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Gran parte de los compromisos, tratados, 
pactos y acuerdos internacionales posi-
cionan a la educación como un eje clave 
del desarrollo y la han reconocido como 
un derecho fundamental de todos los 
seres humanos. Se plantea que la educa-
ción incrementa notablemente las posibi-
lidades de movilidad social de las perso-
nas y la disminución de la desigualdad en 
un país, lo que instala un discurso genera-
lizado sobre la educación como una 
“estrategia fundamental para avanzar en 
la cohesión y en la inclusión social” (OEI, 
2010, p. 9). 

Esto implica, por un lado, que las institu-
ciones educativas distritales (IED) cualifi-
quen sus modelos pedagógicos, metodo-
logías y la experiencia educativa en sí 
misma, contribuyendo a que los niños, las 
niñas, los adolescentes y sus familias 
fortalezcan el significado que le otorgan a 
la educación y creen vínculos afectivos 
con la escuela. Y, por otro lado, requiere 
que se generen mecanismos para la iden-
tificación, orientación y apoyo a los casos 
de trabajo infantil y se establezcan redes y 
canales de comunicación para remitir a 
las entidades competentes aquellas 
situaciones que desborden la capacidad 
de respuesta escolar. 

En consecuencia, desde la Secretaría de 
Educación del Distrito, existe una búsque-
da constante por acompañar a las institu-
ciones educativas distritales en la trans-
formación de contenidos y prácticas 
pedagógicas, procurando una mayor 
flexibilidad de los mismos para adaptarse 
a las diversas necesidades de la pobla-

ción inmersa en dinámicas de trabajo 
infantil. De igual modo, hay un esfuerzo 
sostenido por elevar la capacidad del 
sistema educativo para alcanzar la exce-
lencia académica y ofrecer una formación 
integral a los estudiantes.

En este marco surge la estrategia para 
abordar el trabajo infantil desde la 
escuela “Suma de Sueños” (en adelante 
“Suma de Sueños”), que orienta a las insti-
tuciones educativas distritales de Bogotá 
en su tarea de abordar el trabajo infantil, 
acompañándolas en el reconocimiento de 
la riqueza de su oferta institucional (pro-
gramas, proyectos e iniciativas) y los 
diversos modos en que la pueden poner 
al servicio de los niños, niñas y adolescen-
tes inmersos en dinámicas en trabajo 
infantil o en riesgo de estarlo. Igualmente, 
los invita a transformar sus acciones 
cotidianas en prácticas de acogida que 
fortalezcan vínculos afectivos y protecto-
res con las y los estudiantes, contribuyen-
do a que quieran quedarse en la escuela y 
se alejen del trabajo infantil. 

 “Suma de Sueños” es el resultado de un 
proceso de construcción conjunta en el 
que participaron docentes, estudiantes, 
familias, enlaces académicos y psicoso-
ciales, orientadores escolares y directivos 
docentes, quienes asumieron el desafío 
de pensar la escuela como un lugar de 
acogida y a la educación como un medio 
para fortalecer las capacidades de niños, 
niñas, adolescentes y así ampliar sus 
oportunidades de crecer como ciudada-
nos críticos y vivir con plenitud el momen-
to del ciclo vital en el que se encuentran. 

Es importante anotar que “Suma de 
Sueños” obedece a una construcción que 
se ha ido consolidando a través del tiempo 
y cuyo origen se encuentra en el trabajo 
continuo que ha venido desarrollando la 
Secretaría de Educación del Distrito, en los 
últimos ocho años, a través de la Dirección 
de Inclusión e Integración de Poblaciones. 

Este documento describe en detalle los 
elementos conceptuales y metodológicos 
de la estrategia “Suma de Sueños”, así 
como algunas recomendaciones para su 
implementación en las instituciones edu-
cativas distritales de Bogotá. 

De este modo, se convoca a las comunida-
des educativas a unirse con compromiso a 
la gran tarea de educar a niños, niñas y 
adolescentes que viven el trabajo infantil, 
mientras se les acompaña a descubrir el 
poder que tienen de transformar sus vidas 
y hacerse cargo de su proyecto de vida. 
Debido a que estos resultados no son 
inmediatos, se requiere de políticas de 
largo aliento y de constancia en las accio-
nes, sólo así se consolidará lo que es una 
gran “Suma de Sueños”: que los niños, 
niñas y adolescentes sean acogidos por la 
escuela y decidan permanecer en ella.
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adolescentes y sus familias. De esta 
manera, “Suma de Sueños” permite trazar 
tantos itinerarios como escuelas, por lo 
que pretende ser un apoyo en la búsque-
da y creación de iniciativas que involucren 
a toda la comunidad educativa, evitando 
convertirse en una serie de pasos a seguir 
o en un modelo a desarrollar. 

El molino de viento  es la metáfora que 
representa a la estrategia “Suma de 
Sueños”, porque el ciclo de su implemen-
tación se asemeja al movimiento circular 
de las aspas del molino para producir 

alimento. Un molino vuelve liviano lo 
pesado, tritura, quebranta, machaca para 
alcanzar la sutileza de las partes y eso es 
justo lo que hace “Suma de Sueños”: 
tomar la compleja realidad del trabajo 
infantil y asumirla desde pequeñas accio-
nes en la escuela como escuchar, obser-
var, abrazar, invitar y ponerse en el lugar 
del otro; sencillos gestos de acogida que 
representan la oportunidad para niños, 
niñas y adolescentes de cambiar su reali-
dad a través de la educación.

Para la Secretaría de Educación del Distri-
to, el ser humano está en el centro de los 
procesos de desarrollo (Secretaría de 
Educación del Distrito, s. f.), por eso, para 
“Suma de Sueños”, los niños, las niñas y 
adolescentes están en el eje central del 
molino que representa su estrategia, son 
ellos y ellas el centro del proceso educati-
vo y sus sueños son el motor que da la 
fuerza para asumir el reto de abordar el 
trabajo infantil desde el quehacer de 
educar. Las cuatro aspas del molino de 
viento simbolizan las cuatro líneas de 
acción desde las que se aborda el trabajo 
infantil en la escuela: i) Prevención del 
trabajo infantil; ii) Desincentivación 
del trabajo infantil para que los niños, 

niñas y adolescentes abandonen el 
trabajo de una manera progresiva y 
sostenible; iii) Erradicación de las peores 
formas de trabajo infantil; y iv) Acompaña-
miento diferencial a adolescentes trabaja-
dores entre los quince (15) y diecisiete (17) 
años. Los vientos, impulso por el que se 
mueve el molino, son aquellas grandes accio-
nes que se desarrollan en las instituciones 
educativas distritales, a las que cada comuni-
dad educativa pone su impronta institucional: 
i) Expectativa; ii) Encuentro; iii) Redes; iv) Prác-
ticas de acogida; y v) Huellas. Por último, está 
la torre que soporta el molino de viento de 
“Suma de Sueños” y representa a todos los 
niveles de la Secretaría de Educación del 
Distrito, que acompaña la implementación de 
la estrategia en las instituciones educativas 
distritales, orienta los procesos de fortaleci-
miento técnico a las comunidades educativas, 
recopila la información resultante del proceso 
y articula esfuerzos al interior del sector 
educativo y con otros sectores sociales para 
cumplir el propósito de abordar el trabajo 
infantil desde las instituciones educativas 
distritales, logrando que los niños, niñas y 
adolescentes permanezcan en la escuela.

Durante el 2015, docentes, estudiantes, 
familias, orientadores escolares y directi-
vos docentes, bajo la coordinación de la 
Dirección de Inclusión e Integración de 
Poblaciones de la Secretaría de Educa-
ción del Distrito, en alianza con la Corpo-
ración Juntos Construyendo Futuro, 
trabajaron articuladamente sobre el desa-
fío de pensar la escuela como un lugar de 
acogida y asumir la educación como un 
medio para fortalecer las capacidades de 
los niños, niñas y adolescentes, y ampliar 
sus oportunidades de vivir con plenitud el 
momento del ciclo vital en el que se 
encuentran y crecer como ciudadanos 
críticos. Esta construcción se llevó a cabo 
en el marco de acciones como: encuen-
tros de formación docente; grupos de 
discusión; entrevistas; “tomas de los cole-
gios” con comparsas y presentaciones 

artísticas para convocar a niños, niñas y 
adolescentes a pensar en el trabajo infan-
til y en el significado que le otorgan a la 
escuela; talleres con familias; espacios 
técnicos de conceptualización, entre 
otros.

Cabe anotar que este proceso de cons-
trucción conjunta es tan solo el hecho 
más reciente en la consolidación de 
“Suma de Sueños”, porque sus orígenes 
se encuentran en el trabajo sostenido que 
ha venido desarrollando la Secretaría de 
Educación del Distrito, en los últimos 
años, a través de la Dirección de Inclusión 
e Integración de Poblaciones y su línea de 
prevención y erradicación del trabajo 
infantil. Las acciones desarrolladas duran-
te este periodo y las lecciones aprendidas 
constituyen la base de una estrategia que 
aborda el trabajo infantil desde la misión 
el sector educativo y desde el quehacer 
cotidiano de la escuela y sus procesos 
formativos. 

Construir sobre lo construido encierra una 
gran riqueza, por esto “Suma de Sueños” 
representa la suma de saberes y expe-
riencias de propuestas que vienen de 
diversos ámbitos y que toman como eje 
central el desarrollo personal de los niños, 
niñas y adolescentes inmersos en dinámi-
cas de  trabajo infantil o en riesgo de 
estarlo. Han sido fuente de inspiración, 
por ejemplo, las diferentes propuestas del 
Programa Internacional para la Erradica-
ción del Trabajo Infantil (IPEC por sus 
siglas en inglés) de la Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT): Aula Viva: 
Preparaciones para atraer el Amor al aula 
y alejar a los niños del trabajo infantil; 
Aprendiendo a Amarlas: Una experiencia 
de desarrollo personal con niñas explota-
das sexualmente o en riesgo; Traviesa 
Travesía: Rumbos y Rutas para alejarse 
del trabajo infantil y la Ruta pedagógica 
para prevenir y erradicar el trabajo infantil 
desde el Aula.

Además de estas experiencias y propuestas inspiradoras, “Suma de Sueños” 
ha retomado las producciones y lineamientos de otras instancias como la 
Mesa Distrital de Prevención y Erradicación de Trabajo infantil, que coordina 
acciones conjuntas para avanzar en la erradicación del trabajo infantil en 
Bogotá y está conformada por las secretarías de Educación, Salud e Integra-
ción Social, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) y la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT), entre otras entidades.
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Gran parte de los compromisos, tratados, 
pactos y acuerdos internacionales posi-
cionan a la educación como un eje clave 
del desarrollo y la han reconocido como 
un derecho fundamental de todos los 
seres humanos. Se plantea que la educa-
ción incrementa notablemente las posibi-
lidades de movilidad social de las perso-
nas y la disminución de la desigualdad en 
un país, lo que instala un discurso genera-
lizado sobre la educación como una 
“estrategia fundamental para avanzar en 
la cohesión y en la inclusión social” (OEI, 
2010, p. 9). 

Esto implica, por un lado, que las institu-
ciones educativas distritales (IED) cualifi-
quen sus modelos pedagógicos, metodo-
logías y la experiencia educativa en sí 
misma, contribuyendo a que los niños, las 
niñas, los adolescentes y sus familias 
fortalezcan el significado que le otorgan a 
la educación y creen vínculos afectivos 
con la escuela. Y, por otro lado, requiere 
que se generen mecanismos para la iden-
tificación, orientación y apoyo a los casos 
de trabajo infantil y se establezcan redes y 
canales de comunicación para remitir a 
las entidades competentes aquellas 
situaciones que desborden la capacidad 
de respuesta escolar. 

En consecuencia, desde la Secretaría de 
Educación del Distrito, existe una búsque-
da constante por acompañar a las institu-
ciones educativas distritales en la trans-
formación de contenidos y prácticas 
pedagógicas, procurando una mayor 
flexibilidad de los mismos para adaptarse 
a las diversas necesidades de la pobla-

ción inmersa en dinámicas de trabajo 
infantil. De igual modo, hay un esfuerzo 
sostenido por elevar la capacidad del 
sistema educativo para alcanzar la exce-
lencia académica y ofrecer una formación 
integral a los estudiantes.

En este marco surge la estrategia para 
abordar el trabajo infantil desde la 
escuela “Suma de Sueños” (en adelante 
“Suma de Sueños”), que orienta a las insti-
tuciones educativas distritales de Bogotá 
en su tarea de abordar el trabajo infantil, 
acompañándolas en el reconocimiento de 
la riqueza de su oferta institucional (pro-
gramas, proyectos e iniciativas) y los 
diversos modos en que la pueden poner 
al servicio de los niños, niñas y adolescen-
tes inmersos en dinámicas en trabajo 
infantil o en riesgo de estarlo. Igualmente, 
los invita a transformar sus acciones 
cotidianas en prácticas de acogida que 
fortalezcan vínculos afectivos y protecto-
res con las y los estudiantes, contribuyen-
do a que quieran quedarse en la escuela y 
se alejen del trabajo infantil. 

 “Suma de Sueños” es el resultado de un 
proceso de construcción conjunta en el 
que participaron docentes, estudiantes, 
familias, enlaces académicos y psicoso-
ciales, orientadores escolares y directivos 
docentes, quienes asumieron el desafío 
de pensar la escuela como un lugar de 
acogida y a la educación como un medio 
para fortalecer las capacidades de niños, 
niñas, adolescentes y así ampliar sus 
oportunidades de crecer como ciudada-
nos críticos y vivir con plenitud el momen-
to del ciclo vital en el que se encuentran. 

Es importante anotar que “Suma de 
Sueños” obedece a una construcción que 
se ha ido consolidando a través del tiempo 
y cuyo origen se encuentra en el trabajo 
continuo que ha venido desarrollando la 
Secretaría de Educación del Distrito, en los 
últimos ocho años, a través de la Dirección 
de Inclusión e Integración de Poblaciones. 

Este documento describe en detalle los 
elementos conceptuales y metodológicos 
de la estrategia “Suma de Sueños”, así 
como algunas recomendaciones para su 
implementación en las instituciones edu-
cativas distritales de Bogotá. 

De este modo, se convoca a las comunida-
des educativas a unirse con compromiso a 
la gran tarea de educar a niños, niñas y 
adolescentes que viven el trabajo infantil, 
mientras se les acompaña a descubrir el 
poder que tienen de transformar sus vidas 
y hacerse cargo de su proyecto de vida. 
Debido a que estos resultados no son 
inmediatos, se requiere de políticas de 
largo aliento y de constancia en las accio-
nes, sólo así se consolidará lo que es una 
gran “Suma de Sueños”: que los niños, 
niñas y adolescentes sean acogidos por la 
escuela y decidan permanecer en ella.

“Suma de Sueños” es una estrategia que 
orienta a las instituciones educativas 
distritales de Bogotá en su tarea de abor-
dar el trabajo infantil y lograr la perma-
nencia en el sistema educativo de los 
estudiantes que son trabajadores o que 
están en riesgo de estarlo. En este senti-
do, su propósito es fortalecer los significa-
dos que los niños, niñas, adolescentes y 
sus familias le otorgan a la educación y los 

ESTRATEGIA PARA ABORDAR EL 
TRABAJO INFANTIL DESDE LA ESCUELA 

“SUMA DE SUEÑOS” 
I.

vínculos afectivos que tienen con la 
escuela. Con este horizonte, se invita a las 
comunidades educativas a hacer de la 
escuela un lugar de acogida, protección y 
participación, contribuyendo a que niños, 
niñas y adolescentes deseen quedarse en 
ella y descubran el poder de transforma-
ción que tienen sobre sí mismos y sus 
realidades. 

La Estrategia para abordar el trabajo infantil desde la escuela “Suma de Sueños”, es una 
estrategia que orienta a las instituciones educativas distritales de Bogotá, en su tarea 
de abordar el trabajo infantil, y lograr la permanencia en el sistema educativo de los 
estudiantes inmersos en dinámicas de trabajo infantil o en riesgo de estarlo. En este 
sentido, su propósito es fortalecer los significados que le otorgan a la educación los 
niños, niñas y adolescentes, las familias y los vínculos afectivos que tienen con la   
Escuela.

En primer lugar, se expone una breve descripción de “Suma de Sueños” y la metáfora 
del molino de viento que se ha elegido para representarla, seguidamente se desarrollan 
sus principales elementos: los enfoques desde los que se asumirá el abordaje del traba-
jo infantil en la escuela; la perspectiva pedagógica que fundamenta la estrategia; el 
lugar que ocupan los niños, niñas y adolescentes en “suma de sueños” como centro de 
toda intervención; las cuatro líneas de acción que guían la implementación; los compo-
nentes de la estrategia, entendidos como aquellas grandes acciones que se desarrolla-
rán desde las instituciones educativas distritales y, finalmente, el soporte que se dará 
desde el nivel central de la Secretaria de Educación del Distrito para que “suma de 
sueños” se desarrolle de un modo sostenible y participativo.

1.1. ¿Qué es “Suma de Sueños”?   

Esta estrategia se asume como un proce-
so de construcción colectiva en el que 
cada institución educativa distrital hace 
una lectura de lo que está sucediendo 
con el trabajo infantil en su comunidad 
educativa para plantear un conjunto de 
posturas, acciones y herramientas que le 
permitan abordar la situación de trabajo 
infantil, conforme a las necesidades y 
potencialidades de la misma, así como a 
los intereses de los niños, las niñas, los 
adolescentes y sus familias. De esta 
manera, “Suma de Sueños” permite trazar 
tantos itinerarios como escuelas, por lo 
que pretende ser un apoyo en la búsque-
da y creación de iniciativas que involucren 
a toda la comunidad educativa, evitando 
convertirse en una serie de pasos a seguir 
o en un modelo a desarrollar. 

El molino de viento  es la metáfora que 
representa a la estrategia “Suma de 
Sueños”, porque el ciclo de su implemen-
tación se asemeja al movimiento circular 
de las aspas del molino para producir 

alimento. Un molino vuelve liviano lo 
pesado, tritura, quebranta, machaca para 
alcanzar la sutileza de las partes y eso es 
justo lo que hace “Suma de Sueños”: 
tomar la compleja realidad del trabajo 
infantil y asumirla desde pequeñas accio-
nes en la escuela como escuchar, obser-
var, abrazar, invitar y ponerse en el lugar 
del otro; sencillos gestos de acogida que 
representan la oportunidad para niños, 
niñas y adolescentes de cambiar su reali-
dad a través de la educación.

Para la Secretaría de Educación del Distri-
to, el ser humano está en el centro de los 
procesos de desarrollo (Secretaría de 
Educación del Distrito, s. f.), por eso, para 
“Suma de Sueños”, los niños, las niñas y 
adolescentes están en el eje central del 
molino que representa su estrategia, son 
ellos y ellas el centro del proceso educati-
vo y sus sueños son el motor que da la 
fuerza para asumir el reto de abordar el 
trabajo infantil desde el quehacer de 
educar. Las cuatro aspas del molino de 
viento simbolizan las cuatro líneas de 
acción desde las que se aborda el trabajo 
infantil en la escuela: i) Prevención del 
trabajo infantil; ii) Desincentivación 
del trabajo infantil para que los niños, 

niñas y adolescentes abandonen el 
trabajo de una manera progresiva y 
sostenible; iii) Erradicación de las peores 
formas de trabajo infantil; y iv) Acompaña-
miento diferencial a adolescentes trabaja-
dores entre los quince (15) y diecisiete (17) 
años. Los vientos, impulso por el que se 
mueve el molino, son aquellas grandes accio-
nes que se desarrollan en las instituciones 
educativas distritales, a las que cada comuni-
dad educativa pone su impronta institucional: 
i) Expectativa; ii) Encuentro; iii) Redes; iv) Prác-
ticas de acogida; y v) Huellas. Por último, está 
la torre que soporta el molino de viento de 
“Suma de Sueños” y representa a todos los 
niveles de la Secretaría de Educación del 
Distrito, que acompaña la implementación de 
la estrategia en las instituciones educativas 
distritales, orienta los procesos de fortaleci-
miento técnico a las comunidades educativas, 
recopila la información resultante del proceso 
y articula esfuerzos al interior del sector 
educativo y con otros sectores sociales para 
cumplir el propósito de abordar el trabajo 
infantil desde las instituciones educativas 
distritales, logrando que los niños, niñas y 
adolescentes permanezcan en la escuela.

Durante el 2015, docentes, estudiantes, 
familias, orientadores escolares y directi-
vos docentes, bajo la coordinación de la 
Dirección de Inclusión e Integración de 
Poblaciones de la Secretaría de Educa-
ción del Distrito, en alianza con la Corpo-
ración Juntos Construyendo Futuro, 
trabajaron articuladamente sobre el desa-
fío de pensar la escuela como un lugar de 
acogida y asumir la educación como un 
medio para fortalecer las capacidades de 
los niños, niñas y adolescentes, y ampliar 
sus oportunidades de vivir con plenitud el 
momento del ciclo vital en el que se 
encuentran y crecer como ciudadanos 
críticos. Esta construcción se llevó a cabo 
en el marco de acciones como: encuen-
tros de formación docente; grupos de 
discusión; entrevistas; “tomas de los cole-
gios” con comparsas y presentaciones 

artísticas para convocar a niños, niñas y 
adolescentes a pensar en el trabajo infan-
til y en el significado que le otorgan a la 
escuela; talleres con familias; espacios 
técnicos de conceptualización, entre 
otros.

Cabe anotar que este proceso de cons-
trucción conjunta es tan solo el hecho 
más reciente en la consolidación de 
“Suma de Sueños”, porque sus orígenes 
se encuentran en el trabajo sostenido que 
ha venido desarrollando la Secretaría de 
Educación del Distrito, en los últimos 
años, a través de la Dirección de Inclusión 
e Integración de Poblaciones y su línea de 
prevención y erradicación del trabajo 
infantil. Las acciones desarrolladas duran-
te este periodo y las lecciones aprendidas 
constituyen la base de una estrategia que 
aborda el trabajo infantil desde la misión 
el sector educativo y desde el quehacer 
cotidiano de la escuela y sus procesos 
formativos. 

Construir sobre lo construido encierra una 
gran riqueza, por esto “Suma de Sueños” 
representa la suma de saberes y expe-
riencias de propuestas que vienen de 
diversos ámbitos y que toman como eje 
central el desarrollo personal de los niños, 
niñas y adolescentes inmersos en dinámi-
cas de  trabajo infantil o en riesgo de 
estarlo. Han sido fuente de inspiración, 
por ejemplo, las diferentes propuestas del 
Programa Internacional para la Erradica-
ción del Trabajo Infantil (IPEC por sus 
siglas en inglés) de la Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT): Aula Viva: 
Preparaciones para atraer el Amor al aula 
y alejar a los niños del trabajo infantil; 
Aprendiendo a Amarlas: Una experiencia 
de desarrollo personal con niñas explota-
das sexualmente o en riesgo; Traviesa 
Travesía: Rumbos y Rutas para alejarse 
del trabajo infantil y la Ruta pedagógica 
para prevenir y erradicar el trabajo infantil 
desde el Aula.

Además de estas experiencias y propuestas inspiradoras, “Suma de Sueños” 
ha retomado las producciones y lineamientos de otras instancias como la 
Mesa Distrital de Prevención y Erradicación de Trabajo infantil, que coordina 
acciones conjuntas para avanzar en la erradicación del trabajo infantil en 
Bogotá y está conformada por las secretarías de Educación, Salud e Integra-
ción Social, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) y la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT), entre otras entidades.
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Gran parte de los compromisos, tratados, 
pactos y acuerdos internacionales posi-
cionan a la educación como un eje clave 
del desarrollo y la han reconocido como 
un derecho fundamental de todos los 
seres humanos. Se plantea que la educa-
ción incrementa notablemente las posibi-
lidades de movilidad social de las perso-
nas y la disminución de la desigualdad en 
un país, lo que instala un discurso genera-
lizado sobre la educación como una 
“estrategia fundamental para avanzar en 
la cohesión y en la inclusión social” (OEI, 
2010, p. 9). 

Esto implica, por un lado, que las institu-
ciones educativas distritales (IED) cualifi-
quen sus modelos pedagógicos, metodo-
logías y la experiencia educativa en sí 
misma, contribuyendo a que los niños, las 
niñas, los adolescentes y sus familias 
fortalezcan el significado que le otorgan a 
la educación y creen vínculos afectivos 
con la escuela. Y, por otro lado, requiere 
que se generen mecanismos para la iden-
tificación, orientación y apoyo a los casos 
de trabajo infantil y se establezcan redes y 
canales de comunicación para remitir a 
las entidades competentes aquellas 
situaciones que desborden la capacidad 
de respuesta escolar. 

En consecuencia, desde la Secretaría de 
Educación del Distrito, existe una búsque-
da constante por acompañar a las institu-
ciones educativas distritales en la trans-
formación de contenidos y prácticas 
pedagógicas, procurando una mayor 
flexibilidad de los mismos para adaptarse 
a las diversas necesidades de la pobla-

ción inmersa en dinámicas de trabajo 
infantil. De igual modo, hay un esfuerzo 
sostenido por elevar la capacidad del 
sistema educativo para alcanzar la exce-
lencia académica y ofrecer una formación 
integral a los estudiantes.

En este marco surge la estrategia para 
abordar el trabajo infantil desde la 
escuela “Suma de Sueños” (en adelante 
“Suma de Sueños”), que orienta a las insti-
tuciones educativas distritales de Bogotá 
en su tarea de abordar el trabajo infantil, 
acompañándolas en el reconocimiento de 
la riqueza de su oferta institucional (pro-
gramas, proyectos e iniciativas) y los 
diversos modos en que la pueden poner 
al servicio de los niños, niñas y adolescen-
tes inmersos en dinámicas en trabajo 
infantil o en riesgo de estarlo. Igualmente, 
los invita a transformar sus acciones 
cotidianas en prácticas de acogida que 
fortalezcan vínculos afectivos y protecto-
res con las y los estudiantes, contribuyen-
do a que quieran quedarse en la escuela y 
se alejen del trabajo infantil. 

 “Suma de Sueños” es el resultado de un 
proceso de construcción conjunta en el 
que participaron docentes, estudiantes, 
familias, enlaces académicos y psicoso-
ciales, orientadores escolares y directivos 
docentes, quienes asumieron el desafío 
de pensar la escuela como un lugar de 
acogida y a la educación como un medio 
para fortalecer las capacidades de niños, 
niñas, adolescentes y así ampliar sus 
oportunidades de crecer como ciudada-
nos críticos y vivir con plenitud el momen-
to del ciclo vital en el que se encuentran. 

Es importante anotar que “Suma de 
Sueños” obedece a una construcción que 
se ha ido consolidando a través del tiempo 
y cuyo origen se encuentra en el trabajo 
continuo que ha venido desarrollando la 
Secretaría de Educación del Distrito, en los 
últimos ocho años, a través de la Dirección 
de Inclusión e Integración de Poblaciones. 

Este documento describe en detalle los 
elementos conceptuales y metodológicos 
de la estrategia “Suma de Sueños”, así 
como algunas recomendaciones para su 
implementación en las instituciones edu-
cativas distritales de Bogotá. 

De este modo, se convoca a las comunida-
des educativas a unirse con compromiso a 
la gran tarea de educar a niños, niñas y 
adolescentes que viven el trabajo infantil, 
mientras se les acompaña a descubrir el 
poder que tienen de transformar sus vidas 
y hacerse cargo de su proyecto de vida. 
Debido a que estos resultados no son 
inmediatos, se requiere de políticas de 
largo aliento y de constancia en las accio-
nes, sólo así se consolidará lo que es una 
gran “Suma de Sueños”: que los niños, 
niñas y adolescentes sean acogidos por la 
escuela y decidan permanecer en ella.

Esta estrategia se asume como un proce-
so de construcción colectiva en el que 
cada institución educativa distrital hace 
una lectura de lo que está sucediendo 
con el trabajo infantil en su comunidad 
educativa para plantear un conjunto de 
posturas, acciones y herramientas que le 
permitan abordar la situación de trabajo 
infantil, conforme a las necesidades y 
potencialidades de la misma, así como a 
los intereses de los niños, las niñas, los 
adolescentes y sus familias. De esta 
manera, “Suma de Sueños” permite trazar 
tantos itinerarios como escuelas, por lo 
que pretende ser un apoyo en la búsque-
da y creación de iniciativas que involucren 
a toda la comunidad educativa, evitando 
convertirse en una serie de pasos a seguir 
o en un modelo a desarrollar. 

El molino de viento  es la metáfora que 
representa a la estrategia “Suma de 
Sueños”, porque el ciclo de su implemen-
tación se asemeja al movimiento circular 
de las aspas del molino para producir 

alimento. Un molino vuelve liviano lo 
pesado, tritura, quebranta, machaca para 
alcanzar la sutileza de las partes y eso es 
justo lo que hace “Suma de Sueños”: 
tomar la compleja realidad del trabajo 
infantil y asumirla desde pequeñas accio-
nes en la escuela como escuchar, obser-
var, abrazar, invitar y ponerse en el lugar 
del otro; sencillos gestos de acogida que 
representan la oportunidad para niños, 
niñas y adolescentes de cambiar su reali-
dad a través de la educación.

Para la Secretaría de Educación del Distri-
to, el ser humano está en el centro de los 
procesos de desarrollo (Secretaría de 
Educación del Distrito, s. f.), por eso, para 
“Suma de Sueños”, los niños, las niñas y 
adolescentes están en el eje central del 
molino que representa su estrategia, son 
ellos y ellas el centro del proceso educati-
vo y sus sueños son el motor que da la 
fuerza para asumir el reto de abordar el 
trabajo infantil desde el quehacer de 
educar. Las cuatro aspas del molino de 
viento simbolizan las cuatro líneas de 
acción desde las que se aborda el trabajo 
infantil en la escuela: i) Prevención del 
trabajo infantil; ii) Desincentivación 
del trabajo infantil para que los niños, 

1.   El molino de viento es un artefacto que sirve para moler, transformando la energía del viento en energía mecánica (movimiento); se sostiene en una 
torre y funciona cuando el aire mueve sus aspas, haciendo girar un eje central que cumple una tarea específica, por ejemplo, moler cereales hasta convertir-
los en harina. 
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niñas y adolescentes abandonen el 
trabajo de una manera progresiva y 
sostenible; iii) Erradicación de las peores 
formas de trabajo infantil; y iv) Acompaña-
miento diferencial a adolescentes trabaja-
dores entre los quince (15) y diecisiete (17) 
años. Los vientos, impulso por el que se 
mueve el molino, son aquellas grandes accio-
nes que se desarrollan en las instituciones 
educativas distritales, a las que cada comuni-
dad educativa pone su impronta institucional: 
i) Expectativa; ii) Encuentro; iii) Redes; iv) Prác-
ticas de acogida; y v) Huellas. Por último, está 
la torre que soporta el molino de viento de 
“Suma de Sueños” y representa a todos los 
niveles de la Secretaría de Educación del 
Distrito, que acompaña la implementación de 
la estrategia en las instituciones educativas 
distritales, orienta los procesos de fortaleci-
miento técnico a las comunidades educativas, 
recopila la información resultante del proceso 
y articula esfuerzos al interior del sector 
educativo y con otros sectores sociales para 
cumplir el propósito de abordar el trabajo 
infantil desde las instituciones educativas 
distritales, logrando que los niños, niñas y 
adolescentes permanezcan en la escuela.

Durante el 2015, docentes, estudiantes, 
familias, orientadores escolares y directi-
vos docentes, bajo la coordinación de la 
Dirección de Inclusión e Integración de 
Poblaciones de la Secretaría de Educa-
ción del Distrito, en alianza con la Corpo-
ración Juntos Construyendo Futuro, 
trabajaron articuladamente sobre el desa-
fío de pensar la escuela como un lugar de 
acogida y asumir la educación como un 
medio para fortalecer las capacidades de 
los niños, niñas y adolescentes, y ampliar 
sus oportunidades de vivir con plenitud el 
momento del ciclo vital en el que se 
encuentran y crecer como ciudadanos 
críticos. Esta construcción se llevó a cabo 
en el marco de acciones como: encuen-
tros de formación docente; grupos de 
discusión; entrevistas; “tomas de los cole-
gios” con comparsas y presentaciones 

artísticas para convocar a niños, niñas y 
adolescentes a pensar en el trabajo infan-
til y en el significado que le otorgan a la 
escuela; talleres con familias; espacios 
técnicos de conceptualización, entre 
otros.

Cabe anotar que este proceso de cons-
trucción conjunta es tan solo el hecho 
más reciente en la consolidación de 
“Suma de Sueños”, porque sus orígenes 
se encuentran en el trabajo sostenido que 
ha venido desarrollando la Secretaría de 
Educación del Distrito, en los últimos 
años, a través de la Dirección de Inclusión 
e Integración de Poblaciones y su línea de 
prevención y erradicación del trabajo 
infantil. Las acciones desarrolladas duran-
te este periodo y las lecciones aprendidas 
constituyen la base de una estrategia que 
aborda el trabajo infantil desde la misión 
el sector educativo y desde el quehacer 
cotidiano de la escuela y sus procesos 
formativos. 

Construir sobre lo construido encierra una 
gran riqueza, por esto “Suma de Sueños” 
representa la suma de saberes y expe-
riencias de propuestas que vienen de 
diversos ámbitos y que toman como eje 
central el desarrollo personal de los niños, 
niñas y adolescentes inmersos en dinámi-
cas de  trabajo infantil o en riesgo de 
estarlo. Han sido fuente de inspiración, 
por ejemplo, las diferentes propuestas del 
Programa Internacional para la Erradica-
ción del Trabajo Infantil (IPEC por sus 
siglas en inglés) de la Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT): Aula Viva: 
Preparaciones para atraer el Amor al aula 
y alejar a los niños del trabajo infantil; 
Aprendiendo a Amarlas: Una experiencia 
de desarrollo personal con niñas explota-
das sexualmente o en riesgo; Traviesa 
Travesía: Rumbos y Rutas para alejarse 
del trabajo infantil y la Ruta pedagógica 
para prevenir y erradicar el trabajo infantil 
desde el Aula.

Además de estas experiencias y propuestas inspiradoras, “Suma de Sueños” 
ha retomado las producciones y lineamientos de otras instancias como la 
Mesa Distrital de Prevención y Erradicación de Trabajo infantil, que coordina 
acciones conjuntas para avanzar en la erradicación del trabajo infantil en 
Bogotá y está conformada por las secretarías de Educación, Salud e Integra-
ción Social, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) y la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT), entre otras entidades.
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Gran parte de los compromisos, tratados, 
pactos y acuerdos internacionales posi-
cionan a la educación como un eje clave 
del desarrollo y la han reconocido como 
un derecho fundamental de todos los 
seres humanos. Se plantea que la educa-
ción incrementa notablemente las posibi-
lidades de movilidad social de las perso-
nas y la disminución de la desigualdad en 
un país, lo que instala un discurso genera-
lizado sobre la educación como una 
“estrategia fundamental para avanzar en 
la cohesión y en la inclusión social” (OEI, 
2010, p. 9). 

Esto implica, por un lado, que las institu-
ciones educativas distritales (IED) cualifi-
quen sus modelos pedagógicos, metodo-
logías y la experiencia educativa en sí 
misma, contribuyendo a que los niños, las 
niñas, los adolescentes y sus familias 
fortalezcan el significado que le otorgan a 
la educación y creen vínculos afectivos 
con la escuela. Y, por otro lado, requiere 
que se generen mecanismos para la iden-
tificación, orientación y apoyo a los casos 
de trabajo infantil y se establezcan redes y 
canales de comunicación para remitir a 
las entidades competentes aquellas 
situaciones que desborden la capacidad 
de respuesta escolar. 

En consecuencia, desde la Secretaría de 
Educación del Distrito, existe una búsque-
da constante por acompañar a las institu-
ciones educativas distritales en la trans-
formación de contenidos y prácticas 
pedagógicas, procurando una mayor 
flexibilidad de los mismos para adaptarse 
a las diversas necesidades de la pobla-

ción inmersa en dinámicas de trabajo 
infantil. De igual modo, hay un esfuerzo 
sostenido por elevar la capacidad del 
sistema educativo para alcanzar la exce-
lencia académica y ofrecer una formación 
integral a los estudiantes.

En este marco surge la estrategia para 
abordar el trabajo infantil desde la 
escuela “Suma de Sueños” (en adelante 
“Suma de Sueños”), que orienta a las insti-
tuciones educativas distritales de Bogotá 
en su tarea de abordar el trabajo infantil, 
acompañándolas en el reconocimiento de 
la riqueza de su oferta institucional (pro-
gramas, proyectos e iniciativas) y los 
diversos modos en que la pueden poner 
al servicio de los niños, niñas y adolescen-
tes inmersos en dinámicas en trabajo 
infantil o en riesgo de estarlo. Igualmente, 
los invita a transformar sus acciones 
cotidianas en prácticas de acogida que 
fortalezcan vínculos afectivos y protecto-
res con las y los estudiantes, contribuyen-
do a que quieran quedarse en la escuela y 
se alejen del trabajo infantil. 

 “Suma de Sueños” es el resultado de un 
proceso de construcción conjunta en el 
que participaron docentes, estudiantes, 
familias, enlaces académicos y psicoso-
ciales, orientadores escolares y directivos 
docentes, quienes asumieron el desafío 
de pensar la escuela como un lugar de 
acogida y a la educación como un medio 
para fortalecer las capacidades de niños, 
niñas, adolescentes y así ampliar sus 
oportunidades de crecer como ciudada-
nos críticos y vivir con plenitud el momen-
to del ciclo vital en el que se encuentran. 

Es importante anotar que “Suma de 
Sueños” obedece a una construcción que 
se ha ido consolidando a través del tiempo 
y cuyo origen se encuentra en el trabajo 
continuo que ha venido desarrollando la 
Secretaría de Educación del Distrito, en los 
últimos ocho años, a través de la Dirección 
de Inclusión e Integración de Poblaciones. 

Este documento describe en detalle los 
elementos conceptuales y metodológicos 
de la estrategia “Suma de Sueños”, así 
como algunas recomendaciones para su 
implementación en las instituciones edu-
cativas distritales de Bogotá. 

De este modo, se convoca a las comunida-
des educativas a unirse con compromiso a 
la gran tarea de educar a niños, niñas y 
adolescentes que viven el trabajo infantil, 
mientras se les acompaña a descubrir el 
poder que tienen de transformar sus vidas 
y hacerse cargo de su proyecto de vida. 
Debido a que estos resultados no son 
inmediatos, se requiere de políticas de 
largo aliento y de constancia en las accio-
nes, sólo así se consolidará lo que es una 
gran “Suma de Sueños”: que los niños, 
niñas y adolescentes sean acogidos por la 
escuela y decidan permanecer en ella.

Esta estrategia se asume como un proce-
so de construcción colectiva en el que 
cada institución educativa distrital hace 
una lectura de lo que está sucediendo 
con el trabajo infantil en su comunidad 
educativa para plantear un conjunto de 
posturas, acciones y herramientas que le 
permitan abordar la situación de trabajo 
infantil, conforme a las necesidades y 
potencialidades de la misma, así como a 
los intereses de los niños, las niñas, los 
adolescentes y sus familias. De esta 
manera, “Suma de Sueños” permite trazar 
tantos itinerarios como escuelas, por lo 
que pretende ser un apoyo en la búsque-
da y creación de iniciativas que involucren 
a toda la comunidad educativa, evitando 
convertirse en una serie de pasos a seguir 
o en un modelo a desarrollar. 

El molino de viento  es la metáfora que 
representa a la estrategia “Suma de 
Sueños”, porque el ciclo de su implemen-
tación se asemeja al movimiento circular 
de las aspas del molino para producir 

alimento. Un molino vuelve liviano lo 
pesado, tritura, quebranta, machaca para 
alcanzar la sutileza de las partes y eso es 
justo lo que hace “Suma de Sueños”: 
tomar la compleja realidad del trabajo 
infantil y asumirla desde pequeñas accio-
nes en la escuela como escuchar, obser-
var, abrazar, invitar y ponerse en el lugar 
del otro; sencillos gestos de acogida que 
representan la oportunidad para niños, 
niñas y adolescentes de cambiar su reali-
dad a través de la educación.

Para la Secretaría de Educación del Distri-
to, el ser humano está en el centro de los 
procesos de desarrollo (Secretaría de 
Educación del Distrito, s. f.), por eso, para 
“Suma de Sueños”, los niños, las niñas y 
adolescentes están en el eje central del 
molino que representa su estrategia, son 
ellos y ellas el centro del proceso educati-
vo y sus sueños son el motor que da la 
fuerza para asumir el reto de abordar el 
trabajo infantil desde el quehacer de 
educar. Las cuatro aspas del molino de 
viento simbolizan las cuatro líneas de 
acción desde las que se aborda el trabajo 
infantil en la escuela: i) Prevención del 
trabajo infantil; ii) Desincentivación 
del trabajo infantil para que los niños, 

niñas y adolescentes abandonen el 
trabajo de una manera progresiva y 
sostenible; iii) Erradicación de las peores 
formas de trabajo infantil; y iv) Acompaña-
miento diferencial a adolescentes trabaja-
dores entre los quince (15) y diecisiete (17) 
años. Los vientos, impulso por el que se 
mueve el molino, son aquellas grandes accio-
nes que se desarrollan en las instituciones 
educativas distritales, a las que cada comuni-
dad educativa pone su impronta institucional: 
i) Expectativa; ii) Encuentro; iii) Redes; iv) Prác-
ticas de acogida; y v) Huellas. Por último, está 
la torre que soporta el molino de viento de 
“Suma de Sueños” y representa a todos los 
niveles de la Secretaría de Educación del 
Distrito, que acompaña la implementación de 
la estrategia en las instituciones educativas 
distritales, orienta los procesos de fortaleci-
miento técnico a las comunidades educativas, 
recopila la información resultante del proceso 
y articula esfuerzos al interior del sector 
educativo y con otros sectores sociales para 
cumplir el propósito de abordar el trabajo 
infantil desde las instituciones educativas 
distritales, logrando que los niños, niñas y 
adolescentes permanezcan en la escuela.

Durante el 2015, docentes, estudiantes, 
familias, orientadores escolares y directi-
vos docentes, bajo la coordinación de la 
Dirección de Inclusión e Integración de 
Poblaciones de la Secretaría de Educa-
ción del Distrito, en alianza con la Corpo-
ración Juntos Construyendo Futuro, 
trabajaron articuladamente sobre el desa-
fío de pensar la escuela como un lugar de 
acogida y asumir la educación como un 
medio para fortalecer las capacidades de 
los niños, niñas y adolescentes, y ampliar 
sus oportunidades de vivir con plenitud el 
momento del ciclo vital en el que se 
encuentran y crecer como ciudadanos 
críticos. Esta construcción se llevó a cabo 
en el marco de acciones como: encuen-
tros de formación docente; grupos de 
discusión; entrevistas; “tomas de los cole-
gios” con comparsas y presentaciones 

artísticas para convocar a niños, niñas y 
adolescentes a pensar en el trabajo infan-
til y en el significado que le otorgan a la 
escuela; talleres con familias; espacios 
técnicos de conceptualización, entre 
otros.

Cabe anotar que este proceso de cons-
trucción conjunta es tan solo el hecho 
más reciente en la consolidación de 
“Suma de Sueños”, porque sus orígenes 
se encuentran en el trabajo sostenido que 
ha venido desarrollando la Secretaría de 
Educación del Distrito, en los últimos 
años, a través de la Dirección de Inclusión 
e Integración de Poblaciones y su línea de 
prevención y erradicación del trabajo 
infantil. Las acciones desarrolladas duran-
te este periodo y las lecciones aprendidas 
constituyen la base de una estrategia que 
aborda el trabajo infantil desde la misión 
el sector educativo y desde el quehacer 
cotidiano de la escuela y sus procesos 
formativos. 

Construir sobre lo construido encierra una 
gran riqueza, por esto “Suma de Sueños” 
representa la suma de saberes y expe-
riencias de propuestas que vienen de 
diversos ámbitos y que toman como eje 
central el desarrollo personal de los niños, 
niñas y adolescentes inmersos en dinámi-
cas de  trabajo infantil o en riesgo de 
estarlo. Han sido fuente de inspiración, 
por ejemplo, las diferentes propuestas del 
Programa Internacional para la Erradica-
ción del Trabajo Infantil (IPEC por sus 
siglas en inglés) de la Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT): Aula Viva: 
Preparaciones para atraer el Amor al aula 
y alejar a los niños del trabajo infantil; 
Aprendiendo a Amarlas: Una experiencia 
de desarrollo personal con niñas explota-
das sexualmente o en riesgo; Traviesa 
Travesía: Rumbos y Rutas para alejarse 
del trabajo infantil y la Ruta pedagógica 
para prevenir y erradicar el trabajo infantil 
desde el Aula.

Además de estas experiencias y propuestas inspiradoras, “Suma de Sueños” 
ha retomado las producciones y lineamientos de otras instancias como la 
Mesa Distrital de Prevención y Erradicación de Trabajo infantil, que coordina 
acciones conjuntas para avanzar en la erradicación del trabajo infantil en 
Bogotá y está conformada por las secretarías de Educación, Salud e Integra-
ción Social, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) y la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT), entre otras entidades.
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Esta estrategia se asume como un proce-
so de construcción colectiva en el que 
cada institución educativa distrital hace 
una lectura de lo que está sucediendo 
con el trabajo infantil en su comunidad 
educativa para plantear un conjunto de 
posturas, acciones y herramientas que le 
permitan abordar la situación de trabajo 
infantil, conforme a las necesidades y 
potencialidades de la misma, así como a 
los intereses de los niños, las niñas, los 
adolescentes y sus familias. De esta 
manera, “Suma de Sueños” permite trazar 
tantos itinerarios como escuelas, por lo 
que pretende ser un apoyo en la búsque-
da y creación de iniciativas que involucren 
a toda la comunidad educativa, evitando 
convertirse en una serie de pasos a seguir 
o en un modelo a desarrollar. 

El molino de viento  es la metáfora que 
representa a la estrategia “Suma de 
Sueños”, porque el ciclo de su implemen-
tación se asemeja al movimiento circular 
de las aspas del molino para producir 

alimento. Un molino vuelve liviano lo 
pesado, tritura, quebranta, machaca para 
alcanzar la sutileza de las partes y eso es 
justo lo que hace “Suma de Sueños”: 
tomar la compleja realidad del trabajo 
infantil y asumirla desde pequeñas accio-
nes en la escuela como escuchar, obser-
var, abrazar, invitar y ponerse en el lugar 
del otro; sencillos gestos de acogida que 
representan la oportunidad para niños, 
niñas y adolescentes de cambiar su reali-
dad a través de la educación.

Para la Secretaría de Educación del Distri-
to, el ser humano está en el centro de los 
procesos de desarrollo (Secretaría de 
Educación del Distrito, s. f.), por eso, para 
“Suma de Sueños”, los niños, las niñas y 
adolescentes están en el eje central del 
molino que representa su estrategia, son 
ellos y ellas el centro del proceso educati-
vo y sus sueños son el motor que da la 
fuerza para asumir el reto de abordar el 
trabajo infantil desde el quehacer de 
educar. Las cuatro aspas del molino de 
viento simbolizan las cuatro líneas de 
acción desde las que se aborda el trabajo 
infantil en la escuela: i) Prevención del 
trabajo infantil; ii) Desincentivación 
del trabajo infantil para que los niños, 

niñas y adolescentes abandonen el 
trabajo de una manera progresiva y 
sostenible; iii) Erradicación de las peores 
formas de trabajo infantil; y iv) Acompaña-
miento diferencial a adolescentes trabaja-
dores entre los quince (15) y diecisiete (17) 
años. Los vientos, impulso por el que se 
mueve el molino, son aquellas grandes accio-
nes que se desarrollan en las instituciones 
educativas distritales, a las que cada comuni-
dad educativa pone su impronta institucional: 
i) Expectativa; ii) Encuentro; iii) Redes; iv) Prác-
ticas de acogida; y v) Huellas. Por último, está 
la torre que soporta el molino de viento de 
“Suma de Sueños” y representa a todos los 
niveles de la Secretaría de Educación del 
Distrito, que acompaña la implementación de 
la estrategia en las instituciones educativas 
distritales, orienta los procesos de fortaleci-
miento técnico a las comunidades educativas, 
recopila la información resultante del proceso 
y articula esfuerzos al interior del sector 
educativo y con otros sectores sociales para 
cumplir el propósito de abordar el trabajo 
infantil desde las instituciones educativas 
distritales, logrando que los niños, niñas y 
adolescentes permanezcan en la escuela.

Durante el 2015, docentes, estudiantes, 
familias, orientadores escolares y directi-
vos docentes, bajo la coordinación de la 
Dirección de Inclusión e Integración de 
Poblaciones de la Secretaría de Educa-
ción del Distrito, en alianza con la Corpo-
ración Juntos Construyendo Futuro, 
trabajaron articuladamente sobre el desa-
fío de pensar la escuela como un lugar de 
acogida y asumir la educación como un 
medio para fortalecer las capacidades de 
los niños, niñas y adolescentes, y ampliar 
sus oportunidades de vivir con plenitud el 
momento del ciclo vital en el que se 
encuentran y crecer como ciudadanos 
críticos. Esta construcción se llevó a cabo 
en el marco de acciones como: encuen-
tros de formación docente; grupos de 
discusión; entrevistas; “tomas de los cole-
gios” con comparsas y presentaciones 

artísticas para convocar a niños, niñas y 
adolescentes a pensar en el trabajo infan-
til y en el significado que le otorgan a la 
escuela; talleres con familias; espacios 
técnicos de conceptualización, entre 
otros.

Cabe anotar que este proceso de cons-
trucción conjunta es tan solo el hecho 
más reciente en la consolidación de 
“Suma de Sueños”, porque sus orígenes 
se encuentran en el trabajo sostenido que 
ha venido desarrollando la Secretaría de 
Educación del Distrito, en los últimos 
años, a través de la Dirección de Inclusión 
e Integración de Poblaciones y su línea de 
prevención y erradicación del trabajo 
infantil. Las acciones desarrolladas duran-
te este periodo y las lecciones aprendidas 
constituyen la base de una estrategia que 
aborda el trabajo infantil desde la misión 
el sector educativo y desde el quehacer 
cotidiano de la escuela y sus procesos 
formativos. 

Construir sobre lo construido encierra una 
gran riqueza, por esto “Suma de Sueños” 
representa la suma de saberes y expe-
riencias de propuestas que vienen de 
diversos ámbitos y que toman como eje 
central el desarrollo personal de los niños, 
niñas y adolescentes inmersos en dinámi-
cas de  trabajo infantil o en riesgo de 
estarlo. Han sido fuente de inspiración, 
por ejemplo, las diferentes propuestas del 
Programa Internacional para la Erradica-
ción del Trabajo Infantil (IPEC por sus 
siglas en inglés) de la Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT): Aula Viva: 
Preparaciones para atraer el Amor al aula 
y alejar a los niños del trabajo infantil; 
Aprendiendo a Amarlas: Una experiencia 
de desarrollo personal con niñas explota-
das sexualmente o en riesgo; Traviesa 
Travesía: Rumbos y Rutas para alejarse 
del trabajo infantil y la Ruta pedagógica 
para prevenir y erradicar el trabajo infantil 
desde el Aula.

Además de estas experiencias y propuestas inspiradoras, “Suma de Sueños” 
ha retomado las producciones y lineamientos de otras instancias como la 
Mesa Distrital de Prevención y Erradicación de Trabajo infantil, que coordina 
acciones conjuntas para avanzar en la erradicación del trabajo infantil en 
Bogotá y está conformada por las secretarías de Educación, Salud e Integra-
ción Social, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) y la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT), entre otras entidades.

Este enfoque surge a finales de los años 
noventa, producto del reconocimiento de 
los derechos humanos como parte intrín-
seca del desarrollo y del desarrollo como 
un medio para hacer efectivos los dere-
chos humanos (Comisión Intersectorial 
Poblacional del Distrito Capital, 2013). El 
objetivo de este enfoque es integrar los 
principios éticos y legales inherentes a los 
derechos humanos a las políticas públi-
cas, centrando los esfuerzos de los Esta-
dos en la restitución de los mismos, lo que 
representa un giro desde el asistencialis-
mo hacia la promoción del desarrollo 
humano basada en la dignidad de las 
personas. Siguiendo lo propuesto en esta 
comisión intersectorial (Comisión Inter-
sectorial Poblacional del Distrito Capital, 
2013), el enfoque de derechos es “una 
postura política que parte de entender el 
desarrollo humano desde la realización de 
derechos y no simplemente desde la 
identificación y satisfacción de necesida-
des”, asumiendo a los seres humanos 

como sujetos activos del desarrollo y no 
como individuos pasivos y receptores.  
De acuerdo con este marco, el enfoque de 
derechos en “Suma de Sueños” plantea 
dirigir las acciones de esta estrategia a 
partir de dos premisas básicas: el carácter 
de derecho de toda persona y la preva-
lencia de los derechos de los niños, niñas 
y adolescentes sobre los derechos de los 
demás. El trabajo infantil vulnera los dere-
chos de las personas menores de diecio-
cho (18) años de diversas formas, debido 
a que afecta su desarrollo integral, les 
aparta de espacios centrales para su sano 
crecimiento como la educación y la 
recreación, y los expone a riesgos que 
afectan su salud. 

La Estrategia nacional para prevenir y 
erradicar las peores formas de trabajo 
infantil y proteger al joven trabajador 
2008-2015 asumió a los niños, niñas y 
adolescentes como sujetos de derechos y 
señaló que esta postura trae consigo el 

En el desarrollo de “Suma de Sueños” se determinaron tres enfoques que buscan dar el 
marco político para asumir el trabajo infantil y su abordaje desde la escuela: enfoque de 
derechos, enfoque diferencial y enfoque de género. Estos enfoques abarcan las áreas 
que se consideran prioritarias para prevenir y erradicar el trabajo infantil, erradicar sus 
peores formas y acompañar a los adolescentes trabajadores, posicionando el desarrollo 
personal de los niños, niñas y adolescentes como centro de todo proceso formativo y a 
la escuela como un espacio de acogida e inclusión.

1.2. Ejes transversales: enfoque de derechos, enfoque        
diferencial y enfoque de género   

Enfoque de derechos   

desafío de restituir  lo que les ha sido 
vulnerado con la ejecución de peores 
formas de trabajo infantil (Comité Inte-
rinstitucional Nacional de Erradicación del 
Trabajo Infantil y Protección del Joven 
Trabajador, 2008). Con respecto a esto, la 
Secretaría de Educación del Distrito se 
asume como uno de los eslabones de la 
cadena de restitución de los derechos de 
niños, niñas y adolescentes, ofreciéndoles 
una educación de calidad, gratuita y perti-
nente; así mismo, de acuerdo con el 

artículo 44 del Código de la Infancia y la 
Adolescencia, acompaña a las institucio-
nes educativas en su obligación de “esta-
blecer la detección oportuna, el apoyo y la 
orientación en casos de (...) explotación 
económica y laboral, las formas contem-
poráneas de servidumbre y esclavitud, 
incluidas las peores formas de trabajo 
infantil (...) reportando a las autoridades 
competentes, las situaciones de abuso, 
maltrato o peores formas de trabajo 
infantil detectadas en niños, niñas, y ado-
lescentes”.

El enfoque diferencial retoma del enfoque 
de derechos el reconocimiento de las 
personas y los colectivos como titulares 
de los mismos, independientemente de 
sus características individuales y necesi-
dades particulares. De acuerdo con este 
enfoque, la diferencia y la diversidad de 
las personas y colectivos son el punto de 
partida para la implementación de políti-
cas públicas incluyentes, en oposición a 
aquellas que se pretenden homogenei-
zantes, como resultado de un modelo de 
desarrollo imperante. Así entonces, se 
reconoce que las personas y los colecti-
vos tienen “necesidades específicas que 
requieren respuestas diferenciales por 
parte de las instituciones, el Estado y la 
sociedad en general para alcanzar mejo-
res niveles de bienestar” (Comisión Inter-
sectorial Poblacional del Distrito, 2013, p. 
20).

La Secretaría de Educación del Distrito 
asume el enfoque diferencial como una 
“apuesta política que promueve un esce-

nario de reconocimiento de la diversidad 
e inclusión de quienes han sido invisibili-
zados y excluidos en la sociedad por sus 
diferencias” (Secretaría de Educación del 
Distrito, 2015a, p. 25), contribuyendo, de 
esta manera, a eliminar la discriminación y 
segregación social. En este sentido, 
“Suma de Sueños” asume el enfoque dife-

rencial como una forma de análisis y 
actuación para el abordaje del trabajo 
infantil desde la escuela, lo que implica 
develar las relaciones de poder y domina-
ción que hay tras esta dinámica y las hue-
llas de discriminación y exclusión que 
puede dejar en los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias.

Esto lleva a reconocer la importancia de 
proporcionar desde la escuela un aborda-
je integral y diverso del trabajo infantil, 
evitando desconocer que esta situación 
viene acompañada de otras vulneracio-
nes a los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes, como la pobreza, el despla-
zamiento forzado, la participación en el 
conflicto armado, la violencia de género, 
entre otros. La intervención guiada por un 
enfoque diferencial y de derechos se 
aparta de respuestas homogéneas y 
asume, por ejemplo, que no es lo mismo 
hablar de trabajo infantil en niños que en 
niñas o que la presencia en la escuela de 
niños, niñas y adolescentes trabajadores 
con discapacidad requiere una mirada 
particular. 

De acuerdo con lo anterior, “Suma de 
Sueños” se da a la tarea de identificar y 
reconocer las diferencias entre los niños, 
niñas y adolescentes que se encuentran 
en dinámicas de trabajo infantil y sus 
familias, teniendo en cuenta las siguientes 
categorías de análisis propuestas por la 
Comisión Intersectorial Poblacional del 
Distrito (Comisión Intersectorial Poblacio-
nal del Distrito, 2013, p. 22): género, orien-
taciones sexuales e identidades de 
género, lo etario, lo étnico, discapacidad y 
víctimas del conflicto armado:  

 Género: lleva a visibilizar las dife-
rencias de género que emergen en la 
vivencia de la escolaridad y en el trabajo 
infantil, relacionadas con los roles y este-
reotipos de género. Desde “Suma de 
Sueños”, se adelantan procesos de forta-
lecimiento técnico y acompañamiento a 
todos los actores de la comunidad educa-
tiva, con el fin de movilizar patrones cultu-
rales que reproducen injusticias e inequi-
dades entre los hombres y las mujeres, de 
acuerdo con los papeles que socialmente 
les han asignado. Interesa poner especial 
atención al ejercicio de concientización y 
movilización de imaginarios con familias 
sobre las desigualdades de sexo y género 
al interior del hogar en lo relacionado con: 
las labores domésticas, el cuidado de 
personas y los roles de proveedores.

 Orientaciones sexuales e identi-
dades de género: a partir de las construc-
ciones de género se desencadenan con-
diciones de exclusión para las personas 
que no cumplen los patrones de compor-
tamiento heteronormativos. Desde la 
estrategia “Suma de Sueños” se dirige la 
mirada a los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas trabajo infantil 
que se encuentran explorando o transi-
tando identidades de género y orienta-
ciones sexuales diversas, poniendo énfa-
sis en la identificación y prevención de 
peores formas de trabajo infantil, asocia-
das a explotación sexual comercial. 
 
 Lo etario: uno de los criterios 
de acción de la Estrategia nacional para 
prevenir y erradicar las peores formas de 
trabajo infantil y proteger al joven trabaja-
dor 2008-2015 es el ciclo vital y su 
relación con el trabajo infantil, desde 

donde se indica que corresponde a la 
infancia y a la adolescencia formarse y 
crecer como niños, niñas y adolescentes y 
no vivir como si fueran adultos, sin serlo 
(Comité Interinstitucional Nacional de 
Erradicación del Trabajo Infantil y Protec-
ción del Joven Trabajador, 2008). El enfo-
que diferencial contempla las diferencias 
de los grupos etarios a la luz de las 
desigualdades y exclusiones a que son 
sometidos en razón a su edad y analiza 
particularidades relacionadas con el 
propio desarrollo biológico, psicológico, 
emocional y social.

En “Suma de Sueños”, se plantea a las 
instituciones educativas distritales, la 
necesidad de implementar esta estrate-
gia de manera transversal a todos los 
ciclos escolares y vitales, haciendo énfasis 
en el manejo diferencial de la población 
menor de quince (15) años que trabaja, en 
contravía de lo que plantea el marco 
normativo relacionado y el acompaña-
miento a los adolescentes mayores de 
quince (15) años, que ya cuentan con la 
edad mínima permitida para el trabajo en 
Colombia, bajo determinadas condicio-
nes. Así mismo, se acompaña a las institu-
ciones educativas distritales en el recono-
cimiento de las necesidades e intereses 
de niños, niñas y adolescentes de acuer-
do con su edad, debido a que esto es un 
factor determinante de su permanencia 
en la escuela y del manejo que debe 
hacerse desde allí a la situación de trabajo 
infantil

 Lo étnico: desde este enfoque 
se hace un llamado a las políticas públicas 
a leer las realidades específicas de perso-
nas y pueblos indígenas, raizales, ROM, 
palenqueros y afrodescendientes, con el 
fin de “hacer visible sus particularidades 
que se expresan en su cosmovisión, cultu-
ra, origen, raza e identidad étnica, para 
atenderlas y a la vez transformar las situa-

ciones de inequidad, discriminación y 
vulneración de los derechos, en particular 
de sus derechos culturales” (Secretaría 
Distrital de Integración Social, 2011). Al 
respecto, “Suma de Sueños” hace un 
abordaje diferencial de los casos de 
trabajo infantil en poblaciones pertene-
cientes a grupos étnicos, teniendo en 
cuenta su cultura y costumbres, de modo 
que las líneas de atención propuestas 
para el manejo de los casos, al interior de 
las IED, plantean la toma de decisiones 
mediada por las autoridades de los pue-
blos a los que pertenezcan los estudian-
tes. Así mismo, se acompaña a las IED en 
el fortalecimiento de prácticas pedagógi-
cas e institucionales desde un enfoque 
intercultural, para lo que se cuenta con el 
material elaborado por la Dirección de 
Inclusión e Integración de Poblaciones.  

 Discapacidad: el enfoque dife-
rencial frente a la discapacidad aborda los 
principales ámbitos de discriminación a 
los que se enfrenta la población con 
discapacidad para focalizar acciones de 
política. El propósito de este enfoque es 
articular las diferentes rutas de atención al 
ciclo de vida de las personas con discapa-
cidad, teniendo en cuenta su entorno 
familiar, comunitario y social. En “Suma de 
Sueños” se presta especial atención a las 
situaciones de explotación económica 
que se puedan presentar con niños, niñas, 
adolescentes con discapacidad, asocia-
das a la elaboración de trabajos mecáni-
cos no calificados, a la mendicidad, entre 
otros. Interesa, particularmente, la articu-
lación con la formación para el trabajo 
que se hace a los estudiantes con disca-
pacidad y el acompañamiento a niños, 
niñas y adolescentes con discapacidad y 
en dinámicas de trabajo infantil de acuer-
do con su ciclo vital. 

 Víctimas del conflicto armado: 
en este caso, el enfoque diferencial está 
dirigido a la atención, asistencia y repara-
ción integral de las víctimas del conflicto 
armado interno, con el fin de hacer efecti-
vo el goce de los derechos que les fueron 
vulnerados. “Suma de Sueños” toma 
como punto de partida el contexto de 
Bogotá como ciudad receptora de pobla-
ción que ha sido desplazada de su territo-
rio a causa del conflicto armado y recono-

ce la necesidad de hacer una atención 
prioritaria y diferencial de los niños, niñas 
y adolescentes inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil, que han sido víctimas del 
conflicto armado, a partir de prácticas 
pedagógicas de acogida que tengan 
como base la interculturalidad y el fortale-
cimiento psicosocial (Secretaría de Edu-
cación del Distrito, 2015b).
. 
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Esta estrategia se asume como un proce-
so de construcción colectiva en el que 
cada institución educativa distrital hace 
una lectura de lo que está sucediendo 
con el trabajo infantil en su comunidad 
educativa para plantear un conjunto de 
posturas, acciones y herramientas que le 
permitan abordar la situación de trabajo 
infantil, conforme a las necesidades y 
potencialidades de la misma, así como a 
los intereses de los niños, las niñas, los 
adolescentes y sus familias. De esta 
manera, “Suma de Sueños” permite trazar 
tantos itinerarios como escuelas, por lo 
que pretende ser un apoyo en la búsque-
da y creación de iniciativas que involucren 
a toda la comunidad educativa, evitando 
convertirse en una serie de pasos a seguir 
o en un modelo a desarrollar. 

El molino de viento  es la metáfora que 
representa a la estrategia “Suma de 
Sueños”, porque el ciclo de su implemen-
tación se asemeja al movimiento circular 
de las aspas del molino para producir 

alimento. Un molino vuelve liviano lo 
pesado, tritura, quebranta, machaca para 
alcanzar la sutileza de las partes y eso es 
justo lo que hace “Suma de Sueños”: 
tomar la compleja realidad del trabajo 
infantil y asumirla desde pequeñas accio-
nes en la escuela como escuchar, obser-
var, abrazar, invitar y ponerse en el lugar 
del otro; sencillos gestos de acogida que 
representan la oportunidad para niños, 
niñas y adolescentes de cambiar su reali-
dad a través de la educación.

Para la Secretaría de Educación del Distri-
to, el ser humano está en el centro de los 
procesos de desarrollo (Secretaría de 
Educación del Distrito, s. f.), por eso, para 
“Suma de Sueños”, los niños, las niñas y 
adolescentes están en el eje central del 
molino que representa su estrategia, son 
ellos y ellas el centro del proceso educati-
vo y sus sueños son el motor que da la 
fuerza para asumir el reto de abordar el 
trabajo infantil desde el quehacer de 
educar. Las cuatro aspas del molino de 
viento simbolizan las cuatro líneas de 
acción desde las que se aborda el trabajo 
infantil en la escuela: i) Prevención del 
trabajo infantil; ii) Desincentivación 
del trabajo infantil para que los niños, 

niñas y adolescentes abandonen el 
trabajo de una manera progresiva y 
sostenible; iii) Erradicación de las peores 
formas de trabajo infantil; y iv) Acompaña-
miento diferencial a adolescentes trabaja-
dores entre los quince (15) y diecisiete (17) 
años. Los vientos, impulso por el que se 
mueve el molino, son aquellas grandes accio-
nes que se desarrollan en las instituciones 
educativas distritales, a las que cada comuni-
dad educativa pone su impronta institucional: 
i) Expectativa; ii) Encuentro; iii) Redes; iv) Prác-
ticas de acogida; y v) Huellas. Por último, está 
la torre que soporta el molino de viento de 
“Suma de Sueños” y representa a todos los 
niveles de la Secretaría de Educación del 
Distrito, que acompaña la implementación de 
la estrategia en las instituciones educativas 
distritales, orienta los procesos de fortaleci-
miento técnico a las comunidades educativas, 
recopila la información resultante del proceso 
y articula esfuerzos al interior del sector 
educativo y con otros sectores sociales para 
cumplir el propósito de abordar el trabajo 
infantil desde las instituciones educativas 
distritales, logrando que los niños, niñas y 
adolescentes permanezcan en la escuela.

Durante el 2015, docentes, estudiantes, 
familias, orientadores escolares y directi-
vos docentes, bajo la coordinación de la 
Dirección de Inclusión e Integración de 
Poblaciones de la Secretaría de Educa-
ción del Distrito, en alianza con la Corpo-
ración Juntos Construyendo Futuro, 
trabajaron articuladamente sobre el desa-
fío de pensar la escuela como un lugar de 
acogida y asumir la educación como un 
medio para fortalecer las capacidades de 
los niños, niñas y adolescentes, y ampliar 
sus oportunidades de vivir con plenitud el 
momento del ciclo vital en el que se 
encuentran y crecer como ciudadanos 
críticos. Esta construcción se llevó a cabo 
en el marco de acciones como: encuen-
tros de formación docente; grupos de 
discusión; entrevistas; “tomas de los cole-
gios” con comparsas y presentaciones 

artísticas para convocar a niños, niñas y 
adolescentes a pensar en el trabajo infan-
til y en el significado que le otorgan a la 
escuela; talleres con familias; espacios 
técnicos de conceptualización, entre 
otros.

Cabe anotar que este proceso de cons-
trucción conjunta es tan solo el hecho 
más reciente en la consolidación de 
“Suma de Sueños”, porque sus orígenes 
se encuentran en el trabajo sostenido que 
ha venido desarrollando la Secretaría de 
Educación del Distrito, en los últimos 
años, a través de la Dirección de Inclusión 
e Integración de Poblaciones y su línea de 
prevención y erradicación del trabajo 
infantil. Las acciones desarrolladas duran-
te este periodo y las lecciones aprendidas 
constituyen la base de una estrategia que 
aborda el trabajo infantil desde la misión 
el sector educativo y desde el quehacer 
cotidiano de la escuela y sus procesos 
formativos. 

Construir sobre lo construido encierra una 
gran riqueza, por esto “Suma de Sueños” 
representa la suma de saberes y expe-
riencias de propuestas que vienen de 
diversos ámbitos y que toman como eje 
central el desarrollo personal de los niños, 
niñas y adolescentes inmersos en dinámi-
cas de  trabajo infantil o en riesgo de 
estarlo. Han sido fuente de inspiración, 
por ejemplo, las diferentes propuestas del 
Programa Internacional para la Erradica-
ción del Trabajo Infantil (IPEC por sus 
siglas en inglés) de la Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT): Aula Viva: 
Preparaciones para atraer el Amor al aula 
y alejar a los niños del trabajo infantil; 
Aprendiendo a Amarlas: Una experiencia 
de desarrollo personal con niñas explota-
das sexualmente o en riesgo; Traviesa 
Travesía: Rumbos y Rutas para alejarse 
del trabajo infantil y la Ruta pedagógica 
para prevenir y erradicar el trabajo infantil 
desde el Aula.

Además de estas experiencias y propuestas inspiradoras, “Suma de Sueños” 
ha retomado las producciones y lineamientos de otras instancias como la 
Mesa Distrital de Prevención y Erradicación de Trabajo infantil, que coordina 
acciones conjuntas para avanzar en la erradicación del trabajo infantil en 
Bogotá y está conformada por las secretarías de Educación, Salud e Integra-
ción Social, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) y la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT), entre otras entidades.

Este enfoque surge a finales de los años 
noventa, producto del reconocimiento de 
los derechos humanos como parte intrín-
seca del desarrollo y del desarrollo como 
un medio para hacer efectivos los dere-
chos humanos (Comisión Intersectorial 
Poblacional del Distrito Capital, 2013). El 
objetivo de este enfoque es integrar los 
principios éticos y legales inherentes a los 
derechos humanos a las políticas públi-
cas, centrando los esfuerzos de los Esta-
dos en la restitución de los mismos, lo que 
representa un giro desde el asistencialis-
mo hacia la promoción del desarrollo 
humano basada en la dignidad de las 
personas. Siguiendo lo propuesto en esta 
comisión intersectorial (Comisión Inter-
sectorial Poblacional del Distrito Capital, 
2013), el enfoque de derechos es “una 
postura política que parte de entender el 
desarrollo humano desde la realización de 
derechos y no simplemente desde la 
identificación y satisfacción de necesida-
des”, asumiendo a los seres humanos 

como sujetos activos del desarrollo y no 
como individuos pasivos y receptores.  
De acuerdo con este marco, el enfoque de 
derechos en “Suma de Sueños” plantea 
dirigir las acciones de esta estrategia a 
partir de dos premisas básicas: el carácter 
de derecho de toda persona y la preva-
lencia de los derechos de los niños, niñas 
y adolescentes sobre los derechos de los 
demás. El trabajo infantil vulnera los dere-
chos de las personas menores de diecio-
cho (18) años de diversas formas, debido 
a que afecta su desarrollo integral, les 
aparta de espacios centrales para su sano 
crecimiento como la educación y la 
recreación, y los expone a riesgos que 
afectan su salud. 

La Estrategia nacional para prevenir y 
erradicar las peores formas de trabajo 
infantil y proteger al joven trabajador 
2008-2015 asumió a los niños, niñas y 
adolescentes como sujetos de derechos y 
señaló que esta postura trae consigo el 

desafío de restituir  lo que les ha sido 
vulnerado con la ejecución de peores 
formas de trabajo infantil (Comité Inte-
rinstitucional Nacional de Erradicación del 
Trabajo Infantil y Protección del Joven 
Trabajador, 2008). Con respecto a esto, la 
Secretaría de Educación del Distrito se 
asume como uno de los eslabones de la 
cadena de restitución de los derechos de 
niños, niñas y adolescentes, ofreciéndoles 
una educación de calidad, gratuita y perti-
nente; así mismo, de acuerdo con el 

artículo 44 del Código de la Infancia y la 
Adolescencia, acompaña a las institucio-
nes educativas en su obligación de “esta-
blecer la detección oportuna, el apoyo y la 
orientación en casos de (...) explotación 
económica y laboral, las formas contem-
poráneas de servidumbre y esclavitud, 
incluidas las peores formas de trabajo 
infantil (...) reportando a las autoridades 
competentes, las situaciones de abuso, 
maltrato o peores formas de trabajo 
infantil detectadas en niños, niñas, y ado-
lescentes”.
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El enfoque diferencial retoma del enfoque 
de derechos el reconocimiento de las 
personas y los colectivos como titulares 
de los mismos, independientemente de 
sus características individuales y necesi-
dades particulares. De acuerdo con este 
enfoque, la diferencia y la diversidad de 
las personas y colectivos son el punto de 
partida para la implementación de políti-
cas públicas incluyentes, en oposición a 
aquellas que se pretenden homogenei-
zantes, como resultado de un modelo de 
desarrollo imperante. Así entonces, se 
reconoce que las personas y los colecti-
vos tienen “necesidades específicas que 
requieren respuestas diferenciales por 
parte de las instituciones, el Estado y la 
sociedad en general para alcanzar mejo-
res niveles de bienestar” (Comisión Inter-
sectorial Poblacional del Distrito, 2013, p. 
20).

La Secretaría de Educación del Distrito 
asume el enfoque diferencial como una 
“apuesta política que promueve un esce-

Enfoque diferencial

2. El Código de la Infancia y la Adolescencia, en su artículo 50, establece que “Se entiende por restablecimiento de los derechos de los niños, niñas y los 
adolescentes, la restauración de su dignidad e integridad como sujetos y de la capacidad para hacer un ejercicio efectivo de los derechos que le han sido 
vulnerados”. 

nario de reconocimiento de la diversidad 
e inclusión de quienes han sido invisibili-
zados y excluidos en la sociedad por sus 
diferencias” (Secretaría de Educación del 
Distrito, 2015a, p. 25), contribuyendo, de 
esta manera, a eliminar la discriminación y 
segregación social. En este sentido, 
“Suma de Sueños” asume el enfoque dife-

rencial como una forma de análisis y 
actuación para el abordaje del trabajo 
infantil desde la escuela, lo que implica 
develar las relaciones de poder y domina-
ción que hay tras esta dinámica y las hue-
llas de discriminación y exclusión que 
puede dejar en los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias.

Esto lleva a reconocer la importancia de 
proporcionar desde la escuela un aborda-
je integral y diverso del trabajo infantil, 
evitando desconocer que esta situación 
viene acompañada de otras vulneracio-
nes a los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes, como la pobreza, el despla-
zamiento forzado, la participación en el 
conflicto armado, la violencia de género, 
entre otros. La intervención guiada por un 
enfoque diferencial y de derechos se 
aparta de respuestas homogéneas y 
asume, por ejemplo, que no es lo mismo 
hablar de trabajo infantil en niños que en 
niñas o que la presencia en la escuela de 
niños, niñas y adolescentes trabajadores 
con discapacidad requiere una mirada 
particular. 

De acuerdo con lo anterior, “Suma de 
Sueños” se da a la tarea de identificar y 
reconocer las diferencias entre los niños, 
niñas y adolescentes que se encuentran 
en dinámicas de trabajo infantil y sus 
familias, teniendo en cuenta las siguientes 
categorías de análisis propuestas por la 
Comisión Intersectorial Poblacional del 
Distrito (Comisión Intersectorial Poblacio-
nal del Distrito, 2013, p. 22): género, orien-
taciones sexuales e identidades de 
género, lo etario, lo étnico, discapacidad y 
víctimas del conflicto armado:  

 Género: lleva a visibilizar las dife-
rencias de género que emergen en la 
vivencia de la escolaridad y en el trabajo 
infantil, relacionadas con los roles y este-
reotipos de género. Desde “Suma de 
Sueños”, se adelantan procesos de forta-
lecimiento técnico y acompañamiento a 
todos los actores de la comunidad educa-
tiva, con el fin de movilizar patrones cultu-
rales que reproducen injusticias e inequi-
dades entre los hombres y las mujeres, de 
acuerdo con los papeles que socialmente 
les han asignado. Interesa poner especial 
atención al ejercicio de concientización y 
movilización de imaginarios con familias 
sobre las desigualdades de sexo y género 
al interior del hogar en lo relacionado con: 
las labores domésticas, el cuidado de 
personas y los roles de proveedores.

 Orientaciones sexuales e identi-
dades de género: a partir de las construc-
ciones de género se desencadenan con-
diciones de exclusión para las personas 
que no cumplen los patrones de compor-
tamiento heteronormativos. Desde la 
estrategia “Suma de Sueños” se dirige la 
mirada a los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas trabajo infantil 
que se encuentran explorando o transi-
tando identidades de género y orienta-
ciones sexuales diversas, poniendo énfa-
sis en la identificación y prevención de 
peores formas de trabajo infantil, asocia-
das a explotación sexual comercial. 
 
 Lo etario: uno de los criterios 
de acción de la Estrategia nacional para 
prevenir y erradicar las peores formas de 
trabajo infantil y proteger al joven trabaja-
dor 2008-2015 es el ciclo vital y su 
relación con el trabajo infantil, desde 

donde se indica que corresponde a la 
infancia y a la adolescencia formarse y 
crecer como niños, niñas y adolescentes y 
no vivir como si fueran adultos, sin serlo 
(Comité Interinstitucional Nacional de 
Erradicación del Trabajo Infantil y Protec-
ción del Joven Trabajador, 2008). El enfo-
que diferencial contempla las diferencias 
de los grupos etarios a la luz de las 
desigualdades y exclusiones a que son 
sometidos en razón a su edad y analiza 
particularidades relacionadas con el 
propio desarrollo biológico, psicológico, 
emocional y social.

En “Suma de Sueños”, se plantea a las 
instituciones educativas distritales, la 
necesidad de implementar esta estrate-
gia de manera transversal a todos los 
ciclos escolares y vitales, haciendo énfasis 
en el manejo diferencial de la población 
menor de quince (15) años que trabaja, en 
contravía de lo que plantea el marco 
normativo relacionado y el acompaña-
miento a los adolescentes mayores de 
quince (15) años, que ya cuentan con la 
edad mínima permitida para el trabajo en 
Colombia, bajo determinadas condicio-
nes. Así mismo, se acompaña a las institu-
ciones educativas distritales en el recono-
cimiento de las necesidades e intereses 
de niños, niñas y adolescentes de acuer-
do con su edad, debido a que esto es un 
factor determinante de su permanencia 
en la escuela y del manejo que debe 
hacerse desde allí a la situación de trabajo 
infantil

 Lo étnico: desde este enfoque 
se hace un llamado a las políticas públicas 
a leer las realidades específicas de perso-
nas y pueblos indígenas, raizales, ROM, 
palenqueros y afrodescendientes, con el 
fin de “hacer visible sus particularidades 
que se expresan en su cosmovisión, cultu-
ra, origen, raza e identidad étnica, para 
atenderlas y a la vez transformar las situa-

ciones de inequidad, discriminación y 
vulneración de los derechos, en particular 
de sus derechos culturales” (Secretaría 
Distrital de Integración Social, 2011). Al 
respecto, “Suma de Sueños” hace un 
abordaje diferencial de los casos de 
trabajo infantil en poblaciones pertene-
cientes a grupos étnicos, teniendo en 
cuenta su cultura y costumbres, de modo 
que las líneas de atención propuestas 
para el manejo de los casos, al interior de 
las IED, plantean la toma de decisiones 
mediada por las autoridades de los pue-
blos a los que pertenezcan los estudian-
tes. Así mismo, se acompaña a las IED en 
el fortalecimiento de prácticas pedagógi-
cas e institucionales desde un enfoque 
intercultural, para lo que se cuenta con el 
material elaborado por la Dirección de 
Inclusión e Integración de Poblaciones.  

 Discapacidad: el enfoque dife-
rencial frente a la discapacidad aborda los 
principales ámbitos de discriminación a 
los que se enfrenta la población con 
discapacidad para focalizar acciones de 
política. El propósito de este enfoque es 
articular las diferentes rutas de atención al 
ciclo de vida de las personas con discapa-
cidad, teniendo en cuenta su entorno 
familiar, comunitario y social. En “Suma de 
Sueños” se presta especial atención a las 
situaciones de explotación económica 
que se puedan presentar con niños, niñas, 
adolescentes con discapacidad, asocia-
das a la elaboración de trabajos mecáni-
cos no calificados, a la mendicidad, entre 
otros. Interesa, particularmente, la articu-
lación con la formación para el trabajo 
que se hace a los estudiantes con disca-
pacidad y el acompañamiento a niños, 
niñas y adolescentes con discapacidad y 
en dinámicas de trabajo infantil de acuer-
do con su ciclo vital. 

 Víctimas del conflicto armado: 
en este caso, el enfoque diferencial está 
dirigido a la atención, asistencia y repara-
ción integral de las víctimas del conflicto 
armado interno, con el fin de hacer efecti-
vo el goce de los derechos que les fueron 
vulnerados. “Suma de Sueños” toma 
como punto de partida el contexto de 
Bogotá como ciudad receptora de pobla-
ción que ha sido desplazada de su territo-
rio a causa del conflicto armado y recono-

ce la necesidad de hacer una atención 
prioritaria y diferencial de los niños, niñas 
y adolescentes inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil, que han sido víctimas del 
conflicto armado, a partir de prácticas 
pedagógicas de acogida que tengan 
como base la interculturalidad y el fortale-
cimiento psicosocial (Secretaría de Edu-
cación del Distrito, 2015b).
. 
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Esta estrategia se asume como un proce-
so de construcción colectiva en el que 
cada institución educativa distrital hace 
una lectura de lo que está sucediendo 
con el trabajo infantil en su comunidad 
educativa para plantear un conjunto de 
posturas, acciones y herramientas que le 
permitan abordar la situación de trabajo 
infantil, conforme a las necesidades y 
potencialidades de la misma, así como a 
los intereses de los niños, las niñas, los 
adolescentes y sus familias. De esta 
manera, “Suma de Sueños” permite trazar 
tantos itinerarios como escuelas, por lo 
que pretende ser un apoyo en la búsque-
da y creación de iniciativas que involucren 
a toda la comunidad educativa, evitando 
convertirse en una serie de pasos a seguir 
o en un modelo a desarrollar. 

El molino de viento  es la metáfora que 
representa a la estrategia “Suma de 
Sueños”, porque el ciclo de su implemen-
tación se asemeja al movimiento circular 
de las aspas del molino para producir 

alimento. Un molino vuelve liviano lo 
pesado, tritura, quebranta, machaca para 
alcanzar la sutileza de las partes y eso es 
justo lo que hace “Suma de Sueños”: 
tomar la compleja realidad del trabajo 
infantil y asumirla desde pequeñas accio-
nes en la escuela como escuchar, obser-
var, abrazar, invitar y ponerse en el lugar 
del otro; sencillos gestos de acogida que 
representan la oportunidad para niños, 
niñas y adolescentes de cambiar su reali-
dad a través de la educación.

Para la Secretaría de Educación del Distri-
to, el ser humano está en el centro de los 
procesos de desarrollo (Secretaría de 
Educación del Distrito, s. f.), por eso, para 
“Suma de Sueños”, los niños, las niñas y 
adolescentes están en el eje central del 
molino que representa su estrategia, son 
ellos y ellas el centro del proceso educati-
vo y sus sueños son el motor que da la 
fuerza para asumir el reto de abordar el 
trabajo infantil desde el quehacer de 
educar. Las cuatro aspas del molino de 
viento simbolizan las cuatro líneas de 
acción desde las que se aborda el trabajo 
infantil en la escuela: i) Prevención del 
trabajo infantil; ii) Desincentivación 
del trabajo infantil para que los niños, 

niñas y adolescentes abandonen el 
trabajo de una manera progresiva y 
sostenible; iii) Erradicación de las peores 
formas de trabajo infantil; y iv) Acompaña-
miento diferencial a adolescentes trabaja-
dores entre los quince (15) y diecisiete (17) 
años. Los vientos, impulso por el que se 
mueve el molino, son aquellas grandes accio-
nes que se desarrollan en las instituciones 
educativas distritales, a las que cada comuni-
dad educativa pone su impronta institucional: 
i) Expectativa; ii) Encuentro; iii) Redes; iv) Prác-
ticas de acogida; y v) Huellas. Por último, está 
la torre que soporta el molino de viento de 
“Suma de Sueños” y representa a todos los 
niveles de la Secretaría de Educación del 
Distrito, que acompaña la implementación de 
la estrategia en las instituciones educativas 
distritales, orienta los procesos de fortaleci-
miento técnico a las comunidades educativas, 
recopila la información resultante del proceso 
y articula esfuerzos al interior del sector 
educativo y con otros sectores sociales para 
cumplir el propósito de abordar el trabajo 
infantil desde las instituciones educativas 
distritales, logrando que los niños, niñas y 
adolescentes permanezcan en la escuela.

Durante el 2015, docentes, estudiantes, 
familias, orientadores escolares y directi-
vos docentes, bajo la coordinación de la 
Dirección de Inclusión e Integración de 
Poblaciones de la Secretaría de Educa-
ción del Distrito, en alianza con la Corpo-
ración Juntos Construyendo Futuro, 
trabajaron articuladamente sobre el desa-
fío de pensar la escuela como un lugar de 
acogida y asumir la educación como un 
medio para fortalecer las capacidades de 
los niños, niñas y adolescentes, y ampliar 
sus oportunidades de vivir con plenitud el 
momento del ciclo vital en el que se 
encuentran y crecer como ciudadanos 
críticos. Esta construcción se llevó a cabo 
en el marco de acciones como: encuen-
tros de formación docente; grupos de 
discusión; entrevistas; “tomas de los cole-
gios” con comparsas y presentaciones 

artísticas para convocar a niños, niñas y 
adolescentes a pensar en el trabajo infan-
til y en el significado que le otorgan a la 
escuela; talleres con familias; espacios 
técnicos de conceptualización, entre 
otros.

Cabe anotar que este proceso de cons-
trucción conjunta es tan solo el hecho 
más reciente en la consolidación de 
“Suma de Sueños”, porque sus orígenes 
se encuentran en el trabajo sostenido que 
ha venido desarrollando la Secretaría de 
Educación del Distrito, en los últimos 
años, a través de la Dirección de Inclusión 
e Integración de Poblaciones y su línea de 
prevención y erradicación del trabajo 
infantil. Las acciones desarrolladas duran-
te este periodo y las lecciones aprendidas 
constituyen la base de una estrategia que 
aborda el trabajo infantil desde la misión 
el sector educativo y desde el quehacer 
cotidiano de la escuela y sus procesos 
formativos. 

Construir sobre lo construido encierra una 
gran riqueza, por esto “Suma de Sueños” 
representa la suma de saberes y expe-
riencias de propuestas que vienen de 
diversos ámbitos y que toman como eje 
central el desarrollo personal de los niños, 
niñas y adolescentes inmersos en dinámi-
cas de  trabajo infantil o en riesgo de 
estarlo. Han sido fuente de inspiración, 
por ejemplo, las diferentes propuestas del 
Programa Internacional para la Erradica-
ción del Trabajo Infantil (IPEC por sus 
siglas en inglés) de la Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT): Aula Viva: 
Preparaciones para atraer el Amor al aula 
y alejar a los niños del trabajo infantil; 
Aprendiendo a Amarlas: Una experiencia 
de desarrollo personal con niñas explota-
das sexualmente o en riesgo; Traviesa 
Travesía: Rumbos y Rutas para alejarse 
del trabajo infantil y la Ruta pedagógica 
para prevenir y erradicar el trabajo infantil 
desde el Aula.

Además de estas experiencias y propuestas inspiradoras, “Suma de Sueños” 
ha retomado las producciones y lineamientos de otras instancias como la 
Mesa Distrital de Prevención y Erradicación de Trabajo infantil, que coordina 
acciones conjuntas para avanzar en la erradicación del trabajo infantil en 
Bogotá y está conformada por las secretarías de Educación, Salud e Integra-
ción Social, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) y la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT), entre otras entidades.

El enfoque diferencial retoma del enfoque 
de derechos el reconocimiento de las 
personas y los colectivos como titulares 
de los mismos, independientemente de 
sus características individuales y necesi-
dades particulares. De acuerdo con este 
enfoque, la diferencia y la diversidad de 
las personas y colectivos son el punto de 
partida para la implementación de políti-
cas públicas incluyentes, en oposición a 
aquellas que se pretenden homogenei-
zantes, como resultado de un modelo de 
desarrollo imperante. Así entonces, se 
reconoce que las personas y los colecti-
vos tienen “necesidades específicas que 
requieren respuestas diferenciales por 
parte de las instituciones, el Estado y la 
sociedad en general para alcanzar mejo-
res niveles de bienestar” (Comisión Inter-
sectorial Poblacional del Distrito, 2013, p. 
20).

La Secretaría de Educación del Distrito 
asume el enfoque diferencial como una 
“apuesta política que promueve un esce-

3 Este apartado fue realizado con base en los lineamientos para la aplicación del enfoque diferencial de la Comisión Intersectorial Poblacional del Distrito 
y con los aportes del equipo de profesionales de la Dirección de Inclusión e Integración de poblaciones de las líneas de: necesidades educativas especiales; 
población víctima del conflicto armado; educación intercultural y grupos étnicos; género; identidad de género y orientaciones sexuales diversas; 
educación para jóvenes y adultos y desincentivación del trabajo infantil en los niños, niñas y adolescentes para que abandonen el trabajo de una manera 
progresiva y sostenible. 

nario de reconocimiento de la diversidad 
e inclusión de quienes han sido invisibili-
zados y excluidos en la sociedad por sus 
diferencias” (Secretaría de Educación del 
Distrito, 2015a, p. 25), contribuyendo, de 
esta manera, a eliminar la discriminación y 
segregación social. En este sentido, 
“Suma de Sueños” asume el enfoque dife-

rencial como una forma de análisis y 
actuación para el abordaje del trabajo 
infantil desde la escuela, lo que implica 
develar las relaciones de poder y domina-
ción que hay tras esta dinámica y las hue-
llas de discriminación y exclusión que 
puede dejar en los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias.

Esto lleva a reconocer la importancia de 
proporcionar desde la escuela un aborda-
je integral y diverso del trabajo infantil, 
evitando desconocer que esta situación 
viene acompañada de otras vulneracio-
nes a los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes, como la pobreza, el despla-
zamiento forzado, la participación en el 
conflicto armado, la violencia de género, 
entre otros. La intervención guiada por un 
enfoque diferencial y de derechos se 
aparta de respuestas homogéneas y 
asume, por ejemplo, que no es lo mismo 
hablar de trabajo infantil en niños que en 
niñas o que la presencia en la escuela de 
niños, niñas y adolescentes trabajadores 
con discapacidad requiere una mirada 
particular. 

De acuerdo con lo anterior, “Suma de 
Sueños” se da a la tarea de identificar y 
reconocer las diferencias entre los niños, 
niñas y adolescentes que se encuentran 
en dinámicas de trabajo infantil y sus 
familias, teniendo en cuenta las siguientes 
categorías de análisis propuestas por la 
Comisión Intersectorial Poblacional del 
Distrito (Comisión Intersectorial Poblacio-
nal del Distrito, 2013, p. 22): género, orien-
taciones sexuales e identidades de 
género, lo etario, lo étnico, discapacidad y 
víctimas del conflicto armado:  

 Género: lleva a visibilizar las dife-
rencias de género que emergen en la 
vivencia de la escolaridad y en el trabajo 
infantil, relacionadas con los roles y este-
reotipos de género. Desde “Suma de 
Sueños”, se adelantan procesos de forta-
lecimiento técnico y acompañamiento a 
todos los actores de la comunidad educa-
tiva, con el fin de movilizar patrones cultu-
rales que reproducen injusticias e inequi-
dades entre los hombres y las mujeres, de 
acuerdo con los papeles que socialmente 
les han asignado. Interesa poner especial 
atención al ejercicio de concientización y 
movilización de imaginarios con familias 
sobre las desigualdades de sexo y género 
al interior del hogar en lo relacionado con: 
las labores domésticas, el cuidado de 
personas y los roles de proveedores.

 Orientaciones sexuales e identi-
dades de género: a partir de las construc-
ciones de género se desencadenan con-
diciones de exclusión para las personas 
que no cumplen los patrones de compor-
tamiento heteronormativos. Desde la 
estrategia “Suma de Sueños” se dirige la 
mirada a los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas trabajo infantil 
que se encuentran explorando o transi-
tando identidades de género y orienta-
ciones sexuales diversas, poniendo énfa-
sis en la identificación y prevención de 
peores formas de trabajo infantil, asocia-
das a explotación sexual comercial. 
 
 Lo etario: uno de los criterios 
de acción de la Estrategia nacional para 
prevenir y erradicar las peores formas de 
trabajo infantil y proteger al joven trabaja-
dor 2008-2015 es el ciclo vital y su 
relación con el trabajo infantil, desde 

donde se indica que corresponde a la 
infancia y a la adolescencia formarse y 
crecer como niños, niñas y adolescentes y 
no vivir como si fueran adultos, sin serlo 
(Comité Interinstitucional Nacional de 
Erradicación del Trabajo Infantil y Protec-
ción del Joven Trabajador, 2008). El enfo-
que diferencial contempla las diferencias 
de los grupos etarios a la luz de las 
desigualdades y exclusiones a que son 
sometidos en razón a su edad y analiza 
particularidades relacionadas con el 
propio desarrollo biológico, psicológico, 
emocional y social.

En “Suma de Sueños”, se plantea a las 
instituciones educativas distritales, la 
necesidad de implementar esta estrate-
gia de manera transversal a todos los 
ciclos escolares y vitales, haciendo énfasis 
en el manejo diferencial de la población 
menor de quince (15) años que trabaja, en 
contravía de lo que plantea el marco 
normativo relacionado y el acompaña-
miento a los adolescentes mayores de 
quince (15) años, que ya cuentan con la 
edad mínima permitida para el trabajo en 
Colombia, bajo determinadas condicio-
nes. Así mismo, se acompaña a las institu-
ciones educativas distritales en el recono-
cimiento de las necesidades e intereses 
de niños, niñas y adolescentes de acuer-
do con su edad, debido a que esto es un 
factor determinante de su permanencia 
en la escuela y del manejo que debe 
hacerse desde allí a la situación de trabajo 
infantil

 Lo étnico: desde este enfoque 
se hace un llamado a las políticas públicas 
a leer las realidades específicas de perso-
nas y pueblos indígenas, raizales, ROM, 
palenqueros y afrodescendientes, con el 
fin de “hacer visible sus particularidades 
que se expresan en su cosmovisión, cultu-
ra, origen, raza e identidad étnica, para 
atenderlas y a la vez transformar las situa-

ciones de inequidad, discriminación y 
vulneración de los derechos, en particular 
de sus derechos culturales” (Secretaría 
Distrital de Integración Social, 2011). Al 
respecto, “Suma de Sueños” hace un 
abordaje diferencial de los casos de 
trabajo infantil en poblaciones pertene-
cientes a grupos étnicos, teniendo en 
cuenta su cultura y costumbres, de modo 
que las líneas de atención propuestas 
para el manejo de los casos, al interior de 
las IED, plantean la toma de decisiones 
mediada por las autoridades de los pue-
blos a los que pertenezcan los estudian-
tes. Así mismo, se acompaña a las IED en 
el fortalecimiento de prácticas pedagógi-
cas e institucionales desde un enfoque 
intercultural, para lo que se cuenta con el 
material elaborado por la Dirección de 
Inclusión e Integración de Poblaciones.  

 Discapacidad: el enfoque dife-
rencial frente a la discapacidad aborda los 
principales ámbitos de discriminación a 
los que se enfrenta la población con 
discapacidad para focalizar acciones de 
política. El propósito de este enfoque es 
articular las diferentes rutas de atención al 
ciclo de vida de las personas con discapa-
cidad, teniendo en cuenta su entorno 
familiar, comunitario y social. En “Suma de 
Sueños” se presta especial atención a las 
situaciones de explotación económica 
que se puedan presentar con niños, niñas, 
adolescentes con discapacidad, asocia-
das a la elaboración de trabajos mecáni-
cos no calificados, a la mendicidad, entre 
otros. Interesa, particularmente, la articu-
lación con la formación para el trabajo 
que se hace a los estudiantes con disca-
pacidad y el acompañamiento a niños, 
niñas y adolescentes con discapacidad y 
en dinámicas de trabajo infantil de acuer-
do con su ciclo vital. 

3

 Víctimas del conflicto armado: 
en este caso, el enfoque diferencial está 
dirigido a la atención, asistencia y repara-
ción integral de las víctimas del conflicto 
armado interno, con el fin de hacer efecti-
vo el goce de los derechos que les fueron 
vulnerados. “Suma de Sueños” toma 
como punto de partida el contexto de 
Bogotá como ciudad receptora de pobla-
ción que ha sido desplazada de su territo-
rio a causa del conflicto armado y recono-

ce la necesidad de hacer una atención 
prioritaria y diferencial de los niños, niñas 
y adolescentes inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil, que han sido víctimas del 
conflicto armado, a partir de prácticas 
pedagógicas de acogida que tengan 
como base la interculturalidad y el fortale-
cimiento psicosocial (Secretaría de Edu-
cación del Distrito, 2015b).
. 
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Esta estrategia se asume como un proce-
so de construcción colectiva en el que 
cada institución educativa distrital hace 
una lectura de lo que está sucediendo 
con el trabajo infantil en su comunidad 
educativa para plantear un conjunto de 
posturas, acciones y herramientas que le 
permitan abordar la situación de trabajo 
infantil, conforme a las necesidades y 
potencialidades de la misma, así como a 
los intereses de los niños, las niñas, los 
adolescentes y sus familias. De esta 
manera, “Suma de Sueños” permite trazar 
tantos itinerarios como escuelas, por lo 
que pretende ser un apoyo en la búsque-
da y creación de iniciativas que involucren 
a toda la comunidad educativa, evitando 
convertirse en una serie de pasos a seguir 
o en un modelo a desarrollar. 

El molino de viento  es la metáfora que 
representa a la estrategia “Suma de 
Sueños”, porque el ciclo de su implemen-
tación se asemeja al movimiento circular 
de las aspas del molino para producir 

alimento. Un molino vuelve liviano lo 
pesado, tritura, quebranta, machaca para 
alcanzar la sutileza de las partes y eso es 
justo lo que hace “Suma de Sueños”: 
tomar la compleja realidad del trabajo 
infantil y asumirla desde pequeñas accio-
nes en la escuela como escuchar, obser-
var, abrazar, invitar y ponerse en el lugar 
del otro; sencillos gestos de acogida que 
representan la oportunidad para niños, 
niñas y adolescentes de cambiar su reali-
dad a través de la educación.

Para la Secretaría de Educación del Distri-
to, el ser humano está en el centro de los 
procesos de desarrollo (Secretaría de 
Educación del Distrito, s. f.), por eso, para 
“Suma de Sueños”, los niños, las niñas y 
adolescentes están en el eje central del 
molino que representa su estrategia, son 
ellos y ellas el centro del proceso educati-
vo y sus sueños son el motor que da la 
fuerza para asumir el reto de abordar el 
trabajo infantil desde el quehacer de 
educar. Las cuatro aspas del molino de 
viento simbolizan las cuatro líneas de 
acción desde las que se aborda el trabajo 
infantil en la escuela: i) Prevención del 
trabajo infantil; ii) Desincentivación 
del trabajo infantil para que los niños, 

niñas y adolescentes abandonen el 
trabajo de una manera progresiva y 
sostenible; iii) Erradicación de las peores 
formas de trabajo infantil; y iv) Acompaña-
miento diferencial a adolescentes trabaja-
dores entre los quince (15) y diecisiete (17) 
años. Los vientos, impulso por el que se 
mueve el molino, son aquellas grandes accio-
nes que se desarrollan en las instituciones 
educativas distritales, a las que cada comuni-
dad educativa pone su impronta institucional: 
i) Expectativa; ii) Encuentro; iii) Redes; iv) Prác-
ticas de acogida; y v) Huellas. Por último, está 
la torre que soporta el molino de viento de 
“Suma de Sueños” y representa a todos los 
niveles de la Secretaría de Educación del 
Distrito, que acompaña la implementación de 
la estrategia en las instituciones educativas 
distritales, orienta los procesos de fortaleci-
miento técnico a las comunidades educativas, 
recopila la información resultante del proceso 
y articula esfuerzos al interior del sector 
educativo y con otros sectores sociales para 
cumplir el propósito de abordar el trabajo 
infantil desde las instituciones educativas 
distritales, logrando que los niños, niñas y 
adolescentes permanezcan en la escuela.

Durante el 2015, docentes, estudiantes, 
familias, orientadores escolares y directi-
vos docentes, bajo la coordinación de la 
Dirección de Inclusión e Integración de 
Poblaciones de la Secretaría de Educa-
ción del Distrito, en alianza con la Corpo-
ración Juntos Construyendo Futuro, 
trabajaron articuladamente sobre el desa-
fío de pensar la escuela como un lugar de 
acogida y asumir la educación como un 
medio para fortalecer las capacidades de 
los niños, niñas y adolescentes, y ampliar 
sus oportunidades de vivir con plenitud el 
momento del ciclo vital en el que se 
encuentran y crecer como ciudadanos 
críticos. Esta construcción se llevó a cabo 
en el marco de acciones como: encuen-
tros de formación docente; grupos de 
discusión; entrevistas; “tomas de los cole-
gios” con comparsas y presentaciones 

artísticas para convocar a niños, niñas y 
adolescentes a pensar en el trabajo infan-
til y en el significado que le otorgan a la 
escuela; talleres con familias; espacios 
técnicos de conceptualización, entre 
otros.

Cabe anotar que este proceso de cons-
trucción conjunta es tan solo el hecho 
más reciente en la consolidación de 
“Suma de Sueños”, porque sus orígenes 
se encuentran en el trabajo sostenido que 
ha venido desarrollando la Secretaría de 
Educación del Distrito, en los últimos 
años, a través de la Dirección de Inclusión 
e Integración de Poblaciones y su línea de 
prevención y erradicación del trabajo 
infantil. Las acciones desarrolladas duran-
te este periodo y las lecciones aprendidas 
constituyen la base de una estrategia que 
aborda el trabajo infantil desde la misión 
el sector educativo y desde el quehacer 
cotidiano de la escuela y sus procesos 
formativos. 

Construir sobre lo construido encierra una 
gran riqueza, por esto “Suma de Sueños” 
representa la suma de saberes y expe-
riencias de propuestas que vienen de 
diversos ámbitos y que toman como eje 
central el desarrollo personal de los niños, 
niñas y adolescentes inmersos en dinámi-
cas de  trabajo infantil o en riesgo de 
estarlo. Han sido fuente de inspiración, 
por ejemplo, las diferentes propuestas del 
Programa Internacional para la Erradica-
ción del Trabajo Infantil (IPEC por sus 
siglas en inglés) de la Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT): Aula Viva: 
Preparaciones para atraer el Amor al aula 
y alejar a los niños del trabajo infantil; 
Aprendiendo a Amarlas: Una experiencia 
de desarrollo personal con niñas explota-
das sexualmente o en riesgo; Traviesa 
Travesía: Rumbos y Rutas para alejarse 
del trabajo infantil y la Ruta pedagógica 
para prevenir y erradicar el trabajo infantil 
desde el Aula.

Además de estas experiencias y propuestas inspiradoras, “Suma de Sueños” 
ha retomado las producciones y lineamientos de otras instancias como la 
Mesa Distrital de Prevención y Erradicación de Trabajo infantil, que coordina 
acciones conjuntas para avanzar en la erradicación del trabajo infantil en 
Bogotá y está conformada por las secretarías de Educación, Salud e Integra-
ción Social, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) y la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT), entre otras entidades.

El enfoque diferencial retoma del enfoque 
de derechos el reconocimiento de las 
personas y los colectivos como titulares 
de los mismos, independientemente de 
sus características individuales y necesi-
dades particulares. De acuerdo con este 
enfoque, la diferencia y la diversidad de 
las personas y colectivos son el punto de 
partida para la implementación de políti-
cas públicas incluyentes, en oposición a 
aquellas que se pretenden homogenei-
zantes, como resultado de un modelo de 
desarrollo imperante. Así entonces, se 
reconoce que las personas y los colecti-
vos tienen “necesidades específicas que 
requieren respuestas diferenciales por 
parte de las instituciones, el Estado y la 
sociedad en general para alcanzar mejo-
res niveles de bienestar” (Comisión Inter-
sectorial Poblacional del Distrito, 2013, p. 
20).

La Secretaría de Educación del Distrito 
asume el enfoque diferencial como una 
“apuesta política que promueve un esce-

4. Expresa recomendación merece la caja de herramientas de la cátedra de Estudios Afrocolombianos, de la Secretaría de Educación del Distrito, la cual 
reúne una colección de materiales etnoeducativos que, desde una perspectiva de la interculturalidad crítica, buscan sensibilizar a maestros y maestras en 
saberes y prácticas pedagógicas diversas y visibilizar e integrar estudios afrocolombianos en distintas áreas del conocimiento. Recuperado de https://do-
cplayer.es/3422070-Caja-de-herramientas-catedra-de-estudios-afrocolombianos.html

nario de reconocimiento de la diversidad 
e inclusión de quienes han sido invisibili-
zados y excluidos en la sociedad por sus 
diferencias” (Secretaría de Educación del 
Distrito, 2015a, p. 25), contribuyendo, de 
esta manera, a eliminar la discriminación y 
segregación social. En este sentido, 
“Suma de Sueños” asume el enfoque dife-

rencial como una forma de análisis y 
actuación para el abordaje del trabajo 
infantil desde la escuela, lo que implica 
develar las relaciones de poder y domina-
ción que hay tras esta dinámica y las hue-
llas de discriminación y exclusión que 
puede dejar en los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias.

Esto lleva a reconocer la importancia de 
proporcionar desde la escuela un aborda-
je integral y diverso del trabajo infantil, 
evitando desconocer que esta situación 
viene acompañada de otras vulneracio-
nes a los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes, como la pobreza, el despla-
zamiento forzado, la participación en el 
conflicto armado, la violencia de género, 
entre otros. La intervención guiada por un 
enfoque diferencial y de derechos se 
aparta de respuestas homogéneas y 
asume, por ejemplo, que no es lo mismo 
hablar de trabajo infantil en niños que en 
niñas o que la presencia en la escuela de 
niños, niñas y adolescentes trabajadores 
con discapacidad requiere una mirada 
particular. 

De acuerdo con lo anterior, “Suma de 
Sueños” se da a la tarea de identificar y 
reconocer las diferencias entre los niños, 
niñas y adolescentes que se encuentran 
en dinámicas de trabajo infantil y sus 
familias, teniendo en cuenta las siguientes 
categorías de análisis propuestas por la 
Comisión Intersectorial Poblacional del 
Distrito (Comisión Intersectorial Poblacio-
nal del Distrito, 2013, p. 22): género, orien-
taciones sexuales e identidades de 
género, lo etario, lo étnico, discapacidad y 
víctimas del conflicto armado:  

 Género: lleva a visibilizar las dife-
rencias de género que emergen en la 
vivencia de la escolaridad y en el trabajo 
infantil, relacionadas con los roles y este-
reotipos de género. Desde “Suma de 
Sueños”, se adelantan procesos de forta-
lecimiento técnico y acompañamiento a 
todos los actores de la comunidad educa-
tiva, con el fin de movilizar patrones cultu-
rales que reproducen injusticias e inequi-
dades entre los hombres y las mujeres, de 
acuerdo con los papeles que socialmente 
les han asignado. Interesa poner especial 
atención al ejercicio de concientización y 
movilización de imaginarios con familias 
sobre las desigualdades de sexo y género 
al interior del hogar en lo relacionado con: 
las labores domésticas, el cuidado de 
personas y los roles de proveedores.

 Orientaciones sexuales e identi-
dades de género: a partir de las construc-
ciones de género se desencadenan con-
diciones de exclusión para las personas 
que no cumplen los patrones de compor-
tamiento heteronormativos. Desde la 
estrategia “Suma de Sueños” se dirige la 
mirada a los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas trabajo infantil 
que se encuentran explorando o transi-
tando identidades de género y orienta-
ciones sexuales diversas, poniendo énfa-
sis en la identificación y prevención de 
peores formas de trabajo infantil, asocia-
das a explotación sexual comercial. 
 
 Lo etario: uno de los criterios 
de acción de la Estrategia nacional para 
prevenir y erradicar las peores formas de 
trabajo infantil y proteger al joven trabaja-
dor 2008-2015 es el ciclo vital y su 
relación con el trabajo infantil, desde 

donde se indica que corresponde a la 
infancia y a la adolescencia formarse y 
crecer como niños, niñas y adolescentes y 
no vivir como si fueran adultos, sin serlo 
(Comité Interinstitucional Nacional de 
Erradicación del Trabajo Infantil y Protec-
ción del Joven Trabajador, 2008). El enfo-
que diferencial contempla las diferencias 
de los grupos etarios a la luz de las 
desigualdades y exclusiones a que son 
sometidos en razón a su edad y analiza 
particularidades relacionadas con el 
propio desarrollo biológico, psicológico, 
emocional y social.

En “Suma de Sueños”, se plantea a las 
instituciones educativas distritales, la 
necesidad de implementar esta estrate-
gia de manera transversal a todos los 
ciclos escolares y vitales, haciendo énfasis 
en el manejo diferencial de la población 
menor de quince (15) años que trabaja, en 
contravía de lo que plantea el marco 
normativo relacionado y el acompaña-
miento a los adolescentes mayores de 
quince (15) años, que ya cuentan con la 
edad mínima permitida para el trabajo en 
Colombia, bajo determinadas condicio-
nes. Así mismo, se acompaña a las institu-
ciones educativas distritales en el recono-
cimiento de las necesidades e intereses 
de niños, niñas y adolescentes de acuer-
do con su edad, debido a que esto es un 
factor determinante de su permanencia 
en la escuela y del manejo que debe 
hacerse desde allí a la situación de trabajo 
infantil

 Lo étnico: desde este enfoque 
se hace un llamado a las políticas públicas 
a leer las realidades específicas de perso-
nas y pueblos indígenas, raizales, ROM, 
palenqueros y afrodescendientes, con el 
fin de “hacer visible sus particularidades 
que se expresan en su cosmovisión, cultu-
ra, origen, raza e identidad étnica, para 
atenderlas y a la vez transformar las situa-

ciones de inequidad, discriminación y 
vulneración de los derechos, en particular 
de sus derechos culturales” (Secretaría 
Distrital de Integración Social, 2011). Al 
respecto, “Suma de Sueños” hace un 
abordaje diferencial de los casos de 
trabajo infantil en poblaciones pertene-
cientes a grupos étnicos, teniendo en 
cuenta su cultura y costumbres, de modo 
que las líneas de atención propuestas 
para el manejo de los casos, al interior de 
las IED, plantean la toma de decisiones 
mediada por las autoridades de los pue-
blos a los que pertenezcan los estudian-
tes. Así mismo, se acompaña a las IED en 
el fortalecimiento de prácticas pedagógi-
cas e institucionales desde un enfoque 
intercultural, para lo que se cuenta con el 
material elaborado por la Dirección de 
Inclusión e Integración de Poblaciones.  

 Discapacidad: el enfoque dife-
rencial frente a la discapacidad aborda los 
principales ámbitos de discriminación a 
los que se enfrenta la población con 
discapacidad para focalizar acciones de 
política. El propósito de este enfoque es 
articular las diferentes rutas de atención al 
ciclo de vida de las personas con discapa-
cidad, teniendo en cuenta su entorno 
familiar, comunitario y social. En “Suma de 
Sueños” se presta especial atención a las 
situaciones de explotación económica 
que se puedan presentar con niños, niñas, 
adolescentes con discapacidad, asocia-
das a la elaboración de trabajos mecáni-
cos no calificados, a la mendicidad, entre 
otros. Interesa, particularmente, la articu-
lación con la formación para el trabajo 
que se hace a los estudiantes con disca-
pacidad y el acompañamiento a niños, 
niñas y adolescentes con discapacidad y 
en dinámicas de trabajo infantil de acuer-
do con su ciclo vital. 

4

 Víctimas del conflicto armado: 
en este caso, el enfoque diferencial está 
dirigido a la atención, asistencia y repara-
ción integral de las víctimas del conflicto 
armado interno, con el fin de hacer efecti-
vo el goce de los derechos que les fueron 
vulnerados. “Suma de Sueños” toma 
como punto de partida el contexto de 
Bogotá como ciudad receptora de pobla-
ción que ha sido desplazada de su territo-
rio a causa del conflicto armado y recono-

ce la necesidad de hacer una atención 
prioritaria y diferencial de los niños, niñas 
y adolescentes inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil, que han sido víctimas del 
conflicto armado, a partir de prácticas 
pedagógicas de acogida que tengan 
como base la interculturalidad y el fortale-
cimiento psicosocial (Secretaría de Edu-
cación del Distrito, 2015b).
. 
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El enfoque diferencial retoma del enfoque 
de derechos el reconocimiento de las 
personas y los colectivos como titulares 
de los mismos, independientemente de 
sus características individuales y necesi-
dades particulares. De acuerdo con este 
enfoque, la diferencia y la diversidad de 
las personas y colectivos son el punto de 
partida para la implementación de políti-
cas públicas incluyentes, en oposición a 
aquellas que se pretenden homogenei-
zantes, como resultado de un modelo de 
desarrollo imperante. Así entonces, se 
reconoce que las personas y los colecti-
vos tienen “necesidades específicas que 
requieren respuestas diferenciales por 
parte de las instituciones, el Estado y la 
sociedad en general para alcanzar mejo-
res niveles de bienestar” (Comisión Inter-
sectorial Poblacional del Distrito, 2013, p. 
20).

La Secretaría de Educación del Distrito 
asume el enfoque diferencial como una 
“apuesta política que promueve un esce-

nario de reconocimiento de la diversidad 
e inclusión de quienes han sido invisibili-
zados y excluidos en la sociedad por sus 
diferencias” (Secretaría de Educación del 
Distrito, 2015a, p. 25), contribuyendo, de 
esta manera, a eliminar la discriminación y 
segregación social. En este sentido, 
“Suma de Sueños” asume el enfoque dife-

rencial como una forma de análisis y 
actuación para el abordaje del trabajo 
infantil desde la escuela, lo que implica 
develar las relaciones de poder y domina-
ción que hay tras esta dinámica y las hue-
llas de discriminación y exclusión que 
puede dejar en los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias.

Esto lleva a reconocer la importancia de 
proporcionar desde la escuela un aborda-
je integral y diverso del trabajo infantil, 
evitando desconocer que esta situación 
viene acompañada de otras vulneracio-
nes a los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes, como la pobreza, el despla-
zamiento forzado, la participación en el 
conflicto armado, la violencia de género, 
entre otros. La intervención guiada por un 
enfoque diferencial y de derechos se 
aparta de respuestas homogéneas y 
asume, por ejemplo, que no es lo mismo 
hablar de trabajo infantil en niños que en 
niñas o que la presencia en la escuela de 
niños, niñas y adolescentes trabajadores 
con discapacidad requiere una mirada 
particular. 

De acuerdo con lo anterior, “Suma de 
Sueños” se da a la tarea de identificar y 
reconocer las diferencias entre los niños, 
niñas y adolescentes que se encuentran 
en dinámicas de trabajo infantil y sus 
familias, teniendo en cuenta las siguientes 
categorías de análisis propuestas por la 
Comisión Intersectorial Poblacional del 
Distrito (Comisión Intersectorial Poblacio-
nal del Distrito, 2013, p. 22): género, orien-
taciones sexuales e identidades de 
género, lo etario, lo étnico, discapacidad y 
víctimas del conflicto armado:  

 Género: lleva a visibilizar las dife-
rencias de género que emergen en la 
vivencia de la escolaridad y en el trabajo 
infantil, relacionadas con los roles y este-
reotipos de género. Desde “Suma de 
Sueños”, se adelantan procesos de forta-
lecimiento técnico y acompañamiento a 
todos los actores de la comunidad educa-
tiva, con el fin de movilizar patrones cultu-
rales que reproducen injusticias e inequi-
dades entre los hombres y las mujeres, de 
acuerdo con los papeles que socialmente 
les han asignado. Interesa poner especial 
atención al ejercicio de concientización y 
movilización de imaginarios con familias 
sobre las desigualdades de sexo y género 
al interior del hogar en lo relacionado con: 
las labores domésticas, el cuidado de 
personas y los roles de proveedores.

 Orientaciones sexuales e identi-
dades de género: a partir de las construc-
ciones de género se desencadenan con-
diciones de exclusión para las personas 
que no cumplen los patrones de compor-
tamiento heteronormativos. Desde la 
estrategia “Suma de Sueños” se dirige la 
mirada a los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas trabajo infantil 
que se encuentran explorando o transi-
tando identidades de género y orienta-
ciones sexuales diversas, poniendo énfa-
sis en la identificación y prevención de 
peores formas de trabajo infantil, asocia-
das a explotación sexual comercial. 
 
 Lo etario: uno de los criterios 
de acción de la Estrategia nacional para 
prevenir y erradicar las peores formas de 
trabajo infantil y proteger al joven trabaja-
dor 2008-2015 es el ciclo vital y su 
relación con el trabajo infantil, desde 

donde se indica que corresponde a la 
infancia y a la adolescencia formarse y 
crecer como niños, niñas y adolescentes y 
no vivir como si fueran adultos, sin serlo 
(Comité Interinstitucional Nacional de 
Erradicación del Trabajo Infantil y Protec-
ción del Joven Trabajador, 2008). El enfo-
que diferencial contempla las diferencias 
de los grupos etarios a la luz de las 
desigualdades y exclusiones a que son 
sometidos en razón a su edad y analiza 
particularidades relacionadas con el 
propio desarrollo biológico, psicológico, 
emocional y social.

En “Suma de Sueños”, se plantea a las 
instituciones educativas distritales, la 
necesidad de implementar esta estrate-
gia de manera transversal a todos los 
ciclos escolares y vitales, haciendo énfasis 
en el manejo diferencial de la población 
menor de quince (15) años que trabaja, en 
contravía de lo que plantea el marco 
normativo relacionado y el acompaña-
miento a los adolescentes mayores de 
quince (15) años, que ya cuentan con la 
edad mínima permitida para el trabajo en 
Colombia, bajo determinadas condicio-
nes. Así mismo, se acompaña a las institu-
ciones educativas distritales en el recono-
cimiento de las necesidades e intereses 
de niños, niñas y adolescentes de acuer-
do con su edad, debido a que esto es un 
factor determinante de su permanencia 
en la escuela y del manejo que debe 
hacerse desde allí a la situación de trabajo 
infantil

 Lo étnico: desde este enfoque 
se hace un llamado a las políticas públicas 
a leer las realidades específicas de perso-
nas y pueblos indígenas, raizales, ROM, 
palenqueros y afrodescendientes, con el 
fin de “hacer visible sus particularidades 
que se expresan en su cosmovisión, cultu-
ra, origen, raza e identidad étnica, para 
atenderlas y a la vez transformar las situa-

ciones de inequidad, discriminación y 
vulneración de los derechos, en particular 
de sus derechos culturales” (Secretaría 
Distrital de Integración Social, 2011). Al 
respecto, “Suma de Sueños” hace un 
abordaje diferencial de los casos de 
trabajo infantil en poblaciones pertene-
cientes a grupos étnicos, teniendo en 
cuenta su cultura y costumbres, de modo 
que las líneas de atención propuestas 
para el manejo de los casos, al interior de 
las IED, plantean la toma de decisiones 
mediada por las autoridades de los pue-
blos a los que pertenezcan los estudian-
tes. Así mismo, se acompaña a las IED en 
el fortalecimiento de prácticas pedagógi-
cas e institucionales desde un enfoque 
intercultural, para lo que se cuenta con el 
material elaborado por la Dirección de 
Inclusión e Integración de Poblaciones.  

 Discapacidad: el enfoque dife-
rencial frente a la discapacidad aborda los 
principales ámbitos de discriminación a 
los que se enfrenta la población con 
discapacidad para focalizar acciones de 
política. El propósito de este enfoque es 
articular las diferentes rutas de atención al 
ciclo de vida de las personas con discapa-
cidad, teniendo en cuenta su entorno 
familiar, comunitario y social. En “Suma de 
Sueños” se presta especial atención a las 
situaciones de explotación económica 
que se puedan presentar con niños, niñas, 
adolescentes con discapacidad, asocia-
das a la elaboración de trabajos mecáni-
cos no calificados, a la mendicidad, entre 
otros. Interesa, particularmente, la articu-
lación con la formación para el trabajo 
que se hace a los estudiantes con disca-
pacidad y el acompañamiento a niños, 
niñas y adolescentes con discapacidad y 
en dinámicas de trabajo infantil de acuer-
do con su ciclo vital. 

 Víctimas del conflicto armado: 
en este caso, el enfoque diferencial está 
dirigido a la atención, asistencia y repara-
ción integral de las víctimas del conflicto 
armado interno, con el fin de hacer efecti-
vo el goce de los derechos que les fueron 
vulnerados. “Suma de Sueños” toma 
como punto de partida el contexto de 
Bogotá como ciudad receptora de pobla-
ción que ha sido desplazada de su territo-
rio a causa del conflicto armado y recono-

ce la necesidad de hacer una atención 
prioritaria y diferencial de los niños, niñas 
y adolescentes inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil, que han sido víctimas del 
conflicto armado, a partir de prácticas 
pedagógicas de acogida que tengan 
como base la interculturalidad y el fortale-
cimiento psicosocial (Secretaría de Edu-
cación del Distrito, 2015b).
. 
 

... plantea un trabajo con la familia y la comunidad para 
movilizar los imaginarios y estereotipos de género que avalan 
el trabajo infantil y amplían las desigualdades entre hombres 

y mujeres por su género.

Enfoque de género
Estrechamente vinculado a los anteriores 
enfoques, el enfoque de género responde 
al compromiso que asumió Bogotá de 
transversalizar la perspectiva de género 
en el diseño de políticas públicas distrita-
les. Específicamente, desde el sector edu-
cativo se asume que “la transversalización 
de género tiene como fin lograr la igual-
dad de género en el proceso educativo, 
en particular en el desarrollo de capacida-
des tanto académicas como ciudadanas 
de los niños, niñas y adolescentes. Esto 
supone incorporar el enfoque de género 
en las políticas, programas y proyectos de 
los niveles central, local e institucional 
(instituciones educativas distritales) y en 
la gestión administrativa de la Entidad” 
(Secretaría de Educación del Distrito, 
2015a, p. 19).

“Suma de Sueños” retoma este marco de 
referencia teórico y metodológico para 
comprender las diferencias de género 
que subyacen a las dinámicas de trabajo 
infantil, relacionadas con patrones cultu-
rales de la familia y de la escuela y que 
históricamente han estado vinculadas a 
una matriz patriarcal. El abordaje del 
trabajo infantil desde la escuela ha de 
asumirse como una apuesta ética por la 
igualdad y la no discriminación, por ende, 
dentro del componente Prácticas de 
acogida de “Suma de Sueños”, se plantea 
un trabajo con la familia y la comunidad 
para movilizar los imaginarios y estereoti-
pos de género que avalan el trabajo infan-
til y amplían las desigualdades entre 
hombres y mujeres por su género. Así 
mismo, desde el componente Encuentro, 

se propone que en la identificación que se 
hace del trabajo infantil las instituciones 
educativas distritales, se cuestionen frente 
al trabajo que hacen los niños y el que 
hacen las niñas, asumiendo una postura 
crítica al respecto de estas diferencias y 

desarrollando esquemas de atención que 
contemplen el reconocimiento de los dere-
chos de las mujeres como universales, 
indivisibles y efectivos, al ser iguales a los 
de los hombres. 

Una pedagogía de la acogida ha de 
asumir a la escuela como territorio de 
encuentro; un encuentro consigo mismo, 
con los otros y con el conocimiento, “que 
trascienda a la construcción de vínculos y 
que dé lugar a la voz del alma, a la vitali-
dad del cuerpo, al reconocimiento del 
sentir, a dimensiones sorprendentes de 
tiempo y espacio, a la imaginación crea-
dora y al goce motor de la alegría” (OIT, 
2011, p. 6). Se trata de un encuentro que se 
define como un acto ético, un encuentro 
de dos que implica vínculo y responsabili-
dad para con el otro (Lévinas, 1993). 

Se deja de lado, entonces, el desencuen-
tro donde la escuela se desconecta de la 
realidad de los niños, niñas y adolescen-
tes inmersos en dinámicas de trabajo 
infantil, quedándose indiferente y sin 
herramientas para leer: su cuerpo cansa-
do que se duerme en clase tras su jornada 
de trabajo; sus tiempos estrechos y sin 
pausa que se asemejan a los tiempos 
adultos; sus familias y sus condiciones de 
vida. Una escuela como territorio de 
desencuentro que acaba por cerrar las 
puertas, en lugar de abrirlas. 

El encuentro que resulta de una pedago-
gía de la acogida moviliza la convivencia, 
el compartir, la cooperación y la unión con 
los demás, apartándose de la competen-
cia que implica la dominación y la nega-

ción de los otros. En este sentido, en 
“Suma de Sueños” se vela, desde lo peda-
gógico, por un encuentro de la escuela, 
los estudiantes y sus familias mediado 
por la ética del cuidado, lo que implica 
que, además de aportar al restableci-
miento de los derechos de niños, niñas y 
adolescentes que están inmersos en 
dinámicas de trabajo infantil, se preocupa 
por “sentir con ellos y ellas, por saber lo 
que les sucede y transformar esa preocu-
pación en acciones concretas de aten-
ción, apoyo y prevención” (Secretaría de 
Educación del Distrito, 2014b, p. 8). 

De esta manera, en “Suma de Sueños” se 
sintetizan los principios del enfoque de 
derechos y la actitud de cuidado como 
dos miradas que se complementan y se 
retroalimentan, en tanto el enfoque de 
derechos formaliza los principios morales 
para todos los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas de trabajo infantil, 
velando por su protección de forma 
imparcial y justa, mientras el cuidado se 
contextualiza de acuerdo con los detalles 
concretos de cada caso, es decir, le pone 
nombre propio a los casos de trabajo 
infantil, promoviendo la solidaridad con 
cada uno de los niños, niñas y adolescen-
tes que viven esta situación. 

Cuando en la escuela se encuentran 
casos de trabajo infantil y se trazan cami-

nos para su atención desde una perspec-
tiva de derechos, es posible formular con-
clusiones que indican si se ajustan o no a 
aquello que dicen las normas. No obstan-
te, analizar estos mismos casos desde la 
perspectiva del cuidado exige que se 
tenga en cuenta lo particular, que se plan-
teen preguntas que ayuden a entender 
las circunstancias específicas en las 
cuales se viven estas situaciones. Para 
“Suma de Sueños”, es tan importante el 
cumplimiento de los derechos de los 
niños, niñas y adolescentes como la com-
prensión de cada uno de los casos, anali-
zando los matices que se derivan del 
cruce entre trabajo infantil y otras situa-
ciones que se viven en el contexto esco-
lar: embarazo adolescente, desestructu-
ración familiar, llegada de familias en 
situación de desplazamiento, entre otros.

El paradigma de Desarrollo Humano y la 
Ética del cuidado, además de servir como 
matriz interpretativa del trabajo infantil, 
también actúa como referente para la 
práctica pedagógica, cuyos esfuerzos en 
“Suma de Sueños” se centran en la 
permanencia de los niños, niñas y adoles-
centes en una escuela que los acoja. Así, 
el abordaje del trabajo infantil desde la 
escuela ubica a los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias en el centro de los 
procesos formativos, lo que implica 
tratarlos bien, cuidarlos, escucharlos, con-
vocarlos, prestar atención a lo que les 
gusta y a lo que necesitan, valorar sus 
aportes y participaciones, tener en 
cuenta sus diferencias y particularidades, 
permitir que planteen sus propias iniciati-
vas y las desarrollen libremente. 

El cuidado, más que una acción, es un 
modo de ser en el mundo, una actitud de 
vida que surge cuando la existencia de 
algo o alguien tiene importancia para 
cada cual; sólo así es posible disponerse 
a participar de los sueños y de la vida de 
ese alguien que nos importa (Secretaría 
de Educación del Distrito y Cinep, 2015). 
“Suma de Sueños” propende por la parti-
cipación de la escuela en la vida y en los 
sueños de los niños, niñas y adolescentes 
que están inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil o en riesgo de estarlo, 
invitándola a asumir una actitud de 
cuidado frente a ellos y ellas, con lo que 
se espera fortalecer los significados que 
se otorgan a la educación, en tanto opor-
tunidad de transformación personal y 
colectiva. 

Siguiendo a Jorge Larrosa (2008), cuidar 
no tiene que ver con encerrar o sobrepro-
teger, sino que se trata de una forma de 
guardar distancias, es decir, de perder las 
distancias malas (las de la dominación, la 
indiferencia, la hostilidad, la vigilancia) y 
de tomar las buenas (las de la conversa-
ción, la libertad, la compañía, la hospitali-
dad, la construcción colectiva, la partici-
pación). Esta idea de cuidado aporta a la 
configuración de una pedagogía de la 
acogida, que podría ser algo parecido a 
contemplar y guardar el vuelo de un 
pájaro y no a pretender un pájaro en jaula 
y sin vuelos; se trata de una pedagogía 
que se detiene a escuchar la voz del otro 
y no que pretende hablar por él. 

Desde “Suma de Sueños” se plantean 

prácticas pedagógicas de acogida que se 
reflejen en gestos afectivos de cuidado 
hacia los niños, niñas y adolescentes, 
dando lugar a ambientes seguros y de 
confianza para que emerjan sus historias 
de vida y dibujen sus sueños, pero tam-
bién que abran espacios de participación 
y empoderamiento, encaminados a una 
ciudadanía crítica y comprometida con 
proyectos personales y colectivos. La 
consigna que se da a la escuela, desde 
esta estrategia, es abrir espacios para que 
los estudiantes reconozcan sus derechos 
y aprendan a cuidar de sí mismos, evitan-
do involucrarse en actividades que los 
ponen en riesgo y los privan de disfrutar 
plenamente su niñez y juventud, como el 
trabajo infantil.  

Implementar una pedagogía de la acogi-
da no se trata de acudir a nuevos mode-
los o recursos didácticos, tampoco se 

trata de desarrollar unas actividades 
particulares aisladas de la dinámica esco-
lar, es más bien una nueva forma de mirar 
a las personas y a la realidad. Es una 
pedagogía que hace un llamado a la 
escuela y a los docentes para que se lean 
a sí mismos y reflexionen sobre el modo 
como miran la realidad de los estudiantes 
y sus familias y el compromiso de cuida-
do que tienen para con ellos, desde su 
quehacer cotidiano; a decir de Carlos 
Skliar, “una mirada hace que el cuidado 
del otro no se disfrace de grandes discur-
sos, de grandes obras, de grandes 
pretensiones, sino en un gesto quizá 
mínimo, ese guiño que le da a entender al 
otro que nos sentimos responsables por 
él” (2008, p. 66).
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El enfoque diferencial retoma del enfoque 
de derechos el reconocimiento de las 
personas y los colectivos como titulares 
de los mismos, independientemente de 
sus características individuales y necesi-
dades particulares. De acuerdo con este 
enfoque, la diferencia y la diversidad de 
las personas y colectivos son el punto de 
partida para la implementación de políti-
cas públicas incluyentes, en oposición a 
aquellas que se pretenden homogenei-
zantes, como resultado de un modelo de 
desarrollo imperante. Así entonces, se 
reconoce que las personas y los colecti-
vos tienen “necesidades específicas que 
requieren respuestas diferenciales por 
parte de las instituciones, el Estado y la 
sociedad en general para alcanzar mejo-
res niveles de bienestar” (Comisión Inter-
sectorial Poblacional del Distrito, 2013, p. 
20).

La Secretaría de Educación del Distrito 
asume el enfoque diferencial como una 
“apuesta política que promueve un esce-

nario de reconocimiento de la diversidad 
e inclusión de quienes han sido invisibili-
zados y excluidos en la sociedad por sus 
diferencias” (Secretaría de Educación del 
Distrito, 2015a, p. 25), contribuyendo, de 
esta manera, a eliminar la discriminación y 
segregación social. En este sentido, 
“Suma de Sueños” asume el enfoque dife-

rencial como una forma de análisis y 
actuación para el abordaje del trabajo 
infantil desde la escuela, lo que implica 
develar las relaciones de poder y domina-
ción que hay tras esta dinámica y las hue-
llas de discriminación y exclusión que 
puede dejar en los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias.

Esto lleva a reconocer la importancia de 
proporcionar desde la escuela un aborda-
je integral y diverso del trabajo infantil, 
evitando desconocer que esta situación 
viene acompañada de otras vulneracio-
nes a los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes, como la pobreza, el despla-
zamiento forzado, la participación en el 
conflicto armado, la violencia de género, 
entre otros. La intervención guiada por un 
enfoque diferencial y de derechos se 
aparta de respuestas homogéneas y 
asume, por ejemplo, que no es lo mismo 
hablar de trabajo infantil en niños que en 
niñas o que la presencia en la escuela de 
niños, niñas y adolescentes trabajadores 
con discapacidad requiere una mirada 
particular. 

De acuerdo con lo anterior, “Suma de 
Sueños” se da a la tarea de identificar y 
reconocer las diferencias entre los niños, 
niñas y adolescentes que se encuentran 
en dinámicas de trabajo infantil y sus 
familias, teniendo en cuenta las siguientes 
categorías de análisis propuestas por la 
Comisión Intersectorial Poblacional del 
Distrito (Comisión Intersectorial Poblacio-
nal del Distrito, 2013, p. 22): género, orien-
taciones sexuales e identidades de 
género, lo etario, lo étnico, discapacidad y 
víctimas del conflicto armado:  

 Género: lleva a visibilizar las dife-
rencias de género que emergen en la 
vivencia de la escolaridad y en el trabajo 
infantil, relacionadas con los roles y este-
reotipos de género. Desde “Suma de 
Sueños”, se adelantan procesos de forta-
lecimiento técnico y acompañamiento a 
todos los actores de la comunidad educa-
tiva, con el fin de movilizar patrones cultu-
rales que reproducen injusticias e inequi-
dades entre los hombres y las mujeres, de 
acuerdo con los papeles que socialmente 
les han asignado. Interesa poner especial 
atención al ejercicio de concientización y 
movilización de imaginarios con familias 
sobre las desigualdades de sexo y género 
al interior del hogar en lo relacionado con: 
las labores domésticas, el cuidado de 
personas y los roles de proveedores.

 Orientaciones sexuales e identi-
dades de género: a partir de las construc-
ciones de género se desencadenan con-
diciones de exclusión para las personas 
que no cumplen los patrones de compor-
tamiento heteronormativos. Desde la 
estrategia “Suma de Sueños” se dirige la 
mirada a los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas trabajo infantil 
que se encuentran explorando o transi-
tando identidades de género y orienta-
ciones sexuales diversas, poniendo énfa-
sis en la identificación y prevención de 
peores formas de trabajo infantil, asocia-
das a explotación sexual comercial. 
 
 Lo etario: uno de los criterios 
de acción de la Estrategia nacional para 
prevenir y erradicar las peores formas de 
trabajo infantil y proteger al joven trabaja-
dor 2008-2015 es el ciclo vital y su 
relación con el trabajo infantil, desde 

donde se indica que corresponde a la 
infancia y a la adolescencia formarse y 
crecer como niños, niñas y adolescentes y 
no vivir como si fueran adultos, sin serlo 
(Comité Interinstitucional Nacional de 
Erradicación del Trabajo Infantil y Protec-
ción del Joven Trabajador, 2008). El enfo-
que diferencial contempla las diferencias 
de los grupos etarios a la luz de las 
desigualdades y exclusiones a que son 
sometidos en razón a su edad y analiza 
particularidades relacionadas con el 
propio desarrollo biológico, psicológico, 
emocional y social.

En “Suma de Sueños”, se plantea a las 
instituciones educativas distritales, la 
necesidad de implementar esta estrate-
gia de manera transversal a todos los 
ciclos escolares y vitales, haciendo énfasis 
en el manejo diferencial de la población 
menor de quince (15) años que trabaja, en 
contravía de lo que plantea el marco 
normativo relacionado y el acompaña-
miento a los adolescentes mayores de 
quince (15) años, que ya cuentan con la 
edad mínima permitida para el trabajo en 
Colombia, bajo determinadas condicio-
nes. Así mismo, se acompaña a las institu-
ciones educativas distritales en el recono-
cimiento de las necesidades e intereses 
de niños, niñas y adolescentes de acuer-
do con su edad, debido a que esto es un 
factor determinante de su permanencia 
en la escuela y del manejo que debe 
hacerse desde allí a la situación de trabajo 
infantil

 Lo étnico: desde este enfoque 
se hace un llamado a las políticas públicas 
a leer las realidades específicas de perso-
nas y pueblos indígenas, raizales, ROM, 
palenqueros y afrodescendientes, con el 
fin de “hacer visible sus particularidades 
que se expresan en su cosmovisión, cultu-
ra, origen, raza e identidad étnica, para 
atenderlas y a la vez transformar las situa-

ciones de inequidad, discriminación y 
vulneración de los derechos, en particular 
de sus derechos culturales” (Secretaría 
Distrital de Integración Social, 2011). Al 
respecto, “Suma de Sueños” hace un 
abordaje diferencial de los casos de 
trabajo infantil en poblaciones pertene-
cientes a grupos étnicos, teniendo en 
cuenta su cultura y costumbres, de modo 
que las líneas de atención propuestas 
para el manejo de los casos, al interior de 
las IED, plantean la toma de decisiones 
mediada por las autoridades de los pue-
blos a los que pertenezcan los estudian-
tes. Así mismo, se acompaña a las IED en 
el fortalecimiento de prácticas pedagógi-
cas e institucionales desde un enfoque 
intercultural, para lo que se cuenta con el 
material elaborado por la Dirección de 
Inclusión e Integración de Poblaciones.  

 Discapacidad: el enfoque dife-
rencial frente a la discapacidad aborda los 
principales ámbitos de discriminación a 
los que se enfrenta la población con 
discapacidad para focalizar acciones de 
política. El propósito de este enfoque es 
articular las diferentes rutas de atención al 
ciclo de vida de las personas con discapa-
cidad, teniendo en cuenta su entorno 
familiar, comunitario y social. En “Suma de 
Sueños” se presta especial atención a las 
situaciones de explotación económica 
que se puedan presentar con niños, niñas, 
adolescentes con discapacidad, asocia-
das a la elaboración de trabajos mecáni-
cos no calificados, a la mendicidad, entre 
otros. Interesa, particularmente, la articu-
lación con la formación para el trabajo 
que se hace a los estudiantes con disca-
pacidad y el acompañamiento a niños, 
niñas y adolescentes con discapacidad y 
en dinámicas de trabajo infantil de acuer-
do con su ciclo vital. 

 Víctimas del conflicto armado: 
en este caso, el enfoque diferencial está 
dirigido a la atención, asistencia y repara-
ción integral de las víctimas del conflicto 
armado interno, con el fin de hacer efecti-
vo el goce de los derechos que les fueron 
vulnerados. “Suma de Sueños” toma 
como punto de partida el contexto de 
Bogotá como ciudad receptora de pobla-
ción que ha sido desplazada de su territo-
rio a causa del conflicto armado y recono-

ce la necesidad de hacer una atención 
prioritaria y diferencial de los niños, niñas 
y adolescentes inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil, que han sido víctimas del 
conflicto armado, a partir de prácticas 
pedagógicas de acogida que tengan 
como base la interculturalidad y el fortale-
cimiento psicosocial (Secretaría de Edu-
cación del Distrito, 2015b).
. 
 

Estrechamente vinculado a los anteriores 
enfoques, el enfoque de género responde 
al compromiso que asumió Bogotá de 
transversalizar la perspectiva de género 
en el diseño de políticas públicas distrita-
les. Específicamente, desde el sector edu-
cativo se asume que “la transversalización 
de género tiene como fin lograr la igual-
dad de género en el proceso educativo, 
en particular en el desarrollo de capacida-
des tanto académicas como ciudadanas 
de los niños, niñas y adolescentes. Esto 
supone incorporar el enfoque de género 
en las políticas, programas y proyectos de 
los niveles central, local e institucional 
(instituciones educativas distritales) y en 
la gestión administrativa de la Entidad” 
(Secretaría de Educación del Distrito, 
2015a, p. 19).

“Suma de Sueños” retoma este marco de 
referencia teórico y metodológico para 
comprender las diferencias de género 
que subyacen a las dinámicas de trabajo 
infantil, relacionadas con patrones cultu-
rales de la familia y de la escuela y que 
históricamente han estado vinculadas a 
una matriz patriarcal. El abordaje del 
trabajo infantil desde la escuela ha de 
asumirse como una apuesta ética por la 
igualdad y la no discriminación, por ende, 
dentro del componente Prácticas de 
acogida de “Suma de Sueños”, se plantea 
un trabajo con la familia y la comunidad 
para movilizar los imaginarios y estereoti-
pos de género que avalan el trabajo infan-
til y amplían las desigualdades entre 
hombres y mujeres por su género. Así 
mismo, desde el componente Encuentro, 

se propone que en la identificación que se 
hace del trabajo infantil las instituciones 
educativas distritales, se cuestionen frente 
al trabajo que hacen los niños y el que 
hacen las niñas, asumiendo una postura 
crítica al respecto de estas diferencias y 

desarrollando esquemas de atención que 
contemplen el reconocimiento de los dere-
chos de las mujeres como universales, 
indivisibles y efectivos, al ser iguales a los 
de los hombres. 

1.3. Perspectiva pedagógica                                                                         

5. Los resultados iniciales de esta búsqueda, que se incluyen en este apartado del texto, surgen del intercambio con docentes, orientadores, estudiantes y 
familias para la construcción de “Suma de Sueños”; sin embargo, su desarrollo y consolidación se darán durante la implementación de esta estrategia en 
las instituciones educativas distritales, cuando las comunidades educativas la apropien y le den vida, de acuerdo con sus necesidades e intereses particula-
res.

La perspectiva pedagógica de “Suma de 
Sueños” es el conjunto de miradas teóri-
cas y prácticas desde las que se asumen 
las dinámicas formativas en la escuela y el 
modo como estas contribuyen a abordar 
el trabajo infantil. Son miradas que se 
posan en los procesos permanentes de 
aprendizaje, crecimiento y desarrollo de 
capacidades de los niños, las niñas y los 
adolescentes; en los saberes y experien-
cias docentes y en la relación de la comu-
nidad educativa con cada una de las 
personas que la habitan, en un ir y venir 
permanente de lo individual a lo colectivo. 

“Suma de Sueños” toma como referente 
de interpretación y acción el paradigma 
de Desarrollo Humano, que asume al ser 
humano como centro de todas las preo-
cupaciones y propone un orden social 
basado en relaciones equitativas, solida-
rias y dignas (Secretaría de Educación del 
Distrito, 2014a) que den lugar al creci-
miento de las personas y al fortalecimien-
to de sus capacidades, así como a la 
mejora de su calidad de vida (Nussbaum, 
2012). Basada en esta postura, esta estra-
tegia acompaña a las instituciones edu-
cativas distritales de Bogotá en el desa-
rrollo de acciones intencionadas que van 
desde la lectura de realidades de las y los 
estudiantes y las familias que viven las 
dinámicas de trabajo infantil hasta el 

empoderamiento de la comunidad edu-
cativa para abordar esta situación, a partir 
de sus dinámicas institucionales y su 
oferta educativa. Además de esto, plantea 
la transformación de prácticas escolares 
cotidianas en prácticas de acogida, posi-
cionando a las instituciones educativas 
distritales como territorios que los niños, 
las niñas y los adolescentes asuman 
como propios, donde ellos y sus familias 
se sientan permanentemente bienveni-
dos, valorados y protegidos. 

“Suma de Sueños” se fundamenta en el 
paradigma de Desarrollo Humano para 
emprender la búsqueda de una pedago-
gía de la acogida  que posicione a la 
escuela como un espacio de encuentro, 
goce y protección y que se aproxime a la 
realidad de cada niño, niña, adolescente 
inmerso en dinámicas de trabajo infantil, 
teniendo en cuenta que, aunque viven 
situaciones similares, son irrepetibles y 
requieren un proceso único de acompa-
ñamiento, aportando con esto a la 
prevención del abandono escolar y con 
ello del trabajo infantil y sus peores 
formas. A continuación, se presentan los 
primeros pilares de lo que sería una peda-
gogía de la acogida en “Suma de Sueños”, 
entendida como aquella perspectiva 
pedagógica que sustenta sus acciones.

5

Una pedagogía de la acogida ha de 
asumir a la escuela como territorio de 
encuentro; un encuentro consigo mismo, 
con los otros y con el conocimiento, “que 
trascienda a la construcción de vínculos y 
que dé lugar a la voz del alma, a la vitali-
dad del cuerpo, al reconocimiento del 
sentir, a dimensiones sorprendentes de 
tiempo y espacio, a la imaginación crea-
dora y al goce motor de la alegría” (OIT, 
2011, p. 6). Se trata de un encuentro que se 
define como un acto ético, un encuentro 
de dos que implica vínculo y responsabili-
dad para con el otro (Lévinas, 1993). 

Se deja de lado, entonces, el desencuen-
tro donde la escuela se desconecta de la 
realidad de los niños, niñas y adolescen-
tes inmersos en dinámicas de trabajo 
infantil, quedándose indiferente y sin 
herramientas para leer: su cuerpo cansa-
do que se duerme en clase tras su jornada 
de trabajo; sus tiempos estrechos y sin 
pausa que se asemejan a los tiempos 
adultos; sus familias y sus condiciones de 
vida. Una escuela como territorio de 
desencuentro que acaba por cerrar las 
puertas, en lugar de abrirlas. 

El encuentro que resulta de una pedago-
gía de la acogida moviliza la convivencia, 
el compartir, la cooperación y la unión con 
los demás, apartándose de la competen-
cia que implica la dominación y la nega-

ción de los otros. En este sentido, en 
“Suma de Sueños” se vela, desde lo peda-
gógico, por un encuentro de la escuela, 
los estudiantes y sus familias mediado 
por la ética del cuidado, lo que implica 
que, además de aportar al restableci-
miento de los derechos de niños, niñas y 
adolescentes que están inmersos en 
dinámicas de trabajo infantil, se preocupa 
por “sentir con ellos y ellas, por saber lo 
que les sucede y transformar esa preocu-
pación en acciones concretas de aten-
ción, apoyo y prevención” (Secretaría de 
Educación del Distrito, 2014b, p. 8). 

De esta manera, en “Suma de Sueños” se 
sintetizan los principios del enfoque de 
derechos y la actitud de cuidado como 
dos miradas que se complementan y se 
retroalimentan, en tanto el enfoque de 
derechos formaliza los principios morales 
para todos los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas de trabajo infantil, 
velando por su protección de forma 
imparcial y justa, mientras el cuidado se 
contextualiza de acuerdo con los detalles 
concretos de cada caso, es decir, le pone 
nombre propio a los casos de trabajo 
infantil, promoviendo la solidaridad con 
cada uno de los niños, niñas y adolescen-
tes que viven esta situación. 

Cuando en la escuela se encuentran 
casos de trabajo infantil y se trazan cami-

nos para su atención desde una perspec-
tiva de derechos, es posible formular con-
clusiones que indican si se ajustan o no a 
aquello que dicen las normas. No obstan-
te, analizar estos mismos casos desde la 
perspectiva del cuidado exige que se 
tenga en cuenta lo particular, que se plan-
teen preguntas que ayuden a entender 
las circunstancias específicas en las 
cuales se viven estas situaciones. Para 
“Suma de Sueños”, es tan importante el 
cumplimiento de los derechos de los 
niños, niñas y adolescentes como la com-
prensión de cada uno de los casos, anali-
zando los matices que se derivan del 
cruce entre trabajo infantil y otras situa-
ciones que se viven en el contexto esco-
lar: embarazo adolescente, desestructu-
ración familiar, llegada de familias en 
situación de desplazamiento, entre otros.

El paradigma de Desarrollo Humano y la 
Ética del cuidado, además de servir como 
matriz interpretativa del trabajo infantil, 
también actúa como referente para la 
práctica pedagógica, cuyos esfuerzos en 
“Suma de Sueños” se centran en la 
permanencia de los niños, niñas y adoles-
centes en una escuela que los acoja. Así, 
el abordaje del trabajo infantil desde la 
escuela ubica a los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias en el centro de los 
procesos formativos, lo que implica 
tratarlos bien, cuidarlos, escucharlos, con-
vocarlos, prestar atención a lo que les 
gusta y a lo que necesitan, valorar sus 
aportes y participaciones, tener en 
cuenta sus diferencias y particularidades, 
permitir que planteen sus propias iniciati-
vas y las desarrollen libremente. 

El cuidado, más que una acción, es un 
modo de ser en el mundo, una actitud de 
vida que surge cuando la existencia de 
algo o alguien tiene importancia para 
cada cual; sólo así es posible disponerse 
a participar de los sueños y de la vida de 
ese alguien que nos importa (Secretaría 
de Educación del Distrito y Cinep, 2015). 
“Suma de Sueños” propende por la parti-
cipación de la escuela en la vida y en los 
sueños de los niños, niñas y adolescentes 
que están inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil o en riesgo de estarlo, 
invitándola a asumir una actitud de 
cuidado frente a ellos y ellas, con lo que 
se espera fortalecer los significados que 
se otorgan a la educación, en tanto opor-
tunidad de transformación personal y 
colectiva. 

Siguiendo a Jorge Larrosa (2008), cuidar 
no tiene que ver con encerrar o sobrepro-
teger, sino que se trata de una forma de 
guardar distancias, es decir, de perder las 
distancias malas (las de la dominación, la 
indiferencia, la hostilidad, la vigilancia) y 
de tomar las buenas (las de la conversa-
ción, la libertad, la compañía, la hospitali-
dad, la construcción colectiva, la partici-
pación). Esta idea de cuidado aporta a la 
configuración de una pedagogía de la 
acogida, que podría ser algo parecido a 
contemplar y guardar el vuelo de un 
pájaro y no a pretender un pájaro en jaula 
y sin vuelos; se trata de una pedagogía 
que se detiene a escuchar la voz del otro 
y no que pretende hablar por él. 

Desde “Suma de Sueños” se plantean 

prácticas pedagógicas de acogida que se 
reflejen en gestos afectivos de cuidado 
hacia los niños, niñas y adolescentes, 
dando lugar a ambientes seguros y de 
confianza para que emerjan sus historias 
de vida y dibujen sus sueños, pero tam-
bién que abran espacios de participación 
y empoderamiento, encaminados a una 
ciudadanía crítica y comprometida con 
proyectos personales y colectivos. La 
consigna que se da a la escuela, desde 
esta estrategia, es abrir espacios para que 
los estudiantes reconozcan sus derechos 
y aprendan a cuidar de sí mismos, evitan-
do involucrarse en actividades que los 
ponen en riesgo y los privan de disfrutar 
plenamente su niñez y juventud, como el 
trabajo infantil.  

Implementar una pedagogía de la acogi-
da no se trata de acudir a nuevos mode-
los o recursos didácticos, tampoco se 

trata de desarrollar unas actividades 
particulares aisladas de la dinámica esco-
lar, es más bien una nueva forma de mirar 
a las personas y a la realidad. Es una 
pedagogía que hace un llamado a la 
escuela y a los docentes para que se lean 
a sí mismos y reflexionen sobre el modo 
como miran la realidad de los estudiantes 
y sus familias y el compromiso de cuida-
do que tienen para con ellos, desde su 
quehacer cotidiano; a decir de Carlos 
Skliar, “una mirada hace que el cuidado 
del otro no se disfrace de grandes discur-
sos, de grandes obras, de grandes 
pretensiones, sino en un gesto quizá 
mínimo, ese guiño que le da a entender al 
otro que nos sentimos responsables por 
él” (2008, p. 66).
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El enfoque diferencial retoma del enfoque 
de derechos el reconocimiento de las 
personas y los colectivos como titulares 
de los mismos, independientemente de 
sus características individuales y necesi-
dades particulares. De acuerdo con este 
enfoque, la diferencia y la diversidad de 
las personas y colectivos son el punto de 
partida para la implementación de políti-
cas públicas incluyentes, en oposición a 
aquellas que se pretenden homogenei-
zantes, como resultado de un modelo de 
desarrollo imperante. Así entonces, se 
reconoce que las personas y los colecti-
vos tienen “necesidades específicas que 
requieren respuestas diferenciales por 
parte de las instituciones, el Estado y la 
sociedad en general para alcanzar mejo-
res niveles de bienestar” (Comisión Inter-
sectorial Poblacional del Distrito, 2013, p. 
20).

La Secretaría de Educación del Distrito 
asume el enfoque diferencial como una 
“apuesta política que promueve un esce-

nario de reconocimiento de la diversidad 
e inclusión de quienes han sido invisibili-
zados y excluidos en la sociedad por sus 
diferencias” (Secretaría de Educación del 
Distrito, 2015a, p. 25), contribuyendo, de 
esta manera, a eliminar la discriminación y 
segregación social. En este sentido, 
“Suma de Sueños” asume el enfoque dife-

rencial como una forma de análisis y 
actuación para el abordaje del trabajo 
infantil desde la escuela, lo que implica 
develar las relaciones de poder y domina-
ción que hay tras esta dinámica y las hue-
llas de discriminación y exclusión que 
puede dejar en los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias.

Esto lleva a reconocer la importancia de 
proporcionar desde la escuela un aborda-
je integral y diverso del trabajo infantil, 
evitando desconocer que esta situación 
viene acompañada de otras vulneracio-
nes a los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes, como la pobreza, el despla-
zamiento forzado, la participación en el 
conflicto armado, la violencia de género, 
entre otros. La intervención guiada por un 
enfoque diferencial y de derechos se 
aparta de respuestas homogéneas y 
asume, por ejemplo, que no es lo mismo 
hablar de trabajo infantil en niños que en 
niñas o que la presencia en la escuela de 
niños, niñas y adolescentes trabajadores 
con discapacidad requiere una mirada 
particular. 

De acuerdo con lo anterior, “Suma de 
Sueños” se da a la tarea de identificar y 
reconocer las diferencias entre los niños, 
niñas y adolescentes que se encuentran 
en dinámicas de trabajo infantil y sus 
familias, teniendo en cuenta las siguientes 
categorías de análisis propuestas por la 
Comisión Intersectorial Poblacional del 
Distrito (Comisión Intersectorial Poblacio-
nal del Distrito, 2013, p. 22): género, orien-
taciones sexuales e identidades de 
género, lo etario, lo étnico, discapacidad y 
víctimas del conflicto armado:  

 Género: lleva a visibilizar las dife-
rencias de género que emergen en la 
vivencia de la escolaridad y en el trabajo 
infantil, relacionadas con los roles y este-
reotipos de género. Desde “Suma de 
Sueños”, se adelantan procesos de forta-
lecimiento técnico y acompañamiento a 
todos los actores de la comunidad educa-
tiva, con el fin de movilizar patrones cultu-
rales que reproducen injusticias e inequi-
dades entre los hombres y las mujeres, de 
acuerdo con los papeles que socialmente 
les han asignado. Interesa poner especial 
atención al ejercicio de concientización y 
movilización de imaginarios con familias 
sobre las desigualdades de sexo y género 
al interior del hogar en lo relacionado con: 
las labores domésticas, el cuidado de 
personas y los roles de proveedores.

 Orientaciones sexuales e identi-
dades de género: a partir de las construc-
ciones de género se desencadenan con-
diciones de exclusión para las personas 
que no cumplen los patrones de compor-
tamiento heteronormativos. Desde la 
estrategia “Suma de Sueños” se dirige la 
mirada a los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas trabajo infantil 
que se encuentran explorando o transi-
tando identidades de género y orienta-
ciones sexuales diversas, poniendo énfa-
sis en la identificación y prevención de 
peores formas de trabajo infantil, asocia-
das a explotación sexual comercial. 
 
 Lo etario: uno de los criterios 
de acción de la Estrategia nacional para 
prevenir y erradicar las peores formas de 
trabajo infantil y proteger al joven trabaja-
dor 2008-2015 es el ciclo vital y su 
relación con el trabajo infantil, desde 

donde se indica que corresponde a la 
infancia y a la adolescencia formarse y 
crecer como niños, niñas y adolescentes y 
no vivir como si fueran adultos, sin serlo 
(Comité Interinstitucional Nacional de 
Erradicación del Trabajo Infantil y Protec-
ción del Joven Trabajador, 2008). El enfo-
que diferencial contempla las diferencias 
de los grupos etarios a la luz de las 
desigualdades y exclusiones a que son 
sometidos en razón a su edad y analiza 
particularidades relacionadas con el 
propio desarrollo biológico, psicológico, 
emocional y social.

En “Suma de Sueños”, se plantea a las 
instituciones educativas distritales, la 
necesidad de implementar esta estrate-
gia de manera transversal a todos los 
ciclos escolares y vitales, haciendo énfasis 
en el manejo diferencial de la población 
menor de quince (15) años que trabaja, en 
contravía de lo que plantea el marco 
normativo relacionado y el acompaña-
miento a los adolescentes mayores de 
quince (15) años, que ya cuentan con la 
edad mínima permitida para el trabajo en 
Colombia, bajo determinadas condicio-
nes. Así mismo, se acompaña a las institu-
ciones educativas distritales en el recono-
cimiento de las necesidades e intereses 
de niños, niñas y adolescentes de acuer-
do con su edad, debido a que esto es un 
factor determinante de su permanencia 
en la escuela y del manejo que debe 
hacerse desde allí a la situación de trabajo 
infantil

 Lo étnico: desde este enfoque 
se hace un llamado a las políticas públicas 
a leer las realidades específicas de perso-
nas y pueblos indígenas, raizales, ROM, 
palenqueros y afrodescendientes, con el 
fin de “hacer visible sus particularidades 
que se expresan en su cosmovisión, cultu-
ra, origen, raza e identidad étnica, para 
atenderlas y a la vez transformar las situa-

ciones de inequidad, discriminación y 
vulneración de los derechos, en particular 
de sus derechos culturales” (Secretaría 
Distrital de Integración Social, 2011). Al 
respecto, “Suma de Sueños” hace un 
abordaje diferencial de los casos de 
trabajo infantil en poblaciones pertene-
cientes a grupos étnicos, teniendo en 
cuenta su cultura y costumbres, de modo 
que las líneas de atención propuestas 
para el manejo de los casos, al interior de 
las IED, plantean la toma de decisiones 
mediada por las autoridades de los pue-
blos a los que pertenezcan los estudian-
tes. Así mismo, se acompaña a las IED en 
el fortalecimiento de prácticas pedagógi-
cas e institucionales desde un enfoque 
intercultural, para lo que se cuenta con el 
material elaborado por la Dirección de 
Inclusión e Integración de Poblaciones.  

 Discapacidad: el enfoque dife-
rencial frente a la discapacidad aborda los 
principales ámbitos de discriminación a 
los que se enfrenta la población con 
discapacidad para focalizar acciones de 
política. El propósito de este enfoque es 
articular las diferentes rutas de atención al 
ciclo de vida de las personas con discapa-
cidad, teniendo en cuenta su entorno 
familiar, comunitario y social. En “Suma de 
Sueños” se presta especial atención a las 
situaciones de explotación económica 
que se puedan presentar con niños, niñas, 
adolescentes con discapacidad, asocia-
das a la elaboración de trabajos mecáni-
cos no calificados, a la mendicidad, entre 
otros. Interesa, particularmente, la articu-
lación con la formación para el trabajo 
que se hace a los estudiantes con disca-
pacidad y el acompañamiento a niños, 
niñas y adolescentes con discapacidad y 
en dinámicas de trabajo infantil de acuer-
do con su ciclo vital. 

 Víctimas del conflicto armado: 
en este caso, el enfoque diferencial está 
dirigido a la atención, asistencia y repara-
ción integral de las víctimas del conflicto 
armado interno, con el fin de hacer efecti-
vo el goce de los derechos que les fueron 
vulnerados. “Suma de Sueños” toma 
como punto de partida el contexto de 
Bogotá como ciudad receptora de pobla-
ción que ha sido desplazada de su territo-
rio a causa del conflicto armado y recono-

ce la necesidad de hacer una atención 
prioritaria y diferencial de los niños, niñas 
y adolescentes inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil, que han sido víctimas del 
conflicto armado, a partir de prácticas 
pedagógicas de acogida que tengan 
como base la interculturalidad y el fortale-
cimiento psicosocial (Secretaría de Edu-
cación del Distrito, 2015b).
. 
 

La escuela como territorio de 
encuentro, el encuentro 

como un vínculo de cuidado
Una pedagogía de la acogida ha de 
asumir a la escuela como territorio de 
encuentro; un encuentro consigo mismo, 
con los otros y con el conocimiento, “que 
trascienda a la construcción de vínculos y 
que dé lugar a la voz del alma, a la vitali-
dad del cuerpo, al reconocimiento del 
sentir, a dimensiones sorprendentes de 
tiempo y espacio, a la imaginación crea-
dora y al goce motor de la alegría” (OIT, 
2011, p. 6). Se trata de un encuentro que se 
define como un acto ético, un encuentro 
de dos que implica vínculo y responsabili-
dad para con el otro (Lévinas, 1993). 

Se deja de lado, entonces, el desencuen-
tro donde la escuela se desconecta de la 
realidad de los niños, niñas y adolescen-
tes inmersos en dinámicas de trabajo 
infantil, quedándose indiferente y sin 
herramientas para leer: su cuerpo cansa-
do que se duerme en clase tras su jornada 
de trabajo; sus tiempos estrechos y sin 
pausa que se asemejan a los tiempos 
adultos; sus familias y sus condiciones de 
vida. Una escuela como territorio de 
desencuentro que acaba por cerrar las 
puertas, en lugar de abrirlas. 

El encuentro que resulta de una pedago-
gía de la acogida moviliza la convivencia, 
el compartir, la cooperación y la unión con 
los demás, apartándose de la competen-
cia que implica la dominación y la nega-

ción de los otros. En este sentido, en 
“Suma de Sueños” se vela, desde lo peda-
gógico, por un encuentro de la escuela, 
los estudiantes y sus familias mediado 
por la ética del cuidado, lo que implica 
que, además de aportar al restableci-
miento de los derechos de niños, niñas y 
adolescentes que están inmersos en 
dinámicas de trabajo infantil, se preocupa 
por “sentir con ellos y ellas, por saber lo 
que les sucede y transformar esa preocu-
pación en acciones concretas de aten-
ción, apoyo y prevención” (Secretaría de 
Educación del Distrito, 2014b, p. 8). 

De esta manera, en “Suma de Sueños” se 
sintetizan los principios del enfoque de 
derechos y la actitud de cuidado como 
dos miradas que se complementan y se 
retroalimentan, en tanto el enfoque de 
derechos formaliza los principios morales 
para todos los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas de trabajo infantil, 
velando por su protección de forma 
imparcial y justa, mientras el cuidado se 
contextualiza de acuerdo con los detalles 
concretos de cada caso, es decir, le pone 
nombre propio a los casos de trabajo 
infantil, promoviendo la solidaridad con 
cada uno de los niños, niñas y adolescen-
tes que viven esta situación. 

Cuando en la escuela se encuentran 
casos de trabajo infantil y se trazan cami-

nos para su atención desde una perspec-
tiva de derechos, es posible formular con-
clusiones que indican si se ajustan o no a 
aquello que dicen las normas. No obstan-
te, analizar estos mismos casos desde la 
perspectiva del cuidado exige que se 
tenga en cuenta lo particular, que se plan-
teen preguntas que ayuden a entender 
las circunstancias específicas en las 
cuales se viven estas situaciones. Para 
“Suma de Sueños”, es tan importante el 
cumplimiento de los derechos de los 
niños, niñas y adolescentes como la com-
prensión de cada uno de los casos, anali-
zando los matices que se derivan del 
cruce entre trabajo infantil y otras situa-
ciones que se viven en el contexto esco-
lar: embarazo adolescente, desestructu-
ración familiar, llegada de familias en 
situación de desplazamiento, entre otros.

El paradigma de Desarrollo Humano y la 
Ética del cuidado, además de servir como 
matriz interpretativa del trabajo infantil, 
también actúa como referente para la 
práctica pedagógica, cuyos esfuerzos en 
“Suma de Sueños” se centran en la 
permanencia de los niños, niñas y adoles-
centes en una escuela que los acoja. Así, 
el abordaje del trabajo infantil desde la 
escuela ubica a los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias en el centro de los 
procesos formativos, lo que implica 
tratarlos bien, cuidarlos, escucharlos, con-
vocarlos, prestar atención a lo que les 
gusta y a lo que necesitan, valorar sus 
aportes y participaciones, tener en 
cuenta sus diferencias y particularidades, 
permitir que planteen sus propias iniciati-
vas y las desarrollen libremente. 

El cuidado, más que una acción, es un 
modo de ser en el mundo, una actitud de 
vida que surge cuando la existencia de 
algo o alguien tiene importancia para 
cada cual; sólo así es posible disponerse 
a participar de los sueños y de la vida de 
ese alguien que nos importa (Secretaría 
de Educación del Distrito y Cinep, 2015). 
“Suma de Sueños” propende por la parti-
cipación de la escuela en la vida y en los 
sueños de los niños, niñas y adolescentes 
que están inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil o en riesgo de estarlo, 
invitándola a asumir una actitud de 
cuidado frente a ellos y ellas, con lo que 
se espera fortalecer los significados que 
se otorgan a la educación, en tanto opor-
tunidad de transformación personal y 
colectiva. 

Siguiendo a Jorge Larrosa (2008), cuidar 
no tiene que ver con encerrar o sobrepro-
teger, sino que se trata de una forma de 
guardar distancias, es decir, de perder las 
distancias malas (las de la dominación, la 
indiferencia, la hostilidad, la vigilancia) y 
de tomar las buenas (las de la conversa-
ción, la libertad, la compañía, la hospitali-
dad, la construcción colectiva, la partici-
pación). Esta idea de cuidado aporta a la 
configuración de una pedagogía de la 
acogida, que podría ser algo parecido a 
contemplar y guardar el vuelo de un 
pájaro y no a pretender un pájaro en jaula 
y sin vuelos; se trata de una pedagogía 
que se detiene a escuchar la voz del otro 
y no que pretende hablar por él. 

Desde “Suma de Sueños” se plantean 

prácticas pedagógicas de acogida que se 
reflejen en gestos afectivos de cuidado 
hacia los niños, niñas y adolescentes, 
dando lugar a ambientes seguros y de 
confianza para que emerjan sus historias 
de vida y dibujen sus sueños, pero tam-
bién que abran espacios de participación 
y empoderamiento, encaminados a una 
ciudadanía crítica y comprometida con 
proyectos personales y colectivos. La 
consigna que se da a la escuela, desde 
esta estrategia, es abrir espacios para que 
los estudiantes reconozcan sus derechos 
y aprendan a cuidar de sí mismos, evitan-
do involucrarse en actividades que los 
ponen en riesgo y los privan de disfrutar 
plenamente su niñez y juventud, como el 
trabajo infantil.  

Implementar una pedagogía de la acogi-
da no se trata de acudir a nuevos mode-
los o recursos didácticos, tampoco se 

trata de desarrollar unas actividades 
particulares aisladas de la dinámica esco-
lar, es más bien una nueva forma de mirar 
a las personas y a la realidad. Es una 
pedagogía que hace un llamado a la 
escuela y a los docentes para que se lean 
a sí mismos y reflexionen sobre el modo 
como miran la realidad de los estudiantes 
y sus familias y el compromiso de cuida-
do que tienen para con ellos, desde su 
quehacer cotidiano; a decir de Carlos 
Skliar, “una mirada hace que el cuidado 
del otro no se disfrace de grandes discur-
sos, de grandes obras, de grandes 
pretensiones, sino en un gesto quizá 
mínimo, ese guiño que le da a entender al 
otro que nos sentimos responsables por 
él” (2008, p. 66).
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El enfoque diferencial retoma del enfoque 
de derechos el reconocimiento de las 
personas y los colectivos como titulares 
de los mismos, independientemente de 
sus características individuales y necesi-
dades particulares. De acuerdo con este 
enfoque, la diferencia y la diversidad de 
las personas y colectivos son el punto de 
partida para la implementación de políti-
cas públicas incluyentes, en oposición a 
aquellas que se pretenden homogenei-
zantes, como resultado de un modelo de 
desarrollo imperante. Así entonces, se 
reconoce que las personas y los colecti-
vos tienen “necesidades específicas que 
requieren respuestas diferenciales por 
parte de las instituciones, el Estado y la 
sociedad en general para alcanzar mejo-
res niveles de bienestar” (Comisión Inter-
sectorial Poblacional del Distrito, 2013, p. 
20).

La Secretaría de Educación del Distrito 
asume el enfoque diferencial como una 
“apuesta política que promueve un esce-

nario de reconocimiento de la diversidad 
e inclusión de quienes han sido invisibili-
zados y excluidos en la sociedad por sus 
diferencias” (Secretaría de Educación del 
Distrito, 2015a, p. 25), contribuyendo, de 
esta manera, a eliminar la discriminación y 
segregación social. En este sentido, 
“Suma de Sueños” asume el enfoque dife-

rencial como una forma de análisis y 
actuación para el abordaje del trabajo 
infantil desde la escuela, lo que implica 
develar las relaciones de poder y domina-
ción que hay tras esta dinámica y las hue-
llas de discriminación y exclusión que 
puede dejar en los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias.

Esto lleva a reconocer la importancia de 
proporcionar desde la escuela un aborda-
je integral y diverso del trabajo infantil, 
evitando desconocer que esta situación 
viene acompañada de otras vulneracio-
nes a los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes, como la pobreza, el despla-
zamiento forzado, la participación en el 
conflicto armado, la violencia de género, 
entre otros. La intervención guiada por un 
enfoque diferencial y de derechos se 
aparta de respuestas homogéneas y 
asume, por ejemplo, que no es lo mismo 
hablar de trabajo infantil en niños que en 
niñas o que la presencia en la escuela de 
niños, niñas y adolescentes trabajadores 
con discapacidad requiere una mirada 
particular. 

De acuerdo con lo anterior, “Suma de 
Sueños” se da a la tarea de identificar y 
reconocer las diferencias entre los niños, 
niñas y adolescentes que se encuentran 
en dinámicas de trabajo infantil y sus 
familias, teniendo en cuenta las siguientes 
categorías de análisis propuestas por la 
Comisión Intersectorial Poblacional del 
Distrito (Comisión Intersectorial Poblacio-
nal del Distrito, 2013, p. 22): género, orien-
taciones sexuales e identidades de 
género, lo etario, lo étnico, discapacidad y 
víctimas del conflicto armado:  

 Género: lleva a visibilizar las dife-
rencias de género que emergen en la 
vivencia de la escolaridad y en el trabajo 
infantil, relacionadas con los roles y este-
reotipos de género. Desde “Suma de 
Sueños”, se adelantan procesos de forta-
lecimiento técnico y acompañamiento a 
todos los actores de la comunidad educa-
tiva, con el fin de movilizar patrones cultu-
rales que reproducen injusticias e inequi-
dades entre los hombres y las mujeres, de 
acuerdo con los papeles que socialmente 
les han asignado. Interesa poner especial 
atención al ejercicio de concientización y 
movilización de imaginarios con familias 
sobre las desigualdades de sexo y género 
al interior del hogar en lo relacionado con: 
las labores domésticas, el cuidado de 
personas y los roles de proveedores.

 Orientaciones sexuales e identi-
dades de género: a partir de las construc-
ciones de género se desencadenan con-
diciones de exclusión para las personas 
que no cumplen los patrones de compor-
tamiento heteronormativos. Desde la 
estrategia “Suma de Sueños” se dirige la 
mirada a los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas trabajo infantil 
que se encuentran explorando o transi-
tando identidades de género y orienta-
ciones sexuales diversas, poniendo énfa-
sis en la identificación y prevención de 
peores formas de trabajo infantil, asocia-
das a explotación sexual comercial. 
 
 Lo etario: uno de los criterios 
de acción de la Estrategia nacional para 
prevenir y erradicar las peores formas de 
trabajo infantil y proteger al joven trabaja-
dor 2008-2015 es el ciclo vital y su 
relación con el trabajo infantil, desde 

donde se indica que corresponde a la 
infancia y a la adolescencia formarse y 
crecer como niños, niñas y adolescentes y 
no vivir como si fueran adultos, sin serlo 
(Comité Interinstitucional Nacional de 
Erradicación del Trabajo Infantil y Protec-
ción del Joven Trabajador, 2008). El enfo-
que diferencial contempla las diferencias 
de los grupos etarios a la luz de las 
desigualdades y exclusiones a que son 
sometidos en razón a su edad y analiza 
particularidades relacionadas con el 
propio desarrollo biológico, psicológico, 
emocional y social.

En “Suma de Sueños”, se plantea a las 
instituciones educativas distritales, la 
necesidad de implementar esta estrate-
gia de manera transversal a todos los 
ciclos escolares y vitales, haciendo énfasis 
en el manejo diferencial de la población 
menor de quince (15) años que trabaja, en 
contravía de lo que plantea el marco 
normativo relacionado y el acompaña-
miento a los adolescentes mayores de 
quince (15) años, que ya cuentan con la 
edad mínima permitida para el trabajo en 
Colombia, bajo determinadas condicio-
nes. Así mismo, se acompaña a las institu-
ciones educativas distritales en el recono-
cimiento de las necesidades e intereses 
de niños, niñas y adolescentes de acuer-
do con su edad, debido a que esto es un 
factor determinante de su permanencia 
en la escuela y del manejo que debe 
hacerse desde allí a la situación de trabajo 
infantil

 Lo étnico: desde este enfoque 
se hace un llamado a las políticas públicas 
a leer las realidades específicas de perso-
nas y pueblos indígenas, raizales, ROM, 
palenqueros y afrodescendientes, con el 
fin de “hacer visible sus particularidades 
que se expresan en su cosmovisión, cultu-
ra, origen, raza e identidad étnica, para 
atenderlas y a la vez transformar las situa-

ciones de inequidad, discriminación y 
vulneración de los derechos, en particular 
de sus derechos culturales” (Secretaría 
Distrital de Integración Social, 2011). Al 
respecto, “Suma de Sueños” hace un 
abordaje diferencial de los casos de 
trabajo infantil en poblaciones pertene-
cientes a grupos étnicos, teniendo en 
cuenta su cultura y costumbres, de modo 
que las líneas de atención propuestas 
para el manejo de los casos, al interior de 
las IED, plantean la toma de decisiones 
mediada por las autoridades de los pue-
blos a los que pertenezcan los estudian-
tes. Así mismo, se acompaña a las IED en 
el fortalecimiento de prácticas pedagógi-
cas e institucionales desde un enfoque 
intercultural, para lo que se cuenta con el 
material elaborado por la Dirección de 
Inclusión e Integración de Poblaciones.  

 Discapacidad: el enfoque dife-
rencial frente a la discapacidad aborda los 
principales ámbitos de discriminación a 
los que se enfrenta la población con 
discapacidad para focalizar acciones de 
política. El propósito de este enfoque es 
articular las diferentes rutas de atención al 
ciclo de vida de las personas con discapa-
cidad, teniendo en cuenta su entorno 
familiar, comunitario y social. En “Suma de 
Sueños” se presta especial atención a las 
situaciones de explotación económica 
que se puedan presentar con niños, niñas, 
adolescentes con discapacidad, asocia-
das a la elaboración de trabajos mecáni-
cos no calificados, a la mendicidad, entre 
otros. Interesa, particularmente, la articu-
lación con la formación para el trabajo 
que se hace a los estudiantes con disca-
pacidad y el acompañamiento a niños, 
niñas y adolescentes con discapacidad y 
en dinámicas de trabajo infantil de acuer-
do con su ciclo vital. 

 Víctimas del conflicto armado: 
en este caso, el enfoque diferencial está 
dirigido a la atención, asistencia y repara-
ción integral de las víctimas del conflicto 
armado interno, con el fin de hacer efecti-
vo el goce de los derechos que les fueron 
vulnerados. “Suma de Sueños” toma 
como punto de partida el contexto de 
Bogotá como ciudad receptora de pobla-
ción que ha sido desplazada de su territo-
rio a causa del conflicto armado y recono-

ce la necesidad de hacer una atención 
prioritaria y diferencial de los niños, niñas 
y adolescentes inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil, que han sido víctimas del 
conflicto armado, a partir de prácticas 
pedagógicas de acogida que tengan 
como base la interculturalidad y el fortale-
cimiento psicosocial (Secretaría de Edu-
cación del Distrito, 2015b).
. 
 

Una pedagogía de la acogida ha de 
asumir a la escuela como territorio de 
encuentro; un encuentro consigo mismo, 
con los otros y con el conocimiento, “que 
trascienda a la construcción de vínculos y 
que dé lugar a la voz del alma, a la vitali-
dad del cuerpo, al reconocimiento del 
sentir, a dimensiones sorprendentes de 
tiempo y espacio, a la imaginación crea-
dora y al goce motor de la alegría” (OIT, 
2011, p. 6). Se trata de un encuentro que se 
define como un acto ético, un encuentro 
de dos que implica vínculo y responsabili-
dad para con el otro (Lévinas, 1993). 

Se deja de lado, entonces, el desencuen-
tro donde la escuela se desconecta de la 
realidad de los niños, niñas y adolescen-
tes inmersos en dinámicas de trabajo 
infantil, quedándose indiferente y sin 
herramientas para leer: su cuerpo cansa-
do que se duerme en clase tras su jornada 
de trabajo; sus tiempos estrechos y sin 
pausa que se asemejan a los tiempos 
adultos; sus familias y sus condiciones de 
vida. Una escuela como territorio de 
desencuentro que acaba por cerrar las 
puertas, en lugar de abrirlas. 

El encuentro que resulta de una pedago-
gía de la acogida moviliza la convivencia, 
el compartir, la cooperación y la unión con 
los demás, apartándose de la competen-
cia que implica la dominación y la nega-

ción de los otros. En este sentido, en 
“Suma de Sueños” se vela, desde lo peda-
gógico, por un encuentro de la escuela, 
los estudiantes y sus familias mediado 
por la ética del cuidado, lo que implica 
que, además de aportar al restableci-
miento de los derechos de niños, niñas y 
adolescentes que están inmersos en 
dinámicas de trabajo infantil, se preocupa 
por “sentir con ellos y ellas, por saber lo 
que les sucede y transformar esa preocu-
pación en acciones concretas de aten-
ción, apoyo y prevención” (Secretaría de 
Educación del Distrito, 2014b, p. 8). 

De esta manera, en “Suma de Sueños” se 
sintetizan los principios del enfoque de 
derechos y la actitud de cuidado como 
dos miradas que se complementan y se 
retroalimentan, en tanto el enfoque de 
derechos formaliza los principios morales 
para todos los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas de trabajo infantil, 
velando por su protección de forma 
imparcial y justa, mientras el cuidado se 
contextualiza de acuerdo con los detalles 
concretos de cada caso, es decir, le pone 
nombre propio a los casos de trabajo 
infantil, promoviendo la solidaridad con 
cada uno de los niños, niñas y adolescen-
tes que viven esta situación. 

Cuando en la escuela se encuentran 
casos de trabajo infantil y se trazan cami-

nos para su atención desde una perspec-
tiva de derechos, es posible formular con-
clusiones que indican si se ajustan o no a 
aquello que dicen las normas. No obstan-
te, analizar estos mismos casos desde la 
perspectiva del cuidado exige que se 
tenga en cuenta lo particular, que se plan-
teen preguntas que ayuden a entender 
las circunstancias específicas en las 
cuales se viven estas situaciones. Para 
“Suma de Sueños”, es tan importante el 
cumplimiento de los derechos de los 
niños, niñas y adolescentes como la com-
prensión de cada uno de los casos, anali-
zando los matices que se derivan del 
cruce entre trabajo infantil y otras situa-
ciones que se viven en el contexto esco-
lar: embarazo adolescente, desestructu-
ración familiar, llegada de familias en 
situación de desplazamiento, entre otros.

El paradigma de Desarrollo Humano y la 
Ética del cuidado, además de servir como 
matriz interpretativa del trabajo infantil, 
también actúa como referente para la 
práctica pedagógica, cuyos esfuerzos en 
“Suma de Sueños” se centran en la 
permanencia de los niños, niñas y adoles-
centes en una escuela que los acoja. Así, 
el abordaje del trabajo infantil desde la 
escuela ubica a los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias en el centro de los 
procesos formativos, lo que implica 
tratarlos bien, cuidarlos, escucharlos, con-
vocarlos, prestar atención a lo que les 
gusta y a lo que necesitan, valorar sus 
aportes y participaciones, tener en 
cuenta sus diferencias y particularidades, 
permitir que planteen sus propias iniciati-
vas y las desarrollen libremente. 

El cuidado, más que una acción, es un 
modo de ser en el mundo, una actitud de 
vida que surge cuando la existencia de 
algo o alguien tiene importancia para 
cada cual; sólo así es posible disponerse 
a participar de los sueños y de la vida de 
ese alguien que nos importa (Secretaría 
de Educación del Distrito y Cinep, 2015). 
“Suma de Sueños” propende por la parti-
cipación de la escuela en la vida y en los 
sueños de los niños, niñas y adolescentes 
que están inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil o en riesgo de estarlo, 
invitándola a asumir una actitud de 
cuidado frente a ellos y ellas, con lo que 
se espera fortalecer los significados que 
se otorgan a la educación, en tanto opor-
tunidad de transformación personal y 
colectiva. 

Siguiendo a Jorge Larrosa (2008), cuidar 
no tiene que ver con encerrar o sobrepro-
teger, sino que se trata de una forma de 
guardar distancias, es decir, de perder las 
distancias malas (las de la dominación, la 
indiferencia, la hostilidad, la vigilancia) y 
de tomar las buenas (las de la conversa-
ción, la libertad, la compañía, la hospitali-
dad, la construcción colectiva, la partici-
pación). Esta idea de cuidado aporta a la 
configuración de una pedagogía de la 
acogida, que podría ser algo parecido a 
contemplar y guardar el vuelo de un 
pájaro y no a pretender un pájaro en jaula 
y sin vuelos; se trata de una pedagogía 
que se detiene a escuchar la voz del otro 
y no que pretende hablar por él. 

Desde “Suma de Sueños” se plantean 

prácticas pedagógicas de acogida que se 
reflejen en gestos afectivos de cuidado 
hacia los niños, niñas y adolescentes, 
dando lugar a ambientes seguros y de 
confianza para que emerjan sus historias 
de vida y dibujen sus sueños, pero tam-
bién que abran espacios de participación 
y empoderamiento, encaminados a una 
ciudadanía crítica y comprometida con 
proyectos personales y colectivos. La 
consigna que se da a la escuela, desde 
esta estrategia, es abrir espacios para que 
los estudiantes reconozcan sus derechos 
y aprendan a cuidar de sí mismos, evitan-
do involucrarse en actividades que los 
ponen en riesgo y los privan de disfrutar 
plenamente su niñez y juventud, como el 
trabajo infantil.  

Implementar una pedagogía de la acogi-
da no se trata de acudir a nuevos mode-
los o recursos didácticos, tampoco se 

trata de desarrollar unas actividades 
particulares aisladas de la dinámica esco-
lar, es más bien una nueva forma de mirar 
a las personas y a la realidad. Es una 
pedagogía que hace un llamado a la 
escuela y a los docentes para que se lean 
a sí mismos y reflexionen sobre el modo 
como miran la realidad de los estudiantes 
y sus familias y el compromiso de cuida-
do que tienen para con ellos, desde su 
quehacer cotidiano; a decir de Carlos 
Skliar, “una mirada hace que el cuidado 
del otro no se disfrace de grandes discur-
sos, de grandes obras, de grandes 
pretensiones, sino en un gesto quizá 
mínimo, ese guiño que le da a entender al 
otro que nos sentimos responsables por 
él” (2008, p. 66).
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Una pedagogía de la acogida ha de 
asumir a la escuela como territorio de 
encuentro; un encuentro consigo mismo, 
con los otros y con el conocimiento, “que 
trascienda a la construcción de vínculos y 
que dé lugar a la voz del alma, a la vitali-
dad del cuerpo, al reconocimiento del 
sentir, a dimensiones sorprendentes de 
tiempo y espacio, a la imaginación crea-
dora y al goce motor de la alegría” (OIT, 
2011, p. 6). Se trata de un encuentro que se 
define como un acto ético, un encuentro 
de dos que implica vínculo y responsabili-
dad para con el otro (Lévinas, 1993). 

Se deja de lado, entonces, el desencuen-
tro donde la escuela se desconecta de la 
realidad de los niños, niñas y adolescen-
tes inmersos en dinámicas de trabajo 
infantil, quedándose indiferente y sin 
herramientas para leer: su cuerpo cansa-
do que se duerme en clase tras su jornada 
de trabajo; sus tiempos estrechos y sin 
pausa que se asemejan a los tiempos 
adultos; sus familias y sus condiciones de 
vida. Una escuela como territorio de 
desencuentro que acaba por cerrar las 
puertas, en lugar de abrirlas. 

El encuentro que resulta de una pedago-
gía de la acogida moviliza la convivencia, 
el compartir, la cooperación y la unión con 
los demás, apartándose de la competen-
cia que implica la dominación y la nega-

ción de los otros. En este sentido, en 
“Suma de Sueños” se vela, desde lo peda-
gógico, por un encuentro de la escuela, 
los estudiantes y sus familias mediado 
por la ética del cuidado, lo que implica 
que, además de aportar al restableci-
miento de los derechos de niños, niñas y 
adolescentes que están inmersos en 
dinámicas de trabajo infantil, se preocupa 
por “sentir con ellos y ellas, por saber lo 
que les sucede y transformar esa preocu-
pación en acciones concretas de aten-
ción, apoyo y prevención” (Secretaría de 
Educación del Distrito, 2014b, p. 8). 

De esta manera, en “Suma de Sueños” se 
sintetizan los principios del enfoque de 
derechos y la actitud de cuidado como 
dos miradas que se complementan y se 
retroalimentan, en tanto el enfoque de 
derechos formaliza los principios morales 
para todos los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas de trabajo infantil, 
velando por su protección de forma 
imparcial y justa, mientras el cuidado se 
contextualiza de acuerdo con los detalles 
concretos de cada caso, es decir, le pone 
nombre propio a los casos de trabajo 
infantil, promoviendo la solidaridad con 
cada uno de los niños, niñas y adolescen-
tes que viven esta situación. 

Cuando en la escuela se encuentran 
casos de trabajo infantil y se trazan cami-

nos para su atención desde una perspec-
tiva de derechos, es posible formular con-
clusiones que indican si se ajustan o no a 
aquello que dicen las normas. No obstan-
te, analizar estos mismos casos desde la 
perspectiva del cuidado exige que se 
tenga en cuenta lo particular, que se plan-
teen preguntas que ayuden a entender 
las circunstancias específicas en las 
cuales se viven estas situaciones. Para 
“Suma de Sueños”, es tan importante el 
cumplimiento de los derechos de los 
niños, niñas y adolescentes como la com-
prensión de cada uno de los casos, anali-
zando los matices que se derivan del 
cruce entre trabajo infantil y otras situa-
ciones que se viven en el contexto esco-
lar: embarazo adolescente, desestructu-
ración familiar, llegada de familias en 
situación de desplazamiento, entre otros.

El paradigma de Desarrollo Humano y la 
Ética del cuidado, además de servir como 
matriz interpretativa del trabajo infantil, 
también actúa como referente para la 
práctica pedagógica, cuyos esfuerzos en 
“Suma de Sueños” se centran en la 
permanencia de los niños, niñas y adoles-
centes en una escuela que los acoja. Así, 
el abordaje del trabajo infantil desde la 
escuela ubica a los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias en el centro de los 
procesos formativos, lo que implica 
tratarlos bien, cuidarlos, escucharlos, con-
vocarlos, prestar atención a lo que les 
gusta y a lo que necesitan, valorar sus 
aportes y participaciones, tener en 
cuenta sus diferencias y particularidades, 
permitir que planteen sus propias iniciati-
vas y las desarrollen libremente. 

El cuidado, más que una acción, es un 
modo de ser en el mundo, una actitud de 
vida que surge cuando la existencia de 
algo o alguien tiene importancia para 
cada cual; sólo así es posible disponerse 
a participar de los sueños y de la vida de 
ese alguien que nos importa (Secretaría 
de Educación del Distrito y Cinep, 2015). 
“Suma de Sueños” propende por la parti-
cipación de la escuela en la vida y en los 
sueños de los niños, niñas y adolescentes 
que están inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil o en riesgo de estarlo, 
invitándola a asumir una actitud de 
cuidado frente a ellos y ellas, con lo que 
se espera fortalecer los significados que 
se otorgan a la educación, en tanto opor-
tunidad de transformación personal y 
colectiva. 

Siguiendo a Jorge Larrosa (2008), cuidar 
no tiene que ver con encerrar o sobrepro-
teger, sino que se trata de una forma de 
guardar distancias, es decir, de perder las 
distancias malas (las de la dominación, la 
indiferencia, la hostilidad, la vigilancia) y 
de tomar las buenas (las de la conversa-
ción, la libertad, la compañía, la hospitali-
dad, la construcción colectiva, la partici-
pación). Esta idea de cuidado aporta a la 
configuración de una pedagogía de la 
acogida, que podría ser algo parecido a 
contemplar y guardar el vuelo de un 
pájaro y no a pretender un pájaro en jaula 
y sin vuelos; se trata de una pedagogía 
que se detiene a escuchar la voz del otro 
y no que pretende hablar por él. 

Desde “Suma de Sueños” se plantean 

prácticas pedagógicas de acogida que se 
reflejen en gestos afectivos de cuidado 
hacia los niños, niñas y adolescentes, 
dando lugar a ambientes seguros y de 
confianza para que emerjan sus historias 
de vida y dibujen sus sueños, pero tam-
bién que abran espacios de participación 
y empoderamiento, encaminados a una 
ciudadanía crítica y comprometida con 
proyectos personales y colectivos. La 
consigna que se da a la escuela, desde 
esta estrategia, es abrir espacios para que 
los estudiantes reconozcan sus derechos 
y aprendan a cuidar de sí mismos, evitan-
do involucrarse en actividades que los 
ponen en riesgo y los privan de disfrutar 
plenamente su niñez y juventud, como el 
trabajo infantil.  

Implementar una pedagogía de la acogi-
da no se trata de acudir a nuevos mode-
los o recursos didácticos, tampoco se 

trata de desarrollar unas actividades 
particulares aisladas de la dinámica esco-
lar, es más bien una nueva forma de mirar 
a las personas y a la realidad. Es una 
pedagogía que hace un llamado a la 
escuela y a los docentes para que se lean 
a sí mismos y reflexionen sobre el modo 
como miran la realidad de los estudiantes 
y sus familias y el compromiso de cuida-
do que tienen para con ellos, desde su 
quehacer cotidiano; a decir de Carlos 
Skliar, “una mirada hace que el cuidado 
del otro no se disfrace de grandes discur-
sos, de grandes obras, de grandes 
pretensiones, sino en un gesto quizá 
mínimo, ese guiño que le da a entender al 
otro que nos sentimos responsables por 
él” (2008, p. 66).

... abrir espacios para que 
los niños, niñas y adoles-

centes reconozcan sus 
derechos y aprendan a 
cuidar de sí mismos...
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Una pedagogía de la acogida ha de 
asumir a la escuela como territorio de 
encuentro; un encuentro consigo mismo, 
con los otros y con el conocimiento, “que 
trascienda a la construcción de vínculos y 
que dé lugar a la voz del alma, a la vitali-
dad del cuerpo, al reconocimiento del 
sentir, a dimensiones sorprendentes de 
tiempo y espacio, a la imaginación crea-
dora y al goce motor de la alegría” (OIT, 
2011, p. 6). Se trata de un encuentro que se 
define como un acto ético, un encuentro 
de dos que implica vínculo y responsabili-
dad para con el otro (Lévinas, 1993). 

Se deja de lado, entonces, el desencuen-
tro donde la escuela se desconecta de la 
realidad de los niños, niñas y adolescen-
tes inmersos en dinámicas de trabajo 
infantil, quedándose indiferente y sin 
herramientas para leer: su cuerpo cansa-
do que se duerme en clase tras su jornada 
de trabajo; sus tiempos estrechos y sin 
pausa que se asemejan a los tiempos 
adultos; sus familias y sus condiciones de 
vida. Una escuela como territorio de 
desencuentro que acaba por cerrar las 
puertas, en lugar de abrirlas. 

El encuentro que resulta de una pedago-
gía de la acogida moviliza la convivencia, 
el compartir, la cooperación y la unión con 
los demás, apartándose de la competen-
cia que implica la dominación y la nega-

ción de los otros. En este sentido, en 
“Suma de Sueños” se vela, desde lo peda-
gógico, por un encuentro de la escuela, 
los estudiantes y sus familias mediado 
por la ética del cuidado, lo que implica 
que, además de aportar al restableci-
miento de los derechos de niños, niñas y 
adolescentes que están inmersos en 
dinámicas de trabajo infantil, se preocupa 
por “sentir con ellos y ellas, por saber lo 
que les sucede y transformar esa preocu-
pación en acciones concretas de aten-
ción, apoyo y prevención” (Secretaría de 
Educación del Distrito, 2014b, p. 8). 

De esta manera, en “Suma de Sueños” se 
sintetizan los principios del enfoque de 
derechos y la actitud de cuidado como 
dos miradas que se complementan y se 
retroalimentan, en tanto el enfoque de 
derechos formaliza los principios morales 
para todos los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas de trabajo infantil, 
velando por su protección de forma 
imparcial y justa, mientras el cuidado se 
contextualiza de acuerdo con los detalles 
concretos de cada caso, es decir, le pone 
nombre propio a los casos de trabajo 
infantil, promoviendo la solidaridad con 
cada uno de los niños, niñas y adolescen-
tes que viven esta situación. 

Cuando en la escuela se encuentran 
casos de trabajo infantil y se trazan cami-

nos para su atención desde una perspec-
tiva de derechos, es posible formular con-
clusiones que indican si se ajustan o no a 
aquello que dicen las normas. No obstan-
te, analizar estos mismos casos desde la 
perspectiva del cuidado exige que se 
tenga en cuenta lo particular, que se plan-
teen preguntas que ayuden a entender 
las circunstancias específicas en las 
cuales se viven estas situaciones. Para 
“Suma de Sueños”, es tan importante el 
cumplimiento de los derechos de los 
niños, niñas y adolescentes como la com-
prensión de cada uno de los casos, anali-
zando los matices que se derivan del 
cruce entre trabajo infantil y otras situa-
ciones que se viven en el contexto esco-
lar: embarazo adolescente, desestructu-
ración familiar, llegada de familias en 
situación de desplazamiento, entre otros.

El paradigma de Desarrollo Humano y la 
Ética del cuidado, además de servir como 
matriz interpretativa del trabajo infantil, 
también actúa como referente para la 
práctica pedagógica, cuyos esfuerzos en 
“Suma de Sueños” se centran en la 
permanencia de los niños, niñas y adoles-
centes en una escuela que los acoja. Así, 
el abordaje del trabajo infantil desde la 
escuela ubica a los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias en el centro de los 
procesos formativos, lo que implica 
tratarlos bien, cuidarlos, escucharlos, con-
vocarlos, prestar atención a lo que les 
gusta y a lo que necesitan, valorar sus 
aportes y participaciones, tener en 
cuenta sus diferencias y particularidades, 
permitir que planteen sus propias iniciati-
vas y las desarrollen libremente. 

El cuidado, más que una acción, es un 
modo de ser en el mundo, una actitud de 
vida que surge cuando la existencia de 
algo o alguien tiene importancia para 
cada cual; sólo así es posible disponerse 
a participar de los sueños y de la vida de 
ese alguien que nos importa (Secretaría 
de Educación del Distrito y Cinep, 2015). 
“Suma de Sueños” propende por la parti-
cipación de la escuela en la vida y en los 
sueños de los niños, niñas y adolescentes 
que están inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil o en riesgo de estarlo, 
invitándola a asumir una actitud de 
cuidado frente a ellos y ellas, con lo que 
se espera fortalecer los significados que 
se otorgan a la educación, en tanto opor-
tunidad de transformación personal y 
colectiva. 

Siguiendo a Jorge Larrosa (2008), cuidar 
no tiene que ver con encerrar o sobrepro-
teger, sino que se trata de una forma de 
guardar distancias, es decir, de perder las 
distancias malas (las de la dominación, la 
indiferencia, la hostilidad, la vigilancia) y 
de tomar las buenas (las de la conversa-
ción, la libertad, la compañía, la hospitali-
dad, la construcción colectiva, la partici-
pación). Esta idea de cuidado aporta a la 
configuración de una pedagogía de la 
acogida, que podría ser algo parecido a 
contemplar y guardar el vuelo de un 
pájaro y no a pretender un pájaro en jaula 
y sin vuelos; se trata de una pedagogía 
que se detiene a escuchar la voz del otro 
y no que pretende hablar por él. 

Desde “Suma de Sueños” se plantean 

prácticas pedagógicas de acogida que se 
reflejen en gestos afectivos de cuidado 
hacia los niños, niñas y adolescentes, 
dando lugar a ambientes seguros y de 
confianza para que emerjan sus historias 
de vida y dibujen sus sueños, pero tam-
bién que abran espacios de participación 
y empoderamiento, encaminados a una 
ciudadanía crítica y comprometida con 
proyectos personales y colectivos. La 
consigna que se da a la escuela, desde 
esta estrategia, es abrir espacios para que 
los estudiantes reconozcan sus derechos 
y aprendan a cuidar de sí mismos, evitan-
do involucrarse en actividades que los 
ponen en riesgo y los privan de disfrutar 
plenamente su niñez y juventud, como el 
trabajo infantil.  

Implementar una pedagogía de la acogi-
da no se trata de acudir a nuevos mode-
los o recursos didácticos, tampoco se 

trata de desarrollar unas actividades 
particulares aisladas de la dinámica esco-
lar, es más bien una nueva forma de mirar 
a las personas y a la realidad. Es una 
pedagogía que hace un llamado a la 
escuela y a los docentes para que se lean 
a sí mismos y reflexionen sobre el modo 
como miran la realidad de los estudiantes 
y sus familias y el compromiso de cuida-
do que tienen para con ellos, desde su 
quehacer cotidiano; a decir de Carlos 
Skliar, “una mirada hace que el cuidado 
del otro no se disfrace de grandes discur-
sos, de grandes obras, de grandes 
pretensiones, sino en un gesto quizá 
mínimo, ese guiño que le da a entender al 
otro que nos sentimos responsables por 
él” (2008, p. 66).

El ser humano en el 
centro del desarrollo

Retomando la metáfora de “Suma de 
Sueños”, representada en el molino de 
viento, cabe recordar que este funciona 
cuando las corrientes de aire mueven sus 
aspas, haciendo girar el eje central que 
está conectado a un mecanismo que 
realiza la tarea específica para la que está 
diseñado, por ejemplo, una piedra para 
moler granos. De esta manera, en el eje 
central del molino de viento de “Suma de 
Sueños” están los niños, niñas y adoles-
centes como centro del proceso educati-
vo, conforme al paradigma de Desarrollo 
Humano en el que las personas están en 
el centro de todas las dinámicas sociales.

“Suma de Sueños” asume a los niños, 
niñas y adolescentes como sujetos de 
derecho a quienes la sociedad civil y el 
Estado deben proteger, educar y suplir 
sus necesidades básicas; son los protago-
nistas de su propio proceso de aprendiza-
je, con un papel activo en el desarrollo de 
sus capacidades y valores, empoderados, 
críticos, autónomos y reflexivos, capaces 
de ejercer sus derechos y conscientes de 
su pertenencia a una comunidad a la cual 
afectan desde sus acciones. Están en el 
centro del molino de “Suma de Sueños”, 
porque sus intereses, miedos, pasiones y 
anhelos son el eje alrededor del cual giran 
todas sus acciones. Conocer la historia de 
vida de los niños, niñas y adolescentes y 
su contexto dará pistas para orientar los 
procesos de aprendizaje hacia sus intere-
ses y necesidades, evitando con ello la 
pérdida de interés por la educación, el 

abandono de la escuela y, en consecuen-
cia, la vinculación a actividades que no 
son propias de su edad, como el trabajo 
infantil. 

Los niños, niñas y adolescentes no sólo 
van a la escuela a hacerse a adultos y 
prepararse para una vida productiva, 
donde aquella pregunta de qué quieres 
ser cuando seas grande espera una 
respuesta asociada a una ocupación y no 
siempre a las demás esferas del desarrollo 
humano. “Suma de Sueños” asume que, 
fundamentalmente, van a la escuela para 
poder ser niños, ser niñas y ser adolescen-
tes; es decir, no solamente van a preparar-
se para su vida futura, sino que también 
van a reír, a jugar, a enamorarse, a apren-
der, a crear y a descubrirse a sí mismos 
junto a otros, vivencias que se ven altera-
das por situaciones como el trabajo infan-
til.  

En la medida en que un niño, niña, adoles-
cente o joven se dedica a jugar, a apren-
der y a vivir su etapa vital plenamente 
tendrá más posibilidades de tener un 
futuro estable y de contar con un mejor 
empleo. Sin embargo, el fin último es valo-
rar a los niños, las niñas y los adolescentes 
no sólo por el potencial de aquello que 
pueden llegar a ser, sino por su existencia 
misma en el presente como sujetos de 
derecho y seres colmados de alegría, 
creatividad, esperanza, espontaneidad y 
fuerza vital. 
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Una pedagogía de la acogida ha de 
asumir a la escuela como territorio de 
encuentro; un encuentro consigo mismo, 
con los otros y con el conocimiento, “que 
trascienda a la construcción de vínculos y 
que dé lugar a la voz del alma, a la vitali-
dad del cuerpo, al reconocimiento del 
sentir, a dimensiones sorprendentes de 
tiempo y espacio, a la imaginación crea-
dora y al goce motor de la alegría” (OIT, 
2011, p. 6). Se trata de un encuentro que se 
define como un acto ético, un encuentro 
de dos que implica vínculo y responsabili-
dad para con el otro (Lévinas, 1993). 

Se deja de lado, entonces, el desencuen-
tro donde la escuela se desconecta de la 
realidad de los niños, niñas y adolescen-
tes inmersos en dinámicas de trabajo 
infantil, quedándose indiferente y sin 
herramientas para leer: su cuerpo cansa-
do que se duerme en clase tras su jornada 
de trabajo; sus tiempos estrechos y sin 
pausa que se asemejan a los tiempos 
adultos; sus familias y sus condiciones de 
vida. Una escuela como territorio de 
desencuentro que acaba por cerrar las 
puertas, en lugar de abrirlas. 

El encuentro que resulta de una pedago-
gía de la acogida moviliza la convivencia, 
el compartir, la cooperación y la unión con 
los demás, apartándose de la competen-
cia que implica la dominación y la nega-

ción de los otros. En este sentido, en 
“Suma de Sueños” se vela, desde lo peda-
gógico, por un encuentro de la escuela, 
los estudiantes y sus familias mediado 
por la ética del cuidado, lo que implica 
que, además de aportar al restableci-
miento de los derechos de niños, niñas y 
adolescentes que están inmersos en 
dinámicas de trabajo infantil, se preocupa 
por “sentir con ellos y ellas, por saber lo 
que les sucede y transformar esa preocu-
pación en acciones concretas de aten-
ción, apoyo y prevención” (Secretaría de 
Educación del Distrito, 2014b, p. 8). 

De esta manera, en “Suma de Sueños” se 
sintetizan los principios del enfoque de 
derechos y la actitud de cuidado como 
dos miradas que se complementan y se 
retroalimentan, en tanto el enfoque de 
derechos formaliza los principios morales 
para todos los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas de trabajo infantil, 
velando por su protección de forma 
imparcial y justa, mientras el cuidado se 
contextualiza de acuerdo con los detalles 
concretos de cada caso, es decir, le pone 
nombre propio a los casos de trabajo 
infantil, promoviendo la solidaridad con 
cada uno de los niños, niñas y adolescen-
tes que viven esta situación. 

Cuando en la escuela se encuentran 
casos de trabajo infantil y se trazan cami-

nos para su atención desde una perspec-
tiva de derechos, es posible formular con-
clusiones que indican si se ajustan o no a 
aquello que dicen las normas. No obstan-
te, analizar estos mismos casos desde la 
perspectiva del cuidado exige que se 
tenga en cuenta lo particular, que se plan-
teen preguntas que ayuden a entender 
las circunstancias específicas en las 
cuales se viven estas situaciones. Para 
“Suma de Sueños”, es tan importante el 
cumplimiento de los derechos de los 
niños, niñas y adolescentes como la com-
prensión de cada uno de los casos, anali-
zando los matices que se derivan del 
cruce entre trabajo infantil y otras situa-
ciones que se viven en el contexto esco-
lar: embarazo adolescente, desestructu-
ración familiar, llegada de familias en 
situación de desplazamiento, entre otros.

El paradigma de Desarrollo Humano y la 
Ética del cuidado, además de servir como 
matriz interpretativa del trabajo infantil, 
también actúa como referente para la 
práctica pedagógica, cuyos esfuerzos en 
“Suma de Sueños” se centran en la 
permanencia de los niños, niñas y adoles-
centes en una escuela que los acoja. Así, 
el abordaje del trabajo infantil desde la 
escuela ubica a los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias en el centro de los 
procesos formativos, lo que implica 
tratarlos bien, cuidarlos, escucharlos, con-
vocarlos, prestar atención a lo que les 
gusta y a lo que necesitan, valorar sus 
aportes y participaciones, tener en 
cuenta sus diferencias y particularidades, 
permitir que planteen sus propias iniciati-
vas y las desarrollen libremente. 

El cuidado, más que una acción, es un 
modo de ser en el mundo, una actitud de 
vida que surge cuando la existencia de 
algo o alguien tiene importancia para 
cada cual; sólo así es posible disponerse 
a participar de los sueños y de la vida de 
ese alguien que nos importa (Secretaría 
de Educación del Distrito y Cinep, 2015). 
“Suma de Sueños” propende por la parti-
cipación de la escuela en la vida y en los 
sueños de los niños, niñas y adolescentes 
que están inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil o en riesgo de estarlo, 
invitándola a asumir una actitud de 
cuidado frente a ellos y ellas, con lo que 
se espera fortalecer los significados que 
se otorgan a la educación, en tanto opor-
tunidad de transformación personal y 
colectiva. 

Siguiendo a Jorge Larrosa (2008), cuidar 
no tiene que ver con encerrar o sobrepro-
teger, sino que se trata de una forma de 
guardar distancias, es decir, de perder las 
distancias malas (las de la dominación, la 
indiferencia, la hostilidad, la vigilancia) y 
de tomar las buenas (las de la conversa-
ción, la libertad, la compañía, la hospitali-
dad, la construcción colectiva, la partici-
pación). Esta idea de cuidado aporta a la 
configuración de una pedagogía de la 
acogida, que podría ser algo parecido a 
contemplar y guardar el vuelo de un 
pájaro y no a pretender un pájaro en jaula 
y sin vuelos; se trata de una pedagogía 
que se detiene a escuchar la voz del otro 
y no que pretende hablar por él. 

Desde “Suma de Sueños” se plantean 

prácticas pedagógicas de acogida que se 
reflejen en gestos afectivos de cuidado 
hacia los niños, niñas y adolescentes, 
dando lugar a ambientes seguros y de 
confianza para que emerjan sus historias 
de vida y dibujen sus sueños, pero tam-
bién que abran espacios de participación 
y empoderamiento, encaminados a una 
ciudadanía crítica y comprometida con 
proyectos personales y colectivos. La 
consigna que se da a la escuela, desde 
esta estrategia, es abrir espacios para que 
los estudiantes reconozcan sus derechos 
y aprendan a cuidar de sí mismos, evitan-
do involucrarse en actividades que los 
ponen en riesgo y los privan de disfrutar 
plenamente su niñez y juventud, como el 
trabajo infantil.  

Implementar una pedagogía de la acogi-
da no se trata de acudir a nuevos mode-
los o recursos didácticos, tampoco se 

trata de desarrollar unas actividades 
particulares aisladas de la dinámica esco-
lar, es más bien una nueva forma de mirar 
a las personas y a la realidad. Es una 
pedagogía que hace un llamado a la 
escuela y a los docentes para que se lean 
a sí mismos y reflexionen sobre el modo 
como miran la realidad de los estudiantes 
y sus familias y el compromiso de cuida-
do que tienen para con ellos, desde su 
quehacer cotidiano; a decir de Carlos 
Skliar, “una mirada hace que el cuidado 
del otro no se disfrace de grandes discur-
sos, de grandes obras, de grandes 
pretensiones, sino en un gesto quizá 
mínimo, ese guiño que le da a entender al 
otro que nos sentimos responsables por 
él” (2008, p. 66).

¡Que niños, niñas y adolescentes no se vinculen al trabajo!

El abordaje del trabajo infantil desde la escuela es una tarea compleja que requiere la 
intervención en diversos ámbitos, por esto se han trazado cuatro líneas de acción, 
representadas en las aspas del molino de viento de “Suma de Sueños”: i) Prevención 
del trabajo infantil, que involucra a toda la comunidad educativa; ii) Desincentivación 
del trabajo infantil en los niños, niñas y adolescentes para que abandonen el 
trabajo de una manera progresiva y sostenible, que, como su nombre lo indica, com-
prende un grupo de acciones dirigidas al retiro gradual del trabajo infantil de los niños, 
niñas y adolescentes que se encuentren en esta situación, contribuyendo de este modo 
a la erradicación del trabajo infantil; iii) Acompañamiento diferencial a adolescentes 
trabajadores entre los 15 y 17 años; iv) Erradicación de las peores formas de traba-
jo infantil. Las aspas del molino deben ser completamente equilibradas para que 
puedan moverse y cumplir su tarea, asimismo, estas cuatro líneas de acción son igual 
de importantes y desde la escuela se les dedica el mismo esfuerzo para alcanzar sus 
propósitos. 

Hacer de la escuela un lugar de acogida, 
de goce y de protección contribuye a que 
los niños, niñas y adolescentes deseen 
quedarse y descubran el sentido de su 
proceso formativo; si además de esto, se 
fortalecen sus capacidades y se abren 
espacios para que reconozcan sus dere-
chos, participen y se empoderen de su 
propia vida, se les está orientando a que 
cuiden de sí mismos y eviten involucrarse 
en actividades que los ponen en riesgo y 
los privan de disfrutar plenamente su 
niñez y adolescencia, como el trabajo 
infantil. 

1.4. Líneas de acción de la estrategia para abordar el trabajo 
infantil desde la escuela “Suma de Sueños”     

Primera línea de acción: Prevención del trabajo infantil

Estas acciones ayudan a que niños, niñas 
y adolescentes permanezcan en la escue-
la y evita que se vayan a realizar otras 
actividades riesgosas que no son propias 
de su edad, como el trabajo. En la medida 
que la escuela logre prevenir que los estu-
diantes se encuentren inmersos en diná-
micas trabajo infantil, está aportando a 
garantizar el cumplimiento de sus dere-
chos y se están evitando otras problemá-
ticas que a futuro serán más complejas de 
resolver, como el fracaso escolar, la apari-
ción de enfermedades graves, la desigual-
dad social, etc. 

En “Suma de Sueños” la prevención del 
trabajo infantil en la escuela, es vista 
como un proceso permanente y transver-
sal a todos los ciclos vitales y escolares en 
que la comunidad educativa une esfuer-

zos con el fin de evitar la vinculación de 
niños, niñas y adolescentes al trabajo 
infantil, a través de procesos formativos, 
de concientización y de articulación insti-
tucional.
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Una pedagogía de la acogida ha de 
asumir a la escuela como territorio de 
encuentro; un encuentro consigo mismo, 
con los otros y con el conocimiento, “que 
trascienda a la construcción de vínculos y 
que dé lugar a la voz del alma, a la vitali-
dad del cuerpo, al reconocimiento del 
sentir, a dimensiones sorprendentes de 
tiempo y espacio, a la imaginación crea-
dora y al goce motor de la alegría” (OIT, 
2011, p. 6). Se trata de un encuentro que se 
define como un acto ético, un encuentro 
de dos que implica vínculo y responsabili-
dad para con el otro (Lévinas, 1993). 

Se deja de lado, entonces, el desencuen-
tro donde la escuela se desconecta de la 
realidad de los niños, niñas y adolescen-
tes inmersos en dinámicas de trabajo 
infantil, quedándose indiferente y sin 
herramientas para leer: su cuerpo cansa-
do que se duerme en clase tras su jornada 
de trabajo; sus tiempos estrechos y sin 
pausa que se asemejan a los tiempos 
adultos; sus familias y sus condiciones de 
vida. Una escuela como territorio de 
desencuentro que acaba por cerrar las 
puertas, en lugar de abrirlas. 

El encuentro que resulta de una pedago-
gía de la acogida moviliza la convivencia, 
el compartir, la cooperación y la unión con 
los demás, apartándose de la competen-
cia que implica la dominación y la nega-

ción de los otros. En este sentido, en 
“Suma de Sueños” se vela, desde lo peda-
gógico, por un encuentro de la escuela, 
los estudiantes y sus familias mediado 
por la ética del cuidado, lo que implica 
que, además de aportar al restableci-
miento de los derechos de niños, niñas y 
adolescentes que están inmersos en 
dinámicas de trabajo infantil, se preocupa 
por “sentir con ellos y ellas, por saber lo 
que les sucede y transformar esa preocu-
pación en acciones concretas de aten-
ción, apoyo y prevención” (Secretaría de 
Educación del Distrito, 2014b, p. 8). 

De esta manera, en “Suma de Sueños” se 
sintetizan los principios del enfoque de 
derechos y la actitud de cuidado como 
dos miradas que se complementan y se 
retroalimentan, en tanto el enfoque de 
derechos formaliza los principios morales 
para todos los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas de trabajo infantil, 
velando por su protección de forma 
imparcial y justa, mientras el cuidado se 
contextualiza de acuerdo con los detalles 
concretos de cada caso, es decir, le pone 
nombre propio a los casos de trabajo 
infantil, promoviendo la solidaridad con 
cada uno de los niños, niñas y adolescen-
tes que viven esta situación. 

Cuando en la escuela se encuentran 
casos de trabajo infantil y se trazan cami-

nos para su atención desde una perspec-
tiva de derechos, es posible formular con-
clusiones que indican si se ajustan o no a 
aquello que dicen las normas. No obstan-
te, analizar estos mismos casos desde la 
perspectiva del cuidado exige que se 
tenga en cuenta lo particular, que se plan-
teen preguntas que ayuden a entender 
las circunstancias específicas en las 
cuales se viven estas situaciones. Para 
“Suma de Sueños”, es tan importante el 
cumplimiento de los derechos de los 
niños, niñas y adolescentes como la com-
prensión de cada uno de los casos, anali-
zando los matices que se derivan del 
cruce entre trabajo infantil y otras situa-
ciones que se viven en el contexto esco-
lar: embarazo adolescente, desestructu-
ración familiar, llegada de familias en 
situación de desplazamiento, entre otros.

El paradigma de Desarrollo Humano y la 
Ética del cuidado, además de servir como 
matriz interpretativa del trabajo infantil, 
también actúa como referente para la 
práctica pedagógica, cuyos esfuerzos en 
“Suma de Sueños” se centran en la 
permanencia de los niños, niñas y adoles-
centes en una escuela que los acoja. Así, 
el abordaje del trabajo infantil desde la 
escuela ubica a los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias en el centro de los 
procesos formativos, lo que implica 
tratarlos bien, cuidarlos, escucharlos, con-
vocarlos, prestar atención a lo que les 
gusta y a lo que necesitan, valorar sus 
aportes y participaciones, tener en 
cuenta sus diferencias y particularidades, 
permitir que planteen sus propias iniciati-
vas y las desarrollen libremente. 

El cuidado, más que una acción, es un 
modo de ser en el mundo, una actitud de 
vida que surge cuando la existencia de 
algo o alguien tiene importancia para 
cada cual; sólo así es posible disponerse 
a participar de los sueños y de la vida de 
ese alguien que nos importa (Secretaría 
de Educación del Distrito y Cinep, 2015). 
“Suma de Sueños” propende por la parti-
cipación de la escuela en la vida y en los 
sueños de los niños, niñas y adolescentes 
que están inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil o en riesgo de estarlo, 
invitándola a asumir una actitud de 
cuidado frente a ellos y ellas, con lo que 
se espera fortalecer los significados que 
se otorgan a la educación, en tanto opor-
tunidad de transformación personal y 
colectiva. 

Siguiendo a Jorge Larrosa (2008), cuidar 
no tiene que ver con encerrar o sobrepro-
teger, sino que se trata de una forma de 
guardar distancias, es decir, de perder las 
distancias malas (las de la dominación, la 
indiferencia, la hostilidad, la vigilancia) y 
de tomar las buenas (las de la conversa-
ción, la libertad, la compañía, la hospitali-
dad, la construcción colectiva, la partici-
pación). Esta idea de cuidado aporta a la 
configuración de una pedagogía de la 
acogida, que podría ser algo parecido a 
contemplar y guardar el vuelo de un 
pájaro y no a pretender un pájaro en jaula 
y sin vuelos; se trata de una pedagogía 
que se detiene a escuchar la voz del otro 
y no que pretende hablar por él. 

Desde “Suma de Sueños” se plantean 

prácticas pedagógicas de acogida que se 
reflejen en gestos afectivos de cuidado 
hacia los niños, niñas y adolescentes, 
dando lugar a ambientes seguros y de 
confianza para que emerjan sus historias 
de vida y dibujen sus sueños, pero tam-
bién que abran espacios de participación 
y empoderamiento, encaminados a una 
ciudadanía crítica y comprometida con 
proyectos personales y colectivos. La 
consigna que se da a la escuela, desde 
esta estrategia, es abrir espacios para que 
los estudiantes reconozcan sus derechos 
y aprendan a cuidar de sí mismos, evitan-
do involucrarse en actividades que los 
ponen en riesgo y los privan de disfrutar 
plenamente su niñez y juventud, como el 
trabajo infantil.  

Implementar una pedagogía de la acogi-
da no se trata de acudir a nuevos mode-
los o recursos didácticos, tampoco se 

trata de desarrollar unas actividades 
particulares aisladas de la dinámica esco-
lar, es más bien una nueva forma de mirar 
a las personas y a la realidad. Es una 
pedagogía que hace un llamado a la 
escuela y a los docentes para que se lean 
a sí mismos y reflexionen sobre el modo 
como miran la realidad de los estudiantes 
y sus familias y el compromiso de cuida-
do que tienen para con ellos, desde su 
quehacer cotidiano; a decir de Carlos 
Skliar, “una mirada hace que el cuidado 
del otro no se disfrace de grandes discur-
sos, de grandes obras, de grandes 
pretensiones, sino en un gesto quizá 
mínimo, ese guiño que le da a entender al 
otro que nos sentimos responsables por 
él” (2008, p. 66).

Hacer de la escuela un lugar de acogida, 
de goce y de protección contribuye a que 
los niños, niñas y adolescentes deseen 
quedarse y descubran el sentido de su 
proceso formativo; si además de esto, se 
fortalecen sus capacidades y se abren 
espacios para que reconozcan sus dere-
chos, participen y se empoderen de su 
propia vida, se les está orientando a que 
cuiden de sí mismos y eviten involucrarse 
en actividades que los ponen en riesgo y 
los privan de disfrutar plenamente su 
niñez y adolescencia, como el trabajo 
infantil. 

Estas acciones ayudan a que niños, niñas 
y adolescentes permanezcan en la escue-
la y evita que se vayan a realizar otras 
actividades riesgosas que no son propias 
de su edad, como el trabajo. En la medida 
que la escuela logre prevenir que los estu-
diantes se encuentren inmersos en diná-
micas trabajo infantil, está aportando a 
garantizar el cumplimiento de sus dere-
chos y se están evitando otras problemá-
ticas que a futuro serán más complejas de 
resolver, como el fracaso escolar, la apari-
ción de enfermedades graves, la desigual-
dad social, etc. 

En “Suma de Sueños” la prevención del 
trabajo infantil en la escuela, es vista 
como un proceso permanente y transver-
sal a todos los ciclos vitales y escolares en 
que la comunidad educativa une esfuer-

zos con el fin de evitar la vinculación de 
niños, niñas y adolescentes al trabajo 
infantil, a través de procesos formativos, 
de concientización y de articulación insti-
tucional.

Hacer de la escuela un lugar de acogida es fundamental para que los niños, niñas y ado-
lescentes deseen quedarse y culminar su proceso formativo; sin embargo, también es 
necesario desarrollar acciones que permitan a toda la comunidad educativa reconocer 
y visibilizar la situación del trabajo infantil, sus causas, consecuencias y aquellos imagi-
narios con los que se contribuye a justificarlo: (“El trabajo es formativo para los niños, 
niñas y adolescentes”; “Al darles trabajo se les está haciendo un favor”; “El trabajo 
doméstico no es trabajo”; “Es mejor que trabajen y no que estén perdiendo el tiempo”; 
“Las niñas deben asumir desde temprana edad los oficios del hogar, porque así serán 
buenas mujeres y sabrán llevar una familia”). De esta manera, abrir espacios de concien-
tización con los niños, niñas y adolescentes y sus familias en aspectos como: trabajo 
infantil, género, derechos humanos, cuidado de sí mismos y de los otros contribuye a 
prevenir el trabajo infantil en las instituciones educativas. 

Un ejemplo de estos espacios que contribuyen a la prevención del trabajo infantil desde 
la escuela, son las jornadas de reconocimiento y visibilización de esta situación, dirigi-
das a docentes, directivos docentes, estudiantes y familias; talleres y conversatorios que 
permitan revisar y movilizar concepciones y patrones culturales con los diferentes 
miembros de la comunidad educativa, entre otros. 

Las anteriores son estrategias de prevención que se pueden implementar de manera 
general en la escuela; no obstante, hay casos de estudiantes identificados en riesgo de 
estar inmersos en dinámicas de trabajo infantil, porque acompañan a sus familiares al 
trabajo o por su situación socioeconómica, familiar y personal. Con estos niños, niñas y 
adolescentes se han de emprender acciones focalizadas de prevención como: 

 Acciones específicas para la prevención del trabajo infantil desde la  
 escuela
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En Bogotá hay cerca de 87.000 niños, 
niñas y adolescentes entre 5 y 17 años 
que están inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil y, de acuerdo con el DANE 
(2017), aproximadamente siete de cada 
diez de ellos están asistiendo a la escuela. 
Este panorama es muy complejo en la 
cotidianidad de las instituciones educati-
vas distritales, debido a que estudiar y 
trabajar simultáneamente les exige a los 
estudiantes combinar su asistencia a la 
escuela con jornadas laborales que 
pueden ser largas, extenuantes, riesgosas 
y poco estimulantes, lo que desencadena 
bajo rendimiento académico, deserción 
escolar, agotamiento, enfermedades, 
daños emocionales y la disminución de la 
capacidad de imaginar (OIT, 2011).

¡Que niños, niñas y adolescentes abandonen 
paulatinamente el trabajo!

Segunda línea de acción: Desincentivación del trabajo 
infantil para que los niños, niñas y adolescentes abandonen 
el trabajo de una manera progresiva y sostenible

Aunque estudiar y trabajar simultánea-
mente es una situación difícil, el hecho de 
que estén en la escuela representa una 
oportunidad para acompañar a los niños, 
niñas y adolescentes a transformar sus 
realidades a través de la imaginación, el 
desarrollo de sus talentos y su participa-
ción genuina en espacios que les permi-
tan potenciar todas las dimensiones del 
ser. ¿Por qué no se han ido de la escuela?, 
¿qué los motiva a seguir asistiendo? Las 
respuestas a estos interrogantes son 
fuente de inspiración para proponer 
estrategias y acciones desde la escuela 
que los ayuden a alejarse del trabajo 
infantil. 

Acciones de prevención para niños, niñas 
y adolescentes en riesgo de estar inmersos 

en dinámicas de trabajo infantil 
Identificar aquellos factores sociales, familiares e individuales que esta-
rían indicando riesgo de vinculación al trabajo infantil.
Acercarse a estos niños, niñas y adolescentes y a sus familias para con-
versar al respecto y buscar soluciones conjuntas que eviten Su vincula-
ción al trabajo infantil
Algunos de estos estudiantes acompañan a sus familias al trabajo o 
están considerando empezar a trabajar, porque no cuentan con una 
actividad para desarrollar en contra jornada escolar y sus familias 
temen dejarlos solos en casa o en la calle. Por ello, es necesario vincu-
larlos de manera prioritaria a los proyectos e iniciativas de la institución 
educativa distrital, proporcionándoles una oferta cultural, artística y 
deportiva que les permita hacer un uso 
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 Acciones específicas para el retiro paulatino de los niños, niñas y   
 adolescentes de su dinámica de trabajo

Esto es precisamente lo que propone la 
segunda línea de acción de “Suma de 
Sueños”, la desincentivación del trabajo 
infantil en los niños, niñas y adolescentes 
para que abandonen el trabajo de una 
manera progresiva y sostenible. Se trata 
de un proceso en el que se une toda la 
comunidad educativa para contribuir al 
retiro gradual y sostenible del trabajo 
infantil de los niños, niñas y adolescentes 
que han sido identificados como trabaja-

dores, a través del restablecimiento de 
sus derechos y el desarrollo de sus capa-
cidades y actitudes de cuidado. “Suma de 
Sueños” propone el retiro gradual y soste-
nible como una estrategia que en el 
tiempo conlleva a la erradicación del 
trabajo infantil, pero lo hace a partir de la 
comprensión de la complejidad que 
puede rodear la situación de cada niño, 
niña o adolescente.  

Esto implica un ejercicio continuo de empoderamiento con los estudiantes y sus fami-
lias, que incluye varias acciones como: 

 Reconocer la dinámica de trabajo infantil y el impacto que esta tiene sobre las 
vidas de los niños, niñas y adolescentes y sus familias; aquí es muy importante evitar 
las críticas y posturas punitivas. Para reconocer la situación del trabajo infantil es nece-
sario que todas las partes involucradas se sientan en confianza, protegidas y sin temor 
de ser juzgadas. Es necesario que la escuela conozca por qué trabajan los estudiantes 
y cuál es la posición de la familia al respecto.

 Preguntarse por el significado que tiene la educación para estos niños, niñas 
y adolescentes inmersos en dinámicas de trabajo infantil y sus familias, mientras se 
fortalece el vínculo entre ellos y la escuela. El fortalecimiento de este vínculo está 
ligado a la apertura de espacios de participación y de intercambio que generen diálo-
gos de saberes, de modo que los conocimientos válidos no sean únicamente los que 
vienen de la escuela, sino también los que vienen de las familias y los estudiantes 
(Secretaría de Educación del Distrito, 2014c). 

 Llegar a acuerdos con los estudiantes y sus familias sobre la reducción de las 
horas dedicadas al trabajo y el aumento de horas dispuestas a la formación y a la 
recreación. Tras un proceso de formación y concientización que tenga en cuenta la 
realidad de las familias también se deben establecer compromisos sobre el retiro del 
trabajo infantil, por decisión propia y familiar, y el sostenimiento de esta decisión en el 
tiempo.
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¿A qué acuerdos podemos 
llegar con los estudiantes      

y sus familias para 
desincentivar el trabajo 

infantil?

¿Qué sentido tiene la educa-
ción para los niños, niñas y 
adolescentes y sus familias? 
¿Cómo podemos fortalecer 

su lazo afectivo con la 
escuela?

La Secretaría de Educación del Distrito, a 
través de su estrategia “Suma de Sueños”, 
reconoce que el trabajo infantil es un 
fenómeno estructural con dimensiones 
sistémicas, sociales e individuales, a cuyas 
causas económicas e institucionales la 
escuela no va a poner fin. No obstante, a 
partir de sus procesos formativos y de 
articulación de redes de apoyo, la escuela 
sí puede contribuir a la disminución pau-
latina de las dinámicas de trabajo infantil, 
sin perder de vista el contexto y las nece-
sidades de los niños, niñas y adolescentes 
y sus familias. 

Por esto, la Secretaría de Educación del 
Distrito habla de la desincentivación del 
trabajo infantil en los niños, niñas y ado-
lescentes para que abandonen el trabajo 
de una manera progresiva y sostenible, 
como una estrategia que conlleva a su 
erradicación, reconociendo la realidad de 
los estudiantes que no pueden retirarse 
del trabajo infantil, porque de eso depen-
de su sustento o que no desean hacerlo 

¿Por qué trabajan los niños, 
niñas y adolescentes? 

¿Qué huellas deja el trabajo 
infantil en sus vidas?

porque así lo han decidido. El camino, 
entonces, es acogerlos en la escuela, ofre-
cerles una educación de calidad, gratuita 
y pertinente que aporte al desarrollo de 
sus capacidades para que puedan trans-
formar sus realidades. 

En este sentido, se evita caer en salidas 
punitivas limitadas a la denuncia o a la 
remisión de los casos a otras entidades 
sin hacer ningún acompañamiento al 
proceso, porque con ello el riesgo de que 
deserten de la escuela es muy alto y, una 
vez se han ido, ya no queda mucho por 
hacer. “Suma de Sueños” opta por el diálo-
go con los niños, niñas, adolescentes y 
sus familias con el fin de crear consciencia 
y llegar a acuerdos sobre la disminución 
de horas dedicadas al trabajo y el retiro 
gradual del mismo, mientras se dirigen 
todos los esfuerzos a hacer de la escuela 
un lugar deseado por los estudiantes y a 
que encuentren en el proceso formativo 
una oportunidad para cumplir sus sueños. 
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 Acciones específicas para la erradicación de las peores formas de   
 trabajo infantil, desde la escuela
  
Para lograr lo anterior, es necesario que más allá del abordaje personal del caso, que, 
por ejemplo, puede asumir un docente, se dé un abordaje institucional que parta del 
reporte de la situación a orientación escolar, donde se entable contacto con las fami-
lias y, en todos los casos que se requiera, se acuda a las instituciones dispuestas para 
el restablecimiento de los derechos de los niños, niñas y adolescentes, como la Policía 
de Infancia y Adolescencia, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) y las 
comisarías de familia, entre otras. Dentro de las funciones de la escuela en esta línea de 
acción se encuentran:

De acuerdo con el convenio 182 de 1999 
de la OIT, que ha sido asumido y ratificado 
por Colombia a través de la Ley 704 de 
2001, las peores formas de trabajo infantil 
son: i) la esclavitud y prácticas similares; ii) 
la explotación sexual comercial a niños, 
niñas, y adolescentes; iii) la participación 
en actividades ilegales como el microtráfi-
co; iv) los trabajos peligrosos que ponen 
en riesgo la salud, la seguridad y  la inte-
gridad.  

La Secretaría de Educación del Distrito, a 
través de “Suma de Sueños”, asume como 
un NO negociable la vinculación de los 
niños, niñas y adolescentes a las denomi-
nadas peores formas de trabajo infantil, y 
que en Colombia están establecidas 
como delito. Desde la escuela, esta línea 
de acción permite activar de manera 

¡NO rotundo a que los niños, niñas y adolescentes sean 
víctimas de las peores formas de trabajo infantil!

Tercera línea de acción: Erradicación de las peores formas 
de trabajo infantil

oportuna las rutas de denuncia y atención 
para los niños, niñas y adolescentes a los 
cuales se les vulneran sus derechos, 
tomando en cuenta que son sujetos de 
especial protección constitucional. 

La identificación de los niños, niñas y ado-
lescentes que están vinculados a las 
peores formas de trabajo infantil es 
fundamental para iniciar con todo el 
proceso de restablecimiento de sus dere-
chos, por ello se hace necesario formar a 
los docentes, orientadores y familia en la 
detección oportuna de señales de riesgo. 
Estos estudiantes son quienes especial-
mente están siendo vulnerados dentro 
del conjunto de niños, niñas trabajadores, 
por lo que requieren una atención inme-
diata y lo más completa posible. 

6. Los trabajos peligrosos deberán determinarse por cada gobierno que celebre el Convenio 182 de la OIT. Al respecto, el Ministerio del Trabajo en 
Colombia, expidió la Resolución 1796 del 30 de abril de 2018. Por la cual se actualiza el listado de las actividades peligrosas que por su naturaleza o 
condiciones de trabajo son nocivas para la salud e integridad física o psicológica de los menores de 18 años y se dictan otras disposiciones.

6
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¡Que nuestros adolescentes trabajen en condiciones dignas!

De acuerdo con las estadísticas naciona-
les, la asistencia escolar disminuye consi-
derablemente de los 15 a los 17 años y, a su 
vez, es el rango de edad de adolescentes 
que más trabajan, lo que confirma que a 
mayor edad, más vinculación al trabajo 
(Comité Interinstitucional Nacional de 
Erradicación del Trabajo Infantil y Protec-
ción del Joven Trabajador, 2008). La 
cuarta línea de acción de “Suma de 

Cuarta línea de acción: Acompañamiento diferencial a 
adolescentes trabajadores entre los quince (15) y diecisiete 
(17) años 

 Identificar a los niños, niñas y adolescentes vinculados a las peores formas de 
trabajo infantil.

 Ofrecer un abordaje institucional del caso a través de orientación escolar, que 
establece contacto con la familia para llegar a acuerdos, hace la notificación y denun-
cia del caso, registra la situación en los diferentes sistemas de alertas y vigilancia 
dispuestos para tal fin y lleva a cabo el seguimiento del caso, verificando que las insti-
tuciones a las que fue remitido lo estén atendiendo (Comité Distrital de Convivencia 
Escolar, 2016).

 Hacer seguimiento del caso también involucra a toda la comunidad educativa 
e implica varias acciones a su vez, como: estrechar el vínculo afectivo con los niños, 
niñas y adolescentes y acompañarlos para que continúen estudiando. Asimismo, con 
las familias se espera que se fortalezca el contacto con la escuela, orientándolas para 
que accedan a una mayor oferta institucional y de apoyos condicionados, haciendo 
seguimiento a los acuerdos a los que se haya llegado para la desvinculación de los 
niños, niñas y adolescentes de las peores formas de trabajo infantil. 

Sueños” se refiere a la atención desde la 
escuela de los adolescentes entre 15 a 17 
años que están vinculados al trabajo, es 
decir aquellos que han superado la edad 
mínima de admisión al trabajo descrita 
por la ley y que se encuentran dentro del 
rango de edad que debería gozar de las 
condiciones de un trabajo protegido. 

7.  El Código de la Infancia y la Adolescencia le otorga la responsabilidad al Ministerio del Trabajo de emitir permisos de trabajo protegido a quienes tengan 
entre los 15 a 17 años. Sin embargo, este esquema es poco conocido en la ciudad y, adicionalmente, se tienen dificultades en su implementación (Secretaría 
Distrital de Integración Social, 2015).nes.

6
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 Acciones específicas para el acompañamiento diferencial a 
 adolescentes trabajadores entre los quince (15) y diecisiete (17)   
 años, desde la escuela 

La apuesta de la escuela es lograr que los adolescentes que tienen la necesidad de 
trabajar puedan terminar su educación básica y media, mientras encuentran en ello un 
camino para conocerse a sí mismos y desarrollar todas las áreas del ser. El acompaña-
miento diferencial a adolescentes trabajadores se fundamenta en el desarrollo de sus 
talentos e intereses y en el fortalecimiento de sus capacidades ciudadanas para la 
participación y la toma de decisiones. Dentro de las funciones de la escuela en esta 
línea de acción se encuentran:

 Reconocer a los adolescentes que están inmersos en trabajo y comprender, a 
través del diálogo y el intercambio de saberes, los motivos y situaciones por los cuales 
están trabajando. 

 Consolidar prácticas pedagógicas diferenciales dirigidas al desarrollo de 
capacidades ciudadanas y al fortalecimiento de talentos e intereses de los adolescen-
tes.

 Abrir espacios de participación escolar para los adolescentes trabajadores y 
apoyar sus iniciativas. 

 Acompañar los procesos de toma de decisiones de los adolescentes. 

 Vincular a los adolescentes a la oferta cultural, recreativa y deportiva tanto 
institucional como local para fomentar el uso adecuado de su tiempo libre, el desarro-
llo de habilidades y destrezas para la educación superior y la formación para el trabajo.

 Articular el acompañamiento diferencial a adolescentes trabajadores con la 
oferta de las instituciones educativas distritales, dispuesta para este ciclo vital: educa-
ción media fortalecida, centros de interés de la jornada completa, Incitar, etc. 

 Orientar a los adolescentes y sus familias sobre las disposiciones del trabajo 
protegido, llevándolos a identificar que existen otros modos de vincularse al mundo 
laboral en condiciones dignas que reconozcan sus derechos. 

 Fortalecer las redes de apoyo interinstitucionales de los adolescentes trabaja-
dores y movilizar las concepciones y patrones culturales que se tienen sobre el trabajo 
infantil, teniendo en cuenta a sus familias, sus empleadores y a la comunidad educativa 
en general. Frente a esto, es importante articular esfuerzos con otras entidades, como 
la Secretaría de Salud del Distrito y la Secretaria de Integración Social. 
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Los componentes de la estrategia están representados en los vientos que mueven el 
molino de “Suma de Sueños”, vistos como aquellas grandes acciones que van a desa-
rrollar las instituciones educativas para cumplir el propósito de abordar el trabajo infantil 
y lograr que los niños, niñas y adolescentes que están inmersos en estas dinámicas, 
permanezcan en la escuela. Estos componentes no son una serie de pasos que se 
implementan de manera lineal en las instituciones educativas distritales, además, es 
posible que varios de ellos se desarrollen simultáneamente, de acuerdo con las necesi-
dades particulares de cada comunidad educativa. 

El viento que actúa como primer impulso para que el molino se mueva se llama Expec-
tativa, significa la bienvenida al proceso y el establecimiento de acuerdos para la imple-
mentación; el segundo es Encuentro, un viento que orienta a las comunidades educati-
vas en la identificación de niños, niñas y adolescentes inmersos en dinámicas de trabajo 
infantil o en riesgo de estarlo y los guía frente al ejercicio de encontrarse con sus realida-
des; el tercer viento, Redes, propone algunos itinerarios o caminos a seguir para atender 
los casos de trabajo infantil identificados, articulando esfuerzos al interior de la institu-
ción educativa y con instituciones locales y distritales que pueden apoyar a la escuela 
en el abordaje del trabajo infantil; Prácticas de acogida es el cuarto viento, que parece 
más bien una brisa que refresca e invita a hacer de la escuela un lugar mágico para crear 
y también un refugio donde los niños, niñas y adolescentes se sientan bienvenidos y 
protegidos; el último viento se llama Huellas e invita a documentar lo vivido y a sociali-
zar lo aprendido en este camino de abordar el trabajo infantil desde la escuela. 

1.5. Componentes de la estrategia para abordar el trabajo 
infantil desde la escuela “Suma de Sueños”   

Primer componente: Expectativa   
Expectativa es un viento que invita y da la 
bienvenida al proceso, de la fuerza con la 
que sople dependerá que se acerquen 
más miembros de la comunidad educati-
va a unir esfuerzos y sueños para abordar 
el trabajo infantil. Con el paso de las 
comunidades educativas por este com-
ponente, se espera hacer un primer acer-
camiento a la situación del trabajo infantil 
a manera de preámbulo y disponer de las 
condiciones institucionales para que las 
instituciones educativas distritales 

puedan implementar “Suma de Sueños” 
de un modo sostenible y participativo. 
Para cumplir este gran propósito, se 
proponen cinco acciones que las comuni-
dades educativas, con el acompañamien-
to de los diferentes niveles de la Secreta-
ría de Educación del Distrito, pueden 
desarrollar: 

 Presentar “Suma de Sueños” a 
toda la comunidad educativa, dando a 
conocer sus propósitos, ejes transversa-

les, líneas de acción, componentes y 
herramientas que ofrece para apoyar el 
abordaje del trabajo infantil desde la 
escuela. Esta presentación, más que una 
exposición, es una invitación inspiradora y 
que despierta expectativas. 

 Hacer un preámbulo o introduc-
ción a los elementos conceptuales y con-
textuales básicos relacionados con las 
dinámicas del trabajo infantil. Desde el 
nivel central de la Secretaría de Educación 
del Distrito se acompaña a las institucio-
nes educativas distritales, a través de 
procesos de fortalecimiento técnico, en el 
reconocimiento de la situación del trabajo 
infantil: sus causas y consecuencias, el 
marco normativo que existe para su abor-
daje y la relación que se establece entre 
educación y trabajo infantil. Este preám-
bulo resulta clave para que la comunidad 
educativa esté hablando un mismo 
lenguaje desde lo conceptual, en lo que a 
trabajo infantil se refiere. 

 Indagar por las experiencias 
previas que tenga la escuela en cuanto al 
abordaje del trabajo infantil. “Suma de 
Sueños” invita a construir sobre lo cons-
truido, de ahí la importancia de hacer un 
rastreo para determinar de qué manera el 
trabajo infantil ha hecho parte de las 
preocupaciones de la comunidad educa-
tiva y si se han desarrollado iniciativas 
para dar solución a los casos encontra-
dos. 

 Hacer un mapeo de la oferta 
institucional, entendida como el conjunto 
de proyectos (institucionales, de aula, 

transversales), programas (estatales, 
comunitarios, privados), iniciativas y 
recursos con los que cuenta la institución 
educativa y analizar cómo este engranaje 
cultural, artístico, deportivo y comunitario 
que se mueve al interior de la escuela 
puede contribuir al abordaje del trabajo 
infantil.

 Recopilar las expectativas, temo-
res, preguntas, anhelos y compromisos 
para la implementación de “Suma de 
Sueños”. Uno de los grandes objetivos de 
“Suma de Sueños” es que las escuelas se 
empoderen del abordaje del trabajo 
infantil, que posicionen esta situación en 
sus agendas institucionales y, sobre todo, 
en sus dinámicas cotidianas. Por esto, 
desde el componente Expectativa, se 
propone recoger los intereses que tienen 
los diferentes actores de la comunidad 
educativa frente a “Suma de Sueños” y 
llegar a acuerdos sobre su participación 
en la implementación.
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Expectativa es un viento que invita y da la 
bienvenida al proceso, de la fuerza con la 
que sople dependerá que se acerquen 
más miembros de la comunidad educati-
va a unir esfuerzos y sueños para abordar 
el trabajo infantil. Con el paso de las 
comunidades educativas por este com-
ponente, se espera hacer un primer acer-
camiento a la situación del trabajo infantil 
a manera de preámbulo y disponer de las 
condiciones institucionales para que las 
instituciones educativas distritales 

puedan implementar “Suma de Sueños” 
de un modo sostenible y participativo. 
Para cumplir este gran propósito, se 
proponen cinco acciones que las comuni-
dades educativas, con el acompañamien-
to de los diferentes niveles de la Secreta-
ría de Educación del Distrito, pueden 
desarrollar: 

 Presentar “Suma de Sueños” a 
toda la comunidad educativa, dando a 
conocer sus propósitos, ejes transversa-

les, líneas de acción, componentes y 
herramientas que ofrece para apoyar el 
abordaje del trabajo infantil desde la 
escuela. Esta presentación, más que una 
exposición, es una invitación inspiradora y 
que despierta expectativas. 

 Hacer un preámbulo o introduc-
ción a los elementos conceptuales y con-
textuales básicos relacionados con las 
dinámicas del trabajo infantil. Desde el 
nivel central de la Secretaría de Educación 
del Distrito se acompaña a las institucio-
nes educativas distritales, a través de 
procesos de fortalecimiento técnico, en el 
reconocimiento de la situación del trabajo 
infantil: sus causas y consecuencias, el 
marco normativo que existe para su abor-
daje y la relación que se establece entre 
educación y trabajo infantil. Este preám-
bulo resulta clave para que la comunidad 
educativa esté hablando un mismo 
lenguaje desde lo conceptual, en lo que a 
trabajo infantil se refiere. 

 Indagar por las experiencias 
previas que tenga la escuela en cuanto al 
abordaje del trabajo infantil. “Suma de 
Sueños” invita a construir sobre lo cons-
truido, de ahí la importancia de hacer un 
rastreo para determinar de qué manera el 
trabajo infantil ha hecho parte de las 
preocupaciones de la comunidad educa-
tiva y si se han desarrollado iniciativas 
para dar solución a los casos encontra-
dos. 

 Hacer un mapeo de la oferta 
institucional, entendida como el conjunto 
de proyectos (institucionales, de aula, 

transversales), programas (estatales, 
comunitarios, privados), iniciativas y 
recursos con los que cuenta la institución 
educativa y analizar cómo este engranaje 
cultural, artístico, deportivo y comunitario 
que se mueve al interior de la escuela 
puede contribuir al abordaje del trabajo 
infantil.

 Recopilar las expectativas, temo-
res, preguntas, anhelos y compromisos 
para la implementación de “Suma de 
Sueños”. Uno de los grandes objetivos de 
“Suma de Sueños” es que las escuelas se 
empoderen del abordaje del trabajo 
infantil, que posicionen esta situación en 
sus agendas institucionales y, sobre todo, 
en sus dinámicas cotidianas. Por esto, 
desde el componente Expectativa, se 
propone recoger los intereses que tienen 
los diferentes actores de la comunidad 
educativa frente a “Suma de Sueños” y 
llegar a acuerdos sobre su participación 
en la implementación.
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Segundo componente: Encuentro  
Este segundo componente tiene dos 
grandes propósitos, por un lado, el reco-
nocimiento de la situación del trabajo 
infantil, su magnitud y características, a 
nivel institucional, local y distrital y, por 
otro, la identificación de niños, niñas y 
adolescentes que están inmersos en 
dinámicas de trabajo infantil o que se 
encuentran en riesgo de estarlo, haciendo 
una lectura de sus realidades. Como resul-
tado de esto, se espera un panorama 
cuantitativo y descriptivo de las dinámi-
cas del trabajo infantil en las instituciones 
educativas del Distrito de Bogotá y un 
panorama pedagógico de los niños, niñas 
y adolescentes identificados.

Es importante indicar que este proceso 
de identificación de niños, niñas y adoles-
centes inmersos en dinámicas de trabajo 
infantil y el acercamiento que se haga a 

El panorama cuantitativo y descriptivo del trabajo infantil en las instituciones educati-
vas de Bogotá se obtiene a partir de la aplicación, procesamiento y análisis que hace 
el nivel central de la Secretaría de Educación del Distrito, del “Instrumento de identifica-
ción de niños, niñas y adolescentes y la caracterización de sus actividades escolares y 
no escolares” , a comienzos del año lectivo. De esto, se obtiene un mapeo de la situa-
ción del trabajo infantil en las instituciones educativas distritales, el cual permite identi-
ficar cuáles de ellos, debido a sus altas tasas de trabajo infantil, requieren un acompa-
ñamiento prioritario por parte del nivel central de la Secretaria de Educación del Distri-
to. Además, proporciona el detalle de los casos de trabajo infantil encontrados para 
que las instituciones educativas puedan hacer el seguimiento respectivo. 

sus realidades pasa por una lectura dife-
rencial que tenga en cuenta las variables 
poblacionales de edad, género, etnia, así 
como aquellas situaciones y condiciones 
particulares de los estudiantes; si presen-
tan discapacidad, si son víctimas del con-
flicto armado o si autoreconocen sus 
orientaciones sexuales o identidades de 
género diversas. De esta manera, es posi-
ble observar las relaciones entre trabajo 
infantil y otras realidades de los niños, 
niñas y adolescentes, advirtiendo que no 
es una situación que se manifiesta de 
manera aislada, ni en lo social ni en lo 
individual. Además, esta lectura diferen-
cial en la identificación permite dar una 
atención pertinente a los casos de trabajo 
infantil que se presenten, partiendo de las 
potencialidades que traen consigo las 
diferencias, en lugar de una postura que 
parta de las carencias.

 Panorama cuantitativo y descriptivo

8. Instrumento diseñado y validado en el marco del Convenio 2186 entre la Secretaría de Educación del Distrito y la Corporación Juntos Construyendo 
Futuro, durante el 2015. 
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Contar con un panorama cuantitativo del trabajo infantil resulta clave para que las insti-
tuciones educativas apropien su abordaje, porque conocer la magnitud del problema 
da elementos para reflexionar sobre su impacto en la comunidad educativa. Por lo 
tanto, la Secretaría de Educación del Distrito entrega los resultados de este proceso a 
las instituciones educativas distritales, teniendo en cuenta metodologías de socializa-
ción pertinentes y diferenciales para estudiantes, familias, docentes, directivos docen-
tes, orientadores y otros miembros de la comunidad educativa. En este momento de 
socialización se toman las medidas necesarias para proteger la información de los 
niños, niñas y adolescentes, evitando su revictimización. 

El trabajo infantil es una situación com-
pleja con múltiples causas económicas, 
sociales, institucionales y culturales que 
no se va a solucionar exclusivamente 
desde la escuela. Si bien la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) ha definido 
que “la forma más efectiva de luchar 
contra el trabajo infantil consiste en mejo-
rar el acceso y la calidad del sistema de 
educación formal, de manera que atraiga 
y retenga en la escuela a los niños, y 
garantice el éxito de la reinserción escolar 
de los niños retirados del trabajo infantil” 
(OIT, 2008, p. 12), también se debe tener 
en cuenta la necesidad de propiciar la 
coordinación institucional con otros 
sectores y entidades para dar una 
respuesta diferencial e integral a la situa-
ción que vive cada niño, niña y adolescen-
te que se encuentra en dinámicas de 
trabajo infantil y su familia.  

De acuerdo con esto, surge el tercer com-
ponente de “Suma de Sueños”, denomi-
nado Redes, cuyo objetivo es acompañar 
a las instituciones educativas en la defini-
ción de rutas institucionales para la aten-
ción de los casos de trabajo infantil identi-
ficados, así como en el tejido de redes 
interinstitucionales –locales y distritales– 
para hacer un abordaje del trabajo infantil 
más integral desde la escuela. 

Para la definición de rutas institucionales, 
“Suma de Sueños” propone una guía de 
abordaje con aspectos generales a tener 
en cuenta para el manejo de casos de 
trabajo infantil desde la escuela, la cual 

pretende ser un punto de partida para 
que las instituciones educativas distritales 
construyan las propias, según su expe-
riencia y dinámicas institucionales.

Desde esta guía de abordaje, se plantea 
que:

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes que sean identificados como 
acompañantes o en riesgo de estar en 
dinámicas al trabajo infantil son abor-
dados al interior de la institución educati-
va distrital, a través de orientación escolar 
y de los docentes. En caso de que sea 
requerido, la IED gestiona la vinculación 
de estos estudiantes a actividades artísti-
cas, culturales y deportivas en contra 
jornada que les permitan hacer un uso 
adecuado de su tiempo libre, evitando 
que se vayan al trabajo. Esta vinculación 
puede hacerse en la misma IED, por ejem-
plo, en las actividades de la jornada com-
pleta o única y con entidades locales que 
cuenten con esta oferta.

 Los casos de los estudiantes que 
sean identificados como trabajadores 
también se manejan al interior de la insti-
tución educativa distrital, a través de 
orientación escolar y de los docentes. 
Esto implica el contacto con la familia 
para fomentar espacios de diálogo y 
reflexión entre ellos y los estudiantes, con 
el fin de llegar a acuerdos sobre la perma-
nencia de los niños, niñas y adolescentes 
en la escuela y el retiro gradual del trabajo, 
atendiendo a su situación particular. Así 

mismo, se proponen actividades para el 
uso adecuado del tiempo libre, a través de 
espacios existentes en la misma institu-
ción educativa distrital en contra jornada 
o en entidades locales que cuenten con 
esta oferta.

 Cuando se identifiquen casos de 
niños, niñas y adolescentes vinculados a 
trabajos peligrosos que ponen en riesgo 
su salud o desarrollo integral , desde 
orientación escolar se puede hacer la 
canalización del caso a los programas 
adelantados desde Secretaría Distrital de 
Salud, con el fin de activar los sistemas de 
vigilancia y adelantar acciones para la 
desvinculación del trabajo.

 Los casos de adolescentes entre 15 
y 17 años que estén trabajando igual-
mente son abordados al interior de la 
institución educativa, a través de orienta-
ción escolar y los docentes. Sin embargo, 
estos adolescentes reciben un acompa-
ñamiento diferencial que incluye orienta-
ción frente a los proyectos de vida, opor-
tunidades de trabajo decente y las condi-
ciones de trabajo protegido que contem-
pla la ley para los adolescentes de estas 
edades. Por otro lado, se propone la 
articulación con los programas de acom-
pañamiento a adolescentes trabajadores 
desarrollados desde salud e integración 
social. 

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes vinculados a las peores formas 
de trabajo infantil son reportados a las 
entidades competentes para brindar 

atención integral, realizar el proceso de 
restablecimiento de derechos y aplicar las 
medidas de ley pertinentes, entre las que 
se encuentran: Sistema de Vigilancia de 
Violencia Intrafamiliar, Maltrato Infantil y 
abuso sexual (SIVIM); Comisaría de fami-
lia; Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar (ICBF); Policía de Infancia y Ado-
lescencia; Centro de Atención Integral a 
Víctimas de Delitos Sexuales (CAIVAS), 
entre otras. 

En cuanto al tejido de redes interinstitu-
cionales, “Suma de Sueños” plantea 
acompañar a las instituciones educativas 
en la identificación de instituciones loca-
les y distritales que puedan apoyarles en 
el abordaje del trabajo infantil:

 Instituciones para la protección y 
el restablecimiento de derechos que 
apoyen a la escuela en el abordaje de 
casos de peores formas de trabajo infantil, 
por ejemplo: comisarías de familia, 
centros zonales de ICBF, la Policía de 
Infancia y Adolescencia, centros de Aten-
ción e Investigación Integral a las Víctimas 
de Delitos Sexuales (Caivas), el Instituto 
Distrital para la Protección de la Niñez y la 
Juventud (Idipron), el Centro de Atención 
a Víctimas (CLAV) y la Unidad para la 
Atención y Reparación Integral a las Vícti-
mas.   

 Instituciones que tengan líneas 
específicas de intervención en trabajo 
infantil y que apoyen a la escuela en su 
prevención y erradicación, así como en el 
acompañamiento diferencial a adoles-

centes trabajadores, por ejemplo: la 
Secretaría Distrital de Integración Social y 
la Secretaría Distrital de Salud. 

 Instituciones que apoyen a la 
escuela en el abordaje diferencial del 
trabajo infantil, por ejemplo: la Organiza-
ción Nacional Indígena de Colombia 
(ONIC), los cabildos indígenas, los centros 
de Atención Integral a la Diversidad 
Sexual y de Género (CAIDSG); los centros 
Dignificar, los centros de Atención a Vícti-
mas (CLAV) y la Unidad de Atención y 
Reparación Integral a las Víctimas 
(UARIV), encargados del restablecimien-
to de los derechos de las personas vícti-
mas del conflicto armado interno. 
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El panorama cuantitativo y descriptivo del trabajo infantil en las instituciones educati-
vas de Bogotá se obtiene a partir de la aplicación, procesamiento y análisis que hace 
el nivel central de la Secretaría de Educación del Distrito, del “Instrumento de identifica-
ción de niños, niñas y adolescentes y la caracterización de sus actividades escolares y 
no escolares” , a comienzos del año lectivo. De esto, se obtiene un mapeo de la situa-
ción del trabajo infantil en las instituciones educativas distritales, el cual permite identi-
ficar cuáles de ellos, debido a sus altas tasas de trabajo infantil, requieren un acompa-
ñamiento prioritario por parte del nivel central de la Secretaria de Educación del Distri-
to. Además, proporciona el detalle de los casos de trabajo infantil encontrados para 
que las instituciones educativas puedan hacer el seguimiento respectivo. 

 Panorama pedagógico 

9. Pautas diseñadas y validadas en el marco del Convenio de Asociación 2186 entre la Secretaría de Educación del Distrito y la Corporación Juntos Constru-
yendo Futuro, durante el 2015.
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Contar con un panorama cuantitativo del trabajo infantil resulta clave para que las insti-
tuciones educativas apropien su abordaje, porque conocer la magnitud del problema 
da elementos para reflexionar sobre su impacto en la comunidad educativa. Por lo 
tanto, la Secretaría de Educación del Distrito entrega los resultados de este proceso a 
las instituciones educativas distritales, teniendo en cuenta metodologías de socializa-
ción pertinentes y diferenciales para estudiantes, familias, docentes, directivos docen-
tes, orientadores y otros miembros de la comunidad educativa. En este momento de 
socialización se toman las medidas necesarias para proteger la información de los 
niños, niñas y adolescentes, evitando su revictimización. 

La escuela es un espacio en el que a diario se intercambian saberes y afectos, donde 
sucede una parte importantísima de la vida personal de los niños, niñas y adolescen-
tes; en consecuencia, “Suma de Sueños” plantea que la identificación del trabajo infan-
til, desde lo educativo, ha de pasar por intercambios personales y no sólo por la reco-
lección de datos. El componente Encuentro, como su nombre lo indica, es una invita-
ción a que la escuela se encuentre con las realidades de los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas de trabajo infantil, libre de prejuicios y abierta a comprender su 
situación.

En este sentido, se reconoce el rol fundamental de directivos docentes, docentes y 
orientadores en la lectura de realidades del trabajo infantil al interior de la escuela, con 
base en los vínculos humanos que se tejen en su cotidianidad. Para acompañar esta 
tarea, la Secretaría de Educación del Distrito entrega a las instituciones educativas 
unas “Pautas para la identificación de niños, niñas y adolescentes inmersos en dinámi-
cas de trabajo infantil desde la escuela”  en las que se presentan factores de riesgo y 
señales que advierten la presencia del trabajo infantil en la vida de los niños, niñas y 
adolescentes. A continuación, algunas de las pistas que “Suma de Sueños” da a las 
escuelas para la identificación del trabajo infantil desde su quehacer educativo:

  La mirada. En educación, es común hablar de observación: la evaluación 
docente contempla la observación de clase; la historia escolar se escribe en el observa-
dor del alumno, que a menudo toma forma de inventario de conductas no esperadas; 
a la entrada de institución educativa comúnmente hay alguien que observa la presen-
tación personal de los estudiantes y vela porque todo esté en orden. Observar, en 
estos casos, aparece como sinónimo de ver, pero, la mirada es esa posibilidad de ser 
afectados por lo visto y de producir intensos efectos sobre lo mirado (Skliar, 2010). 

“Suma de Sueños” acompaña a las comunidades educativas en el complejo proceso 
de educar la mirada sobre el trabajo infantil, buscando recuperar la afectación por el 
dolor de los demás, el posicionamiento sobre lo indigno y la actitud renovadora frente 
a la transformación de realidades. ¿Cómo mirar al trabajo infantil?, ¿cómo mirar a los 
niños, niñas y adolescentes inmersos en dinámicas de trabajo infantil o en riesgo de 
estarlo?, ¿cómo mirar a sus familias? Se trata entonces de una agudización de la mirada 
que nos facilite reconocer el trabajo infantil, no sólo para identificarlo sino para acoger 
a quienes lo viven, para incluirlos genuinamente en la vida escolar. 

  La conversación. La conversación tiene que ver con poner en común los 
pensamientos y elaborar con otros el sentido o el sinsentido de lo que nos pasa; una 
legítima conversación requiere la horizontalidad entre quienes interactúan, sólo así 
emerge la voz propia de cada persona, sólo así se pone en juego el sujeto y su expe-
riencia (Larrosa, 2006). Probablemente, muchos de los niños, niñas y adolescentes que 
trabajan callan su experiencia como trabajadores por temor, vergüenza o dolor. Pero, 
¿cuándo empezaron a trabar?, ¿en qué se ocupan?, ¿por qué lo hacen?, ¿en qué hora-
rios trabajan?, ¿qué sentimientos les produce este trabajo?, ¿qué significa en su vida 
esta actividad? Dar respuesta a todas estas preguntas es ir más allá de la identificación 
o caracterización de los niños, niñas y adolescentes inmersos en dinámicas de trabajo 
infantil, es hacer una lectura de realidades y, para ello, resulta más fructífera una conver-
sación que una encuesta.

Por la cantidad de tiempo que los niños, niñas y adolescentes pasan en la escuela y los 
vínculos que tejen en ella, es más viable pensar en una conversación, genuina, que 
quizá sería un poco más esquiva en el contexto de una investigación externa o en la 
aplicación de un cuestionario para “levantar información”. Sin embargo, no es fácil, la 
escuela requiere reflexionar sobre sus prácticas y resignificarlas, requiere preguntarse, 
¿cuál es la voz que más se escucha en la escuela?, ¿cuándo y cómo se escucha la voz 
de los niños, niñas, adolescentes y sus familias? Escucharlos, brindarles un espacio 
respetuoso y protector para la expresión de lo que sienten y de lo que piensan favore-
ce una comprensión más integral de lo que es el trabajo infantil (OIT, 2011).

En la escuela hay múltiples maneras de conversar, no sólo a partir del encuentro entre 
dos personas como se suele pensar. Es posible conversar a través del juego, mientras 
se saca adelante una iniciativa colectiva, cuando se abren espacios para contar las 
propias historias de vida. “Suma de Sueños” acompaña a las instituciones educativas 
distritales en la creación de estos espacios de conversación para la identificación del 
trabajo infantil desde lo educativo y la lectura de sus realidades. Más allá de desarrollar 
actividades específicas o de implementar nuevas metodologías, se trata de transfor-
mar los modos de relacionarnos en la escuela y de conmovernos con ello.

El trabajo infantil es una situación com-
pleja con múltiples causas económicas, 
sociales, institucionales y culturales que 
no se va a solucionar exclusivamente 
desde la escuela. Si bien la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) ha definido 
que “la forma más efectiva de luchar 
contra el trabajo infantil consiste en mejo-
rar el acceso y la calidad del sistema de 
educación formal, de manera que atraiga 
y retenga en la escuela a los niños, y 
garantice el éxito de la reinserción escolar 
de los niños retirados del trabajo infantil” 
(OIT, 2008, p. 12), también se debe tener 
en cuenta la necesidad de propiciar la 
coordinación institucional con otros 
sectores y entidades para dar una 
respuesta diferencial e integral a la situa-
ción que vive cada niño, niña y adolescen-
te que se encuentra en dinámicas de 
trabajo infantil y su familia.  

De acuerdo con esto, surge el tercer com-
ponente de “Suma de Sueños”, denomi-
nado Redes, cuyo objetivo es acompañar 
a las instituciones educativas en la defini-
ción de rutas institucionales para la aten-
ción de los casos de trabajo infantil identi-
ficados, así como en el tejido de redes 
interinstitucionales –locales y distritales– 
para hacer un abordaje del trabajo infantil 
más integral desde la escuela. 

Para la definición de rutas institucionales, 
“Suma de Sueños” propone una guía de 
abordaje con aspectos generales a tener 
en cuenta para el manejo de casos de 
trabajo infantil desde la escuela, la cual 

pretende ser un punto de partida para 
que las instituciones educativas distritales 
construyan las propias, según su expe-
riencia y dinámicas institucionales.

Desde esta guía de abordaje, se plantea 
que:

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes que sean identificados como 
acompañantes o en riesgo de estar en 
dinámicas al trabajo infantil son abor-
dados al interior de la institución educati-
va distrital, a través de orientación escolar 
y de los docentes. En caso de que sea 
requerido, la IED gestiona la vinculación 
de estos estudiantes a actividades artísti-
cas, culturales y deportivas en contra 
jornada que les permitan hacer un uso 
adecuado de su tiempo libre, evitando 
que se vayan al trabajo. Esta vinculación 
puede hacerse en la misma IED, por ejem-
plo, en las actividades de la jornada com-
pleta o única y con entidades locales que 
cuenten con esta oferta.

 Los casos de los estudiantes que 
sean identificados como trabajadores 
también se manejan al interior de la insti-
tución educativa distrital, a través de 
orientación escolar y de los docentes. 
Esto implica el contacto con la familia 
para fomentar espacios de diálogo y 
reflexión entre ellos y los estudiantes, con 
el fin de llegar a acuerdos sobre la perma-
nencia de los niños, niñas y adolescentes 
en la escuela y el retiro gradual del trabajo, 
atendiendo a su situación particular. Así 

mismo, se proponen actividades para el 
uso adecuado del tiempo libre, a través de 
espacios existentes en la misma institu-
ción educativa distrital en contra jornada 
o en entidades locales que cuenten con 
esta oferta.

 Cuando se identifiquen casos de 
niños, niñas y adolescentes vinculados a 
trabajos peligrosos que ponen en riesgo 
su salud o desarrollo integral , desde 
orientación escolar se puede hacer la 
canalización del caso a los programas 
adelantados desde Secretaría Distrital de 
Salud, con el fin de activar los sistemas de 
vigilancia y adelantar acciones para la 
desvinculación del trabajo.

 Los casos de adolescentes entre 15 
y 17 años que estén trabajando igual-
mente son abordados al interior de la 
institución educativa, a través de orienta-
ción escolar y los docentes. Sin embargo, 
estos adolescentes reciben un acompa-
ñamiento diferencial que incluye orienta-
ción frente a los proyectos de vida, opor-
tunidades de trabajo decente y las condi-
ciones de trabajo protegido que contem-
pla la ley para los adolescentes de estas 
edades. Por otro lado, se propone la 
articulación con los programas de acom-
pañamiento a adolescentes trabajadores 
desarrollados desde salud e integración 
social. 

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes vinculados a las peores formas 
de trabajo infantil son reportados a las 
entidades competentes para brindar 

atención integral, realizar el proceso de 
restablecimiento de derechos y aplicar las 
medidas de ley pertinentes, entre las que 
se encuentran: Sistema de Vigilancia de 
Violencia Intrafamiliar, Maltrato Infantil y 
abuso sexual (SIVIM); Comisaría de fami-
lia; Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar (ICBF); Policía de Infancia y Ado-
lescencia; Centro de Atención Integral a 
Víctimas de Delitos Sexuales (CAIVAS), 
entre otras. 

En cuanto al tejido de redes interinstitu-
cionales, “Suma de Sueños” plantea 
acompañar a las instituciones educativas 
en la identificación de instituciones loca-
les y distritales que puedan apoyarles en 
el abordaje del trabajo infantil:

 Instituciones para la protección y 
el restablecimiento de derechos que 
apoyen a la escuela en el abordaje de 
casos de peores formas de trabajo infantil, 
por ejemplo: comisarías de familia, 
centros zonales de ICBF, la Policía de 
Infancia y Adolescencia, centros de Aten-
ción e Investigación Integral a las Víctimas 
de Delitos Sexuales (Caivas), el Instituto 
Distrital para la Protección de la Niñez y la 
Juventud (Idipron), el Centro de Atención 
a Víctimas (CLAV) y la Unidad para la 
Atención y Reparación Integral a las Vícti-
mas.   

 Instituciones que tengan líneas 
específicas de intervención en trabajo 
infantil y que apoyen a la escuela en su 
prevención y erradicación, así como en el 
acompañamiento diferencial a adoles-

centes trabajadores, por ejemplo: la 
Secretaría Distrital de Integración Social y 
la Secretaría Distrital de Salud. 

 Instituciones que apoyen a la 
escuela en el abordaje diferencial del 
trabajo infantil, por ejemplo: la Organiza-
ción Nacional Indígena de Colombia 
(ONIC), los cabildos indígenas, los centros 
de Atención Integral a la Diversidad 
Sexual y de Género (CAIDSG); los centros 
Dignificar, los centros de Atención a Vícti-
mas (CLAV) y la Unidad de Atención y 
Reparación Integral a las Víctimas 
(UARIV), encargados del restablecimien-
to de los derechos de las personas vícti-
mas del conflicto armado interno. 
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La escuela es un espacio en el que a diario se intercambian saberes y afectos, donde 
sucede una parte importantísima de la vida personal de los niños, niñas y adolescen-
tes; en consecuencia, “Suma de Sueños” plantea que la identificación del trabajo infan-
til, desde lo educativo, ha de pasar por intercambios personales y no sólo por la reco-
lección de datos. El componente Encuentro, como su nombre lo indica, es una invita-
ción a que la escuela se encuentre con las realidades de los niños, niñas y adolescentes 
inmersos en dinámicas de trabajo infantil, libre de prejuicios y abierta a comprender su 
situación.

En este sentido, se reconoce el rol fundamental de directivos docentes, docentes y 
orientadores en la lectura de realidades del trabajo infantil al interior de la escuela, con 
base en los vínculos humanos que se tejen en su cotidianidad. Para acompañar esta 
tarea, la Secretaría de Educación del Distrito entrega a las instituciones educativas 
unas “Pautas para la identificación de niños, niñas y adolescentes inmersos en dinámi-
cas de trabajo infantil desde la escuela”  en las que se presentan factores de riesgo y 
señales que advierten la presencia del trabajo infantil en la vida de los niños, niñas y 
adolescentes. A continuación, algunas de las pistas que “Suma de Sueños” da a las 
escuelas para la identificación del trabajo infantil desde su quehacer educativo:

  La mirada. En educación, es común hablar de observación: la evaluación 
docente contempla la observación de clase; la historia escolar se escribe en el observa-
dor del alumno, que a menudo toma forma de inventario de conductas no esperadas; 
a la entrada de institución educativa comúnmente hay alguien que observa la presen-
tación personal de los estudiantes y vela porque todo esté en orden. Observar, en 
estos casos, aparece como sinónimo de ver, pero, la mirada es esa posibilidad de ser 
afectados por lo visto y de producir intensos efectos sobre lo mirado (Skliar, 2010). 

“Suma de Sueños” acompaña a las comunidades educativas en el complejo proceso 
de educar la mirada sobre el trabajo infantil, buscando recuperar la afectación por el 
dolor de los demás, el posicionamiento sobre lo indigno y la actitud renovadora frente 
a la transformación de realidades. ¿Cómo mirar al trabajo infantil?, ¿cómo mirar a los 
niños, niñas y adolescentes inmersos en dinámicas de trabajo infantil o en riesgo de 
estarlo?, ¿cómo mirar a sus familias? Se trata entonces de una agudización de la mirada 
que nos facilite reconocer el trabajo infantil, no sólo para identificarlo sino para acoger 
a quienes lo viven, para incluirlos genuinamente en la vida escolar. 

  La conversación. La conversación tiene que ver con poner en común los 
pensamientos y elaborar con otros el sentido o el sinsentido de lo que nos pasa; una 
legítima conversación requiere la horizontalidad entre quienes interactúan, sólo así 
emerge la voz propia de cada persona, sólo así se pone en juego el sujeto y su expe-
riencia (Larrosa, 2006). Probablemente, muchos de los niños, niñas y adolescentes que 
trabajan callan su experiencia como trabajadores por temor, vergüenza o dolor. Pero, 
¿cuándo empezaron a trabar?, ¿en qué se ocupan?, ¿por qué lo hacen?, ¿en qué hora-
rios trabajan?, ¿qué sentimientos les produce este trabajo?, ¿qué significa en su vida 
esta actividad? Dar respuesta a todas estas preguntas es ir más allá de la identificación 
o caracterización de los niños, niñas y adolescentes inmersos en dinámicas de trabajo 
infantil, es hacer una lectura de realidades y, para ello, resulta más fructífera una conver-
sación que una encuesta.

Por la cantidad de tiempo que los niños, niñas y adolescentes pasan en la escuela y los 
vínculos que tejen en ella, es más viable pensar en una conversación, genuina, que 
quizá sería un poco más esquiva en el contexto de una investigación externa o en la 
aplicación de un cuestionario para “levantar información”. Sin embargo, no es fácil, la 
escuela requiere reflexionar sobre sus prácticas y resignificarlas, requiere preguntarse, 
¿cuál es la voz que más se escucha en la escuela?, ¿cuándo y cómo se escucha la voz 
de los niños, niñas, adolescentes y sus familias? Escucharlos, brindarles un espacio 
respetuoso y protector para la expresión de lo que sienten y de lo que piensan favore-
ce una comprensión más integral de lo que es el trabajo infantil (OIT, 2011).

En la escuela hay múltiples maneras de conversar, no sólo a partir del encuentro entre 
dos personas como se suele pensar. Es posible conversar a través del juego, mientras 
se saca adelante una iniciativa colectiva, cuando se abren espacios para contar las 
propias historias de vida. “Suma de Sueños” acompaña a las instituciones educativas 
distritales en la creación de estos espacios de conversación para la identificación del 
trabajo infantil desde lo educativo y la lectura de sus realidades. Más allá de desarrollar 
actividades específicas o de implementar nuevas metodologías, se trata de transfor-
mar los modos de relacionarnos en la escuela y de conmovernos con ello.

El trabajo infantil es una situación com-
pleja con múltiples causas económicas, 
sociales, institucionales y culturales que 
no se va a solucionar exclusivamente 
desde la escuela. Si bien la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) ha definido 
que “la forma más efectiva de luchar 
contra el trabajo infantil consiste en mejo-
rar el acceso y la calidad del sistema de 
educación formal, de manera que atraiga 
y retenga en la escuela a los niños, y 
garantice el éxito de la reinserción escolar 
de los niños retirados del trabajo infantil” 
(OIT, 2008, p. 12), también se debe tener 
en cuenta la necesidad de propiciar la 
coordinación institucional con otros 
sectores y entidades para dar una 
respuesta diferencial e integral a la situa-
ción que vive cada niño, niña y adolescen-
te que se encuentra en dinámicas de 
trabajo infantil y su familia.  

De acuerdo con esto, surge el tercer com-
ponente de “Suma de Sueños”, denomi-
nado Redes, cuyo objetivo es acompañar 
a las instituciones educativas en la defini-
ción de rutas institucionales para la aten-
ción de los casos de trabajo infantil identi-
ficados, así como en el tejido de redes 
interinstitucionales –locales y distritales– 
para hacer un abordaje del trabajo infantil 
más integral desde la escuela. 

Para la definición de rutas institucionales, 
“Suma de Sueños” propone una guía de 
abordaje con aspectos generales a tener 
en cuenta para el manejo de casos de 
trabajo infantil desde la escuela, la cual 

pretende ser un punto de partida para 
que las instituciones educativas distritales 
construyan las propias, según su expe-
riencia y dinámicas institucionales.

Desde esta guía de abordaje, se plantea 
que:

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes que sean identificados como 
acompañantes o en riesgo de estar en 
dinámicas al trabajo infantil son abor-
dados al interior de la institución educati-
va distrital, a través de orientación escolar 
y de los docentes. En caso de que sea 
requerido, la IED gestiona la vinculación 
de estos estudiantes a actividades artísti-
cas, culturales y deportivas en contra 
jornada que les permitan hacer un uso 
adecuado de su tiempo libre, evitando 
que se vayan al trabajo. Esta vinculación 
puede hacerse en la misma IED, por ejem-
plo, en las actividades de la jornada com-
pleta o única y con entidades locales que 
cuenten con esta oferta.

 Los casos de los estudiantes que 
sean identificados como trabajadores 
también se manejan al interior de la insti-
tución educativa distrital, a través de 
orientación escolar y de los docentes. 
Esto implica el contacto con la familia 
para fomentar espacios de diálogo y 
reflexión entre ellos y los estudiantes, con 
el fin de llegar a acuerdos sobre la perma-
nencia de los niños, niñas y adolescentes 
en la escuela y el retiro gradual del trabajo, 
atendiendo a su situación particular. Así 

mismo, se proponen actividades para el 
uso adecuado del tiempo libre, a través de 
espacios existentes en la misma institu-
ción educativa distrital en contra jornada 
o en entidades locales que cuenten con 
esta oferta.

 Cuando se identifiquen casos de 
niños, niñas y adolescentes vinculados a 
trabajos peligrosos que ponen en riesgo 
su salud o desarrollo integral , desde 
orientación escolar se puede hacer la 
canalización del caso a los programas 
adelantados desde Secretaría Distrital de 
Salud, con el fin de activar los sistemas de 
vigilancia y adelantar acciones para la 
desvinculación del trabajo.

 Los casos de adolescentes entre 15 
y 17 años que estén trabajando igual-
mente son abordados al interior de la 
institución educativa, a través de orienta-
ción escolar y los docentes. Sin embargo, 
estos adolescentes reciben un acompa-
ñamiento diferencial que incluye orienta-
ción frente a los proyectos de vida, opor-
tunidades de trabajo decente y las condi-
ciones de trabajo protegido que contem-
pla la ley para los adolescentes de estas 
edades. Por otro lado, se propone la 
articulación con los programas de acom-
pañamiento a adolescentes trabajadores 
desarrollados desde salud e integración 
social. 

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes vinculados a las peores formas 
de trabajo infantil son reportados a las 
entidades competentes para brindar 

atención integral, realizar el proceso de 
restablecimiento de derechos y aplicar las 
medidas de ley pertinentes, entre las que 
se encuentran: Sistema de Vigilancia de 
Violencia Intrafamiliar, Maltrato Infantil y 
abuso sexual (SIVIM); Comisaría de fami-
lia; Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar (ICBF); Policía de Infancia y Ado-
lescencia; Centro de Atención Integral a 
Víctimas de Delitos Sexuales (CAIVAS), 
entre otras. 

En cuanto al tejido de redes interinstitu-
cionales, “Suma de Sueños” plantea 
acompañar a las instituciones educativas 
en la identificación de instituciones loca-
les y distritales que puedan apoyarles en 
el abordaje del trabajo infantil:

 Instituciones para la protección y 
el restablecimiento de derechos que 
apoyen a la escuela en el abordaje de 
casos de peores formas de trabajo infantil, 
por ejemplo: comisarías de familia, 
centros zonales de ICBF, la Policía de 
Infancia y Adolescencia, centros de Aten-
ción e Investigación Integral a las Víctimas 
de Delitos Sexuales (Caivas), el Instituto 
Distrital para la Protección de la Niñez y la 
Juventud (Idipron), el Centro de Atención 
a Víctimas (CLAV) y la Unidad para la 
Atención y Reparación Integral a las Vícti-
mas.   

 Instituciones que tengan líneas 
específicas de intervención en trabajo 
infantil y que apoyen a la escuela en su 
prevención y erradicación, así como en el 
acompañamiento diferencial a adoles-

centes trabajadores, por ejemplo: la 
Secretaría Distrital de Integración Social y 
la Secretaría Distrital de Salud. 

 Instituciones que apoyen a la 
escuela en el abordaje diferencial del 
trabajo infantil, por ejemplo: la Organiza-
ción Nacional Indígena de Colombia 
(ONIC), los cabildos indígenas, los centros 
de Atención Integral a la Diversidad 
Sexual y de Género (CAIDSG); los centros 
Dignificar, los centros de Atención a Vícti-
mas (CLAV) y la Unidad de Atención y 
Reparación Integral a las Víctimas 
(UARIV), encargados del restablecimien-
to de los derechos de las personas vícti-
mas del conflicto armado interno. 
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Tercer componente: Redes

El trabajo infantil es una situación com-
pleja con múltiples causas económicas, 
sociales, institucionales y culturales que 
no se va a solucionar exclusivamente 
desde la escuela. Si bien la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) ha definido 
que “la forma más efectiva de luchar 
contra el trabajo infantil consiste en mejo-
rar el acceso y la calidad del sistema de 
educación formal, de manera que atraiga 
y retenga en la escuela a los niños, y 
garantice el éxito de la reinserción escolar 
de los niños retirados del trabajo infantil” 
(OIT, 2008, p. 12), también se debe tener 
en cuenta la necesidad de propiciar la 
coordinación institucional con otros 
sectores y entidades para dar una 
respuesta diferencial e integral a la situa-
ción que vive cada niño, niña y adolescen-
te que se encuentra en dinámicas de 
trabajo infantil y su familia.  

De acuerdo con esto, surge el tercer com-
ponente de “Suma de Sueños”, denomi-
nado Redes, cuyo objetivo es acompañar 
a las instituciones educativas en la defini-
ción de rutas institucionales para la aten-
ción de los casos de trabajo infantil identi-
ficados, así como en el tejido de redes 
interinstitucionales –locales y distritales– 
para hacer un abordaje del trabajo infantil 
más integral desde la escuela. 

Para la definición de rutas institucionales, 
“Suma de Sueños” propone una guía de 
abordaje con aspectos generales a tener 
en cuenta para el manejo de casos de 
trabajo infantil desde la escuela, la cual 

pretende ser un punto de partida para 
que las instituciones educativas distritales 
construyan las propias, según su expe-
riencia y dinámicas institucionales.

Desde esta guía de abordaje, se plantea 
que:

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes que sean identificados como 
acompañantes o en riesgo de estar en 
dinámicas al trabajo infantil son abor-
dados al interior de la institución educati-
va distrital, a través de orientación escolar 
y de los docentes. En caso de que sea 
requerido, la IED gestiona la vinculación 
de estos estudiantes a actividades artísti-
cas, culturales y deportivas en contra 
jornada que les permitan hacer un uso 
adecuado de su tiempo libre, evitando 
que se vayan al trabajo. Esta vinculación 
puede hacerse en la misma IED, por ejem-
plo, en las actividades de la jornada com-
pleta o única y con entidades locales que 
cuenten con esta oferta.

 Los casos de los estudiantes que 
sean identificados como trabajadores 
también se manejan al interior de la insti-
tución educativa distrital, a través de 
orientación escolar y de los docentes. 
Esto implica el contacto con la familia 
para fomentar espacios de diálogo y 
reflexión entre ellos y los estudiantes, con 
el fin de llegar a acuerdos sobre la perma-
nencia de los niños, niñas y adolescentes 
en la escuela y el retiro gradual del trabajo, 
atendiendo a su situación particular. Así 

mismo, se proponen actividades para el 
uso adecuado del tiempo libre, a través de 
espacios existentes en la misma institu-
ción educativa distrital en contra jornada 
o en entidades locales que cuenten con 
esta oferta.

 Cuando se identifiquen casos de 
niños, niñas y adolescentes vinculados a 
trabajos peligrosos que ponen en riesgo 
su salud o desarrollo integral , desde 
orientación escolar se puede hacer la 
canalización del caso a los programas 
adelantados desde Secretaría Distrital de 
Salud, con el fin de activar los sistemas de 
vigilancia y adelantar acciones para la 
desvinculación del trabajo.

 Los casos de adolescentes entre 15 
y 17 años que estén trabajando igual-
mente son abordados al interior de la 
institución educativa, a través de orienta-
ción escolar y los docentes. Sin embargo, 
estos adolescentes reciben un acompa-
ñamiento diferencial que incluye orienta-
ción frente a los proyectos de vida, opor-
tunidades de trabajo decente y las condi-
ciones de trabajo protegido que contem-
pla la ley para los adolescentes de estas 
edades. Por otro lado, se propone la 
articulación con los programas de acom-
pañamiento a adolescentes trabajadores 
desarrollados desde salud e integración 
social. 

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes vinculados a las peores formas 
de trabajo infantil son reportados a las 
entidades competentes para brindar 

atención integral, realizar el proceso de 
restablecimiento de derechos y aplicar las 
medidas de ley pertinentes, entre las que 
se encuentran: Sistema de Vigilancia de 
Violencia Intrafamiliar, Maltrato Infantil y 
abuso sexual (SIVIM); Comisaría de fami-
lia; Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar (ICBF); Policía de Infancia y Ado-
lescencia; Centro de Atención Integral a 
Víctimas de Delitos Sexuales (CAIVAS), 
entre otras. 

En cuanto al tejido de redes interinstitu-
cionales, “Suma de Sueños” plantea 
acompañar a las instituciones educativas 
en la identificación de instituciones loca-
les y distritales que puedan apoyarles en 
el abordaje del trabajo infantil:

 Instituciones para la protección y 
el restablecimiento de derechos que 
apoyen a la escuela en el abordaje de 
casos de peores formas de trabajo infantil, 
por ejemplo: comisarías de familia, 
centros zonales de ICBF, la Policía de 
Infancia y Adolescencia, centros de Aten-
ción e Investigación Integral a las Víctimas 
de Delitos Sexuales (Caivas), el Instituto 
Distrital para la Protección de la Niñez y la 
Juventud (Idipron), el Centro de Atención 
a Víctimas (CLAV) y la Unidad para la 
Atención y Reparación Integral a las Vícti-
mas.   

 Instituciones que tengan líneas 
específicas de intervención en trabajo 
infantil y que apoyen a la escuela en su 
prevención y erradicación, así como en el 
acompañamiento diferencial a adoles-

centes trabajadores, por ejemplo: la 
Secretaría Distrital de Integración Social y 
la Secretaría Distrital de Salud. 

 Instituciones que apoyen a la 
escuela en el abordaje diferencial del 
trabajo infantil, por ejemplo: la Organiza-
ción Nacional Indígena de Colombia 
(ONIC), los cabildos indígenas, los centros 
de Atención Integral a la Diversidad 
Sexual y de Género (CAIDSG); los centros 
Dignificar, los centros de Atención a Vícti-
mas (CLAV) y la Unidad de Atención y 
Reparación Integral a las Víctimas 
(UARIV), encargados del restablecimien-
to de los derechos de las personas vícti-
mas del conflicto armado interno. 
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El trabajo infantil es una situación com-
pleja con múltiples causas económicas, 
sociales, institucionales y culturales que 
no se va a solucionar exclusivamente 
desde la escuela. Si bien la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) ha definido 
que “la forma más efectiva de luchar 
contra el trabajo infantil consiste en mejo-
rar el acceso y la calidad del sistema de 
educación formal, de manera que atraiga 
y retenga en la escuela a los niños, y 
garantice el éxito de la reinserción escolar 
de los niños retirados del trabajo infantil” 
(OIT, 2008, p. 12), también se debe tener 
en cuenta la necesidad de propiciar la 
coordinación institucional con otros 
sectores y entidades para dar una 
respuesta diferencial e integral a la situa-
ción que vive cada niño, niña y adolescen-
te que se encuentra en dinámicas de 
trabajo infantil y su familia.  

De acuerdo con esto, surge el tercer com-
ponente de “Suma de Sueños”, denomi-
nado Redes, cuyo objetivo es acompañar 
a las instituciones educativas en la defini-
ción de rutas institucionales para la aten-
ción de los casos de trabajo infantil identi-
ficados, así como en el tejido de redes 
interinstitucionales –locales y distritales– 
para hacer un abordaje del trabajo infantil 
más integral desde la escuela. 

Para la definición de rutas institucionales, 
“Suma de Sueños” propone una guía de 
abordaje con aspectos generales a tener 
en cuenta para el manejo de casos de 
trabajo infantil desde la escuela, la cual 

pretende ser un punto de partida para 
que las instituciones educativas distritales 
construyan las propias, según su expe-
riencia y dinámicas institucionales.

Desde esta guía de abordaje, se plantea 
que:

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes que sean identificados como 
acompañantes o en riesgo de estar en 
dinámicas al trabajo infantil son abor-
dados al interior de la institución educati-
va distrital, a través de orientación escolar 
y de los docentes. En caso de que sea 
requerido, la IED gestiona la vinculación 
de estos estudiantes a actividades artísti-
cas, culturales y deportivas en contra 
jornada que les permitan hacer un uso 
adecuado de su tiempo libre, evitando 
que se vayan al trabajo. Esta vinculación 
puede hacerse en la misma IED, por ejem-
plo, en las actividades de la jornada com-
pleta o única y con entidades locales que 
cuenten con esta oferta.

 Los casos de los estudiantes que 
sean identificados como trabajadores 
también se manejan al interior de la insti-
tución educativa distrital, a través de 
orientación escolar y de los docentes. 
Esto implica el contacto con la familia 
para fomentar espacios de diálogo y 
reflexión entre ellos y los estudiantes, con 
el fin de llegar a acuerdos sobre la perma-
nencia de los niños, niñas y adolescentes 
en la escuela y el retiro gradual del trabajo, 
atendiendo a su situación particular. Así 

mismo, se proponen actividades para el 
uso adecuado del tiempo libre, a través de 
espacios existentes en la misma institu-
ción educativa distrital en contra jornada 
o en entidades locales que cuenten con 
esta oferta.

 Cuando se identifiquen casos de 
niños, niñas y adolescentes vinculados a 
trabajos peligrosos que ponen en riesgo 
su salud o desarrollo integral , desde 
orientación escolar se puede hacer la 
canalización del caso a los programas 
adelantados desde Secretaría Distrital de 
Salud, con el fin de activar los sistemas de 
vigilancia y adelantar acciones para la 
desvinculación del trabajo.

 Los casos de adolescentes entre 15 
y 17 años que estén trabajando igual-
mente son abordados al interior de la 
institución educativa, a través de orienta-
ción escolar y los docentes. Sin embargo, 
estos adolescentes reciben un acompa-
ñamiento diferencial que incluye orienta-
ción frente a los proyectos de vida, opor-
tunidades de trabajo decente y las condi-
ciones de trabajo protegido que contem-
pla la ley para los adolescentes de estas 
edades. Por otro lado, se propone la 
articulación con los programas de acom-
pañamiento a adolescentes trabajadores 
desarrollados desde salud e integración 
social. 

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes vinculados a las peores formas 
de trabajo infantil son reportados a las 
entidades competentes para brindar 

atención integral, realizar el proceso de 
restablecimiento de derechos y aplicar las 
medidas de ley pertinentes, entre las que 
se encuentran: Sistema de Vigilancia de 
Violencia Intrafamiliar, Maltrato Infantil y 
abuso sexual (SIVIM); Comisaría de fami-
lia; Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar (ICBF); Policía de Infancia y Ado-
lescencia; Centro de Atención Integral a 
Víctimas de Delitos Sexuales (CAIVAS), 
entre otras. 

En cuanto al tejido de redes interinstitu-
cionales, “Suma de Sueños” plantea 
acompañar a las instituciones educativas 
en la identificación de instituciones loca-
les y distritales que puedan apoyarles en 
el abordaje del trabajo infantil:

 Instituciones para la protección y 
el restablecimiento de derechos que 
apoyen a la escuela en el abordaje de 
casos de peores formas de trabajo infantil, 
por ejemplo: comisarías de familia, 
centros zonales de ICBF, la Policía de 
Infancia y Adolescencia, centros de Aten-
ción e Investigación Integral a las Víctimas 
de Delitos Sexuales (Caivas), el Instituto 
Distrital para la Protección de la Niñez y la 
Juventud (Idipron), el Centro de Atención 
a Víctimas (CLAV) y la Unidad para la 
Atención y Reparación Integral a las Vícti-
mas.   

 Instituciones que tengan líneas 
específicas de intervención en trabajo 
infantil y que apoyen a la escuela en su 
prevención y erradicación, así como en el 
acompañamiento diferencial a adoles-

centes trabajadores, por ejemplo: la 
Secretaría Distrital de Integración Social y 
la Secretaría Distrital de Salud. 

 Instituciones que apoyen a la 
escuela en el abordaje diferencial del 
trabajo infantil, por ejemplo: la Organiza-
ción Nacional Indígena de Colombia 
(ONIC), los cabildos indígenas, los centros 
de Atención Integral a la Diversidad 
Sexual y de Género (CAIDSG); los centros 
Dignificar, los centros de Atención a Vícti-
mas (CLAV) y la Unidad de Atención y 
Reparación Integral a las Víctimas 
(UARIV), encargados del restablecimien-
to de los derechos de las personas vícti-
mas del conflicto armado interno. 

10

10. Ver Resolución 1796 de 2018. 
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El trabajo infantil es una situación com-
pleja con múltiples causas económicas, 
sociales, institucionales y culturales que 
no se va a solucionar exclusivamente 
desde la escuela. Si bien la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) ha definido 
que “la forma más efectiva de luchar 
contra el trabajo infantil consiste en mejo-
rar el acceso y la calidad del sistema de 
educación formal, de manera que atraiga 
y retenga en la escuela a los niños, y 
garantice el éxito de la reinserción escolar 
de los niños retirados del trabajo infantil” 
(OIT, 2008, p. 12), también se debe tener 
en cuenta la necesidad de propiciar la 
coordinación institucional con otros 
sectores y entidades para dar una 
respuesta diferencial e integral a la situa-
ción que vive cada niño, niña y adolescen-
te que se encuentra en dinámicas de 
trabajo infantil y su familia.  

De acuerdo con esto, surge el tercer com-
ponente de “Suma de Sueños”, denomi-
nado Redes, cuyo objetivo es acompañar 
a las instituciones educativas en la defini-
ción de rutas institucionales para la aten-
ción de los casos de trabajo infantil identi-
ficados, así como en el tejido de redes 
interinstitucionales –locales y distritales– 
para hacer un abordaje del trabajo infantil 
más integral desde la escuela. 

Para la definición de rutas institucionales, 
“Suma de Sueños” propone una guía de 
abordaje con aspectos generales a tener 
en cuenta para el manejo de casos de 
trabajo infantil desde la escuela, la cual 

pretende ser un punto de partida para 
que las instituciones educativas distritales 
construyan las propias, según su expe-
riencia y dinámicas institucionales.

Desde esta guía de abordaje, se plantea 
que:

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes que sean identificados como 
acompañantes o en riesgo de estar en 
dinámicas al trabajo infantil son abor-
dados al interior de la institución educati-
va distrital, a través de orientación escolar 
y de los docentes. En caso de que sea 
requerido, la IED gestiona la vinculación 
de estos estudiantes a actividades artísti-
cas, culturales y deportivas en contra 
jornada que les permitan hacer un uso 
adecuado de su tiempo libre, evitando 
que se vayan al trabajo. Esta vinculación 
puede hacerse en la misma IED, por ejem-
plo, en las actividades de la jornada com-
pleta o única y con entidades locales que 
cuenten con esta oferta.

 Los casos de los estudiantes que 
sean identificados como trabajadores 
también se manejan al interior de la insti-
tución educativa distrital, a través de 
orientación escolar y de los docentes. 
Esto implica el contacto con la familia 
para fomentar espacios de diálogo y 
reflexión entre ellos y los estudiantes, con 
el fin de llegar a acuerdos sobre la perma-
nencia de los niños, niñas y adolescentes 
en la escuela y el retiro gradual del trabajo, 
atendiendo a su situación particular. Así 

mismo, se proponen actividades para el 
uso adecuado del tiempo libre, a través de 
espacios existentes en la misma institu-
ción educativa distrital en contra jornada 
o en entidades locales que cuenten con 
esta oferta.

 Cuando se identifiquen casos de 
niños, niñas y adolescentes vinculados a 
trabajos peligrosos que ponen en riesgo 
su salud o desarrollo integral , desde 
orientación escolar se puede hacer la 
canalización del caso a los programas 
adelantados desde Secretaría Distrital de 
Salud, con el fin de activar los sistemas de 
vigilancia y adelantar acciones para la 
desvinculación del trabajo.

 Los casos de adolescentes entre 15 
y 17 años que estén trabajando igual-
mente son abordados al interior de la 
institución educativa, a través de orienta-
ción escolar y los docentes. Sin embargo, 
estos adolescentes reciben un acompa-
ñamiento diferencial que incluye orienta-
ción frente a los proyectos de vida, opor-
tunidades de trabajo decente y las condi-
ciones de trabajo protegido que contem-
pla la ley para los adolescentes de estas 
edades. Por otro lado, se propone la 
articulación con los programas de acom-
pañamiento a adolescentes trabajadores 
desarrollados desde salud e integración 
social. 

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes vinculados a las peores formas 
de trabajo infantil son reportados a las 
entidades competentes para brindar 

atención integral, realizar el proceso de 
restablecimiento de derechos y aplicar las 
medidas de ley pertinentes, entre las que 
se encuentran: Sistema de Vigilancia de 
Violencia Intrafamiliar, Maltrato Infantil y 
abuso sexual (SIVIM); Comisaría de fami-
lia; Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar (ICBF); Policía de Infancia y Ado-
lescencia; Centro de Atención Integral a 
Víctimas de Delitos Sexuales (CAIVAS), 
entre otras. 

En cuanto al tejido de redes interinstitu-
cionales, “Suma de Sueños” plantea 
acompañar a las instituciones educativas 
en la identificación de instituciones loca-
les y distritales que puedan apoyarles en 
el abordaje del trabajo infantil:

 Instituciones para la protección y 
el restablecimiento de derechos que 
apoyen a la escuela en el abordaje de 
casos de peores formas de trabajo infantil, 
por ejemplo: comisarías de familia, 
centros zonales de ICBF, la Policía de 
Infancia y Adolescencia, centros de Aten-
ción e Investigación Integral a las Víctimas 
de Delitos Sexuales (Caivas), el Instituto 
Distrital para la Protección de la Niñez y la 
Juventud (Idipron), el Centro de Atención 
a Víctimas (CLAV) y la Unidad para la 
Atención y Reparación Integral a las Vícti-
mas.   

 Instituciones que tengan líneas 
específicas de intervención en trabajo 
infantil y que apoyen a la escuela en su 
prevención y erradicación, así como en el 
acompañamiento diferencial a adoles-

centes trabajadores, por ejemplo: la 
Secretaría Distrital de Integración Social y 
la Secretaría Distrital de Salud. 

 Instituciones que apoyen a la 
escuela en el abordaje diferencial del 
trabajo infantil, por ejemplo: la Organiza-
ción Nacional Indígena de Colombia 
(ONIC), los cabildos indígenas, los centros 
de Atención Integral a la Diversidad 
Sexual y de Género (CAIDSG); los centros 
Dignificar, los centros de Atención a Vícti-
mas (CLAV) y la Unidad de Atención y 
Reparación Integral a las Víctimas 
(UARIV), encargados del restablecimien-
to de los derechos de las personas vícti-
mas del conflicto armado interno. 

Para tener 
      en cuenta…

“Los adolescentes mayores de 
15 y menores de 17 años, sólo 

podrán trabajar en jornada 
diurna máxima de seis horas 

diarias y treinta horas a la 
semana y hasta las 6:00 de la 

tarde.
Los adolescentes mayores de 

diecisiete (17) años, sólo 
podrán trabajar en una jornada 
máxima de ocho horas diarias y 

40 horas a la semana y hasta 
las 8:00 de la noche” (artículo 
114 de la Ley 1098 de 2006).

!
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El trabajo infantil es una situación com-
pleja con múltiples causas económicas, 
sociales, institucionales y culturales que 
no se va a solucionar exclusivamente 
desde la escuela. Si bien la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) ha definido 
que “la forma más efectiva de luchar 
contra el trabajo infantil consiste en mejo-
rar el acceso y la calidad del sistema de 
educación formal, de manera que atraiga 
y retenga en la escuela a los niños, y 
garantice el éxito de la reinserción escolar 
de los niños retirados del trabajo infantil” 
(OIT, 2008, p. 12), también se debe tener 
en cuenta la necesidad de propiciar la 
coordinación institucional con otros 
sectores y entidades para dar una 
respuesta diferencial e integral a la situa-
ción que vive cada niño, niña y adolescen-
te que se encuentra en dinámicas de 
trabajo infantil y su familia.  

De acuerdo con esto, surge el tercer com-
ponente de “Suma de Sueños”, denomi-
nado Redes, cuyo objetivo es acompañar 
a las instituciones educativas en la defini-
ción de rutas institucionales para la aten-
ción de los casos de trabajo infantil identi-
ficados, así como en el tejido de redes 
interinstitucionales –locales y distritales– 
para hacer un abordaje del trabajo infantil 
más integral desde la escuela. 

Para la definición de rutas institucionales, 
“Suma de Sueños” propone una guía de 
abordaje con aspectos generales a tener 
en cuenta para el manejo de casos de 
trabajo infantil desde la escuela, la cual 

pretende ser un punto de partida para 
que las instituciones educativas distritales 
construyan las propias, según su expe-
riencia y dinámicas institucionales.

Desde esta guía de abordaje, se plantea 
que:

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes que sean identificados como 
acompañantes o en riesgo de estar en 
dinámicas al trabajo infantil son abor-
dados al interior de la institución educati-
va distrital, a través de orientación escolar 
y de los docentes. En caso de que sea 
requerido, la IED gestiona la vinculación 
de estos estudiantes a actividades artísti-
cas, culturales y deportivas en contra 
jornada que les permitan hacer un uso 
adecuado de su tiempo libre, evitando 
que se vayan al trabajo. Esta vinculación 
puede hacerse en la misma IED, por ejem-
plo, en las actividades de la jornada com-
pleta o única y con entidades locales que 
cuenten con esta oferta.

 Los casos de los estudiantes que 
sean identificados como trabajadores 
también se manejan al interior de la insti-
tución educativa distrital, a través de 
orientación escolar y de los docentes. 
Esto implica el contacto con la familia 
para fomentar espacios de diálogo y 
reflexión entre ellos y los estudiantes, con 
el fin de llegar a acuerdos sobre la perma-
nencia de los niños, niñas y adolescentes 
en la escuela y el retiro gradual del trabajo, 
atendiendo a su situación particular. Así 

mismo, se proponen actividades para el 
uso adecuado del tiempo libre, a través de 
espacios existentes en la misma institu-
ción educativa distrital en contra jornada 
o en entidades locales que cuenten con 
esta oferta.

 Cuando se identifiquen casos de 
niños, niñas y adolescentes vinculados a 
trabajos peligrosos que ponen en riesgo 
su salud o desarrollo integral , desde 
orientación escolar se puede hacer la 
canalización del caso a los programas 
adelantados desde Secretaría Distrital de 
Salud, con el fin de activar los sistemas de 
vigilancia y adelantar acciones para la 
desvinculación del trabajo.

 Los casos de adolescentes entre 15 
y 17 años que estén trabajando igual-
mente son abordados al interior de la 
institución educativa, a través de orienta-
ción escolar y los docentes. Sin embargo, 
estos adolescentes reciben un acompa-
ñamiento diferencial que incluye orienta-
ción frente a los proyectos de vida, opor-
tunidades de trabajo decente y las condi-
ciones de trabajo protegido que contem-
pla la ley para los adolescentes de estas 
edades. Por otro lado, se propone la 
articulación con los programas de acom-
pañamiento a adolescentes trabajadores 
desarrollados desde salud e integración 
social. 

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes vinculados a las peores formas 
de trabajo infantil son reportados a las 
entidades competentes para brindar 

atención integral, realizar el proceso de 
restablecimiento de derechos y aplicar las 
medidas de ley pertinentes, entre las que 
se encuentran: Sistema de Vigilancia de 
Violencia Intrafamiliar, Maltrato Infantil y 
abuso sexual (SIVIM); Comisaría de fami-
lia; Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar (ICBF); Policía de Infancia y Ado-
lescencia; Centro de Atención Integral a 
Víctimas de Delitos Sexuales (CAIVAS), 
entre otras. 

En cuanto al tejido de redes interinstitu-
cionales, “Suma de Sueños” plantea 
acompañar a las instituciones educativas 
en la identificación de instituciones loca-
les y distritales que puedan apoyarles en 
el abordaje del trabajo infantil:

 Instituciones para la protección y 
el restablecimiento de derechos que 
apoyen a la escuela en el abordaje de 
casos de peores formas de trabajo infantil, 
por ejemplo: comisarías de familia, 
centros zonales de ICBF, la Policía de 
Infancia y Adolescencia, centros de Aten-
ción e Investigación Integral a las Víctimas 
de Delitos Sexuales (Caivas), el Instituto 
Distrital para la Protección de la Niñez y la 
Juventud (Idipron), el Centro de Atención 
a Víctimas (CLAV) y la Unidad para la 
Atención y Reparación Integral a las Vícti-
mas.   

 Instituciones que tengan líneas 
específicas de intervención en trabajo 
infantil y que apoyen a la escuela en su 
prevención y erradicación, así como en el 
acompañamiento diferencial a adoles-

centes trabajadores, por ejemplo: la 
Secretaría Distrital de Integración Social y 
la Secretaría Distrital de Salud. 

 Instituciones que apoyen a la 
escuela en el abordaje diferencial del 
trabajo infantil, por ejemplo: la Organiza-
ción Nacional Indígena de Colombia 
(ONIC), los cabildos indígenas, los centros 
de Atención Integral a la Diversidad 
Sexual y de Género (CAIDSG); los centros 
Dignificar, los centros de Atención a Vícti-
mas (CLAV) y la Unidad de Atención y 
Reparación Integral a las Víctimas 
(UARIV), encargados del restablecimien-
to de los derechos de las personas vícti-
mas del conflicto armado interno. 

Ruta para la identificación de niños, niñas y adolescentes  in-
mersos en dinámicas de trabajo infantil o en riesgo de estarlo  

Niños, niñas o adolescentes
inmersos en dinámicas de trabajo infantil 

o en riesgo de iniciar actividades laborales

Instrumento de identificación de niños, 
niñas y adolescentes y caracterización de 
sus actividades escolares y no escolares  

Generar una conversación individual con el NNA 
y su familia  para profundizar sobre la situación 

Socializar con docentes       
del NNA y orientador

Observación del docente
o  directivo docente 

IDENTIFICADO MEDIANTE

Componente: 
Prácticas de acogida 

Realizar seguimiento 
periódico situación del 

niño, niñas o adolescente

Articulación intersectorial con la 
oferta a nivel local, de acuerdo con 

las necesidades de cada IED

Articulación intersectorial con la 
oferta a nivel distrital
Secretaría de Salud 

Secretaría de Integración Social
Secretaria de Cultura, Recreación y 

Deporte 
Idipron 
Idartes 

Componente: 
Redes

ID
EN

TI
FI

CA
CI

Ó
N

El NNA se encuentra 
inmerso en dinámicas 

de trabajo infantil 1

El NNA                        
está en riesgo de        

trabajo infantil 

Se encuentra al 
NNA en activida-
des asociadas a la 

PFTI 

Denuncia 
inmediata a 
Policía de 
Infancia y 

Adolescencia

Remisión formal 
a ICBF en 

casos de PFTI

Realizar seguimiento a 
la situación del niño, 
niñas o adolescente

Dar a conocer 
el caso a 

orientación 
escolar 

Acercarse a la familia para conversar, 
reconocer la situación y evitar el inicio 

de actividades laborales

Priorizar oferta 
artística y cultural 

Cumple con las 
condiciones para obtener 

un permiso laboral 3

Orientar al adolescente 
y su familia sobre el 

proceso par obtener un 
permiso laboral 4 

Generar espacios de conver-
sación con el niño, niña, 

adolescente y su familia, con 
el fin de identificar la causa

Generar procesos que vinculen a la 
familia para garantizar la permanen-

cia en el sistema escolar 

Definir e implementar un 
proceso conjunto con 

orientación escolar

Cuenta con permiso 
para  trabajar 

Es un niño, niña o 
adolescente 

menor de 15 años 

Se encuentra   
identificada la causa 

de la situación de               
trabajo infantil 

Definir acciones pertinentes de acuerdo con las causas del trabajo infantil o la 
situación que indica riesgo de inicio de actividades laborales de acuerdo con los 

componentes de la estrategia “Suma de Sueños” 
 

Es un adolescente 
mayor de 15 años 

Se encuentra                      
en una peor forma 
de trabajo infantil

(PFTI) 2

Se identifica                      
un alto riesgo de 
abandono escolar 

SI

SI

SI

SI

NO
NO

NO

NO

NO

NONO

NO

NO

SI

SI

SI

SI

SI

SI

NNA: niños, niñas y adolescentes
ICBF: Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar
PFTI: Peores formas de trabajo 
infantil
Idipron: Instituto Distrital para la 
protección de la niñez y la juventud 
Idartes: Instituto Distrital de Artes

ABREVIATURAS



35

El trabajo infantil es una situación com-
pleja con múltiples causas económicas, 
sociales, institucionales y culturales que 
no se va a solucionar exclusivamente 
desde la escuela. Si bien la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) ha definido 
que “la forma más efectiva de luchar 
contra el trabajo infantil consiste en mejo-
rar el acceso y la calidad del sistema de 
educación formal, de manera que atraiga 
y retenga en la escuela a los niños, y 
garantice el éxito de la reinserción escolar 
de los niños retirados del trabajo infantil” 
(OIT, 2008, p. 12), también se debe tener 
en cuenta la necesidad de propiciar la 
coordinación institucional con otros 
sectores y entidades para dar una 
respuesta diferencial e integral a la situa-
ción que vive cada niño, niña y adolescen-
te que se encuentra en dinámicas de 
trabajo infantil y su familia.  

De acuerdo con esto, surge el tercer com-
ponente de “Suma de Sueños”, denomi-
nado Redes, cuyo objetivo es acompañar 
a las instituciones educativas en la defini-
ción de rutas institucionales para la aten-
ción de los casos de trabajo infantil identi-
ficados, así como en el tejido de redes 
interinstitucionales –locales y distritales– 
para hacer un abordaje del trabajo infantil 
más integral desde la escuela. 

Para la definición de rutas institucionales, 
“Suma de Sueños” propone una guía de 
abordaje con aspectos generales a tener 
en cuenta para el manejo de casos de 
trabajo infantil desde la escuela, la cual 

pretende ser un punto de partida para 
que las instituciones educativas distritales 
construyan las propias, según su expe-
riencia y dinámicas institucionales.

Desde esta guía de abordaje, se plantea 
que:

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes que sean identificados como 
acompañantes o en riesgo de estar en 
dinámicas al trabajo infantil son abor-
dados al interior de la institución educati-
va distrital, a través de orientación escolar 
y de los docentes. En caso de que sea 
requerido, la IED gestiona la vinculación 
de estos estudiantes a actividades artísti-
cas, culturales y deportivas en contra 
jornada que les permitan hacer un uso 
adecuado de su tiempo libre, evitando 
que se vayan al trabajo. Esta vinculación 
puede hacerse en la misma IED, por ejem-
plo, en las actividades de la jornada com-
pleta o única y con entidades locales que 
cuenten con esta oferta.

 Los casos de los estudiantes que 
sean identificados como trabajadores 
también se manejan al interior de la insti-
tución educativa distrital, a través de 
orientación escolar y de los docentes. 
Esto implica el contacto con la familia 
para fomentar espacios de diálogo y 
reflexión entre ellos y los estudiantes, con 
el fin de llegar a acuerdos sobre la perma-
nencia de los niños, niñas y adolescentes 
en la escuela y el retiro gradual del trabajo, 
atendiendo a su situación particular. Así 

mismo, se proponen actividades para el 
uso adecuado del tiempo libre, a través de 
espacios existentes en la misma institu-
ción educativa distrital en contra jornada 
o en entidades locales que cuenten con 
esta oferta.

 Cuando se identifiquen casos de 
niños, niñas y adolescentes vinculados a 
trabajos peligrosos que ponen en riesgo 
su salud o desarrollo integral , desde 
orientación escolar se puede hacer la 
canalización del caso a los programas 
adelantados desde Secretaría Distrital de 
Salud, con el fin de activar los sistemas de 
vigilancia y adelantar acciones para la 
desvinculación del trabajo.

 Los casos de adolescentes entre 15 
y 17 años que estén trabajando igual-
mente son abordados al interior de la 
institución educativa, a través de orienta-
ción escolar y los docentes. Sin embargo, 
estos adolescentes reciben un acompa-
ñamiento diferencial que incluye orienta-
ción frente a los proyectos de vida, opor-
tunidades de trabajo decente y las condi-
ciones de trabajo protegido que contem-
pla la ley para los adolescentes de estas 
edades. Por otro lado, se propone la 
articulación con los programas de acom-
pañamiento a adolescentes trabajadores 
desarrollados desde salud e integración 
social. 

 Los casos de niños, niñas y adoles-
centes vinculados a las peores formas 
de trabajo infantil son reportados a las 
entidades competentes para brindar 

atención integral, realizar el proceso de 
restablecimiento de derechos y aplicar las 
medidas de ley pertinentes, entre las que 
se encuentran: Sistema de Vigilancia de 
Violencia Intrafamiliar, Maltrato Infantil y 
abuso sexual (SIVIM); Comisaría de fami-
lia; Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar (ICBF); Policía de Infancia y Ado-
lescencia; Centro de Atención Integral a 
Víctimas de Delitos Sexuales (CAIVAS), 
entre otras. 

En cuanto al tejido de redes interinstitu-
cionales, “Suma de Sueños” plantea 
acompañar a las instituciones educativas 
en la identificación de instituciones loca-
les y distritales que puedan apoyarles en 
el abordaje del trabajo infantil:

 Instituciones para la protección y 
el restablecimiento de derechos que 
apoyen a la escuela en el abordaje de 
casos de peores formas de trabajo infantil, 
por ejemplo: comisarías de familia, 
centros zonales de ICBF, la Policía de 
Infancia y Adolescencia, centros de Aten-
ción e Investigación Integral a las Víctimas 
de Delitos Sexuales (Caivas), el Instituto 
Distrital para la Protección de la Niñez y la 
Juventud (Idipron), el Centro de Atención 
a Víctimas (CLAV) y la Unidad para la 
Atención y Reparación Integral a las Vícti-
mas.   

 Instituciones que tengan líneas 
específicas de intervención en trabajo 
infantil y que apoyen a la escuela en su 
prevención y erradicación, así como en el 
acompañamiento diferencial a adoles-

centes trabajadores, por ejemplo: la 
Secretaría Distrital de Integración Social y 
la Secretaría Distrital de Salud. 

 Instituciones que apoyen a la 
escuela en el abordaje diferencial del 
trabajo infantil, por ejemplo: la Organiza-
ción Nacional Indígena de Colombia 
(ONIC), los cabildos indígenas, los centros 
de Atención Integral a la Diversidad 
Sexual y de Género (CAIDSG); los centros 
Dignificar, los centros de Atención a Vícti-
mas (CLAV) y la Unidad de Atención y 
Reparación Integral a las Víctimas 
(UARIV), encargados del restablecimien-
to de los derechos de las personas vícti-
mas del conflicto armado interno. 

Cuarto componente: Prácticas de acogida
En el numeral 1.3. de este capítulo se men-
ciona el camino que “Suma de Sueños” ha 
emprendido la búsqueda de lo que sería 
una pedagogía de la acogida para el 
abordaje del trabajo infantil desde la 
escuela. Aquí se presentan algunos de los 
avances obtenidos en este primer 
momento de construcción colectiva y la 
manera como se plantea su puesta en 
marcha desde las instituciones educati-
vas distritales. 

Acoger quiere decir recibir al otro, poner 
nuestro hogar o nuestra presencia a su 

disposición para que encuentre en ello 
refugio y protección, hacerle sentir que 
estamos agradados con su presencia y 
que queremos que se quede con noso-
tros el tiempo que sea necesario. Para 
“Suma de Sueños” el abordaje del trabajo 
infantil tiene que ver con abrir las puertas 
de la escuela, abrir ideas, prejuicios e 
imaginarios y, sobre todo, abrir los brazos 
a los niños, niñas y adolescentes y sus 
realidades: conocer por qué trabajan, 
buscar soluciones a partir de la conversa-
ción y ser capaces de comprender sin 
juzgar.

1 El Programa Internacional para la Erradicación del Trabajo Infantil (IPEC, por su 
sigla en inglés) de la OIT define el trabajo infantil como “todo trabajo que priva a 
los niños de su niñez, su potencial y su dignidad, y que es perjudicial para su 
desarrollo físico y psicológico” (Organización Internacional del Trabajo y Unión 
Parlamentaria, 2002, p. 16).
 
2 El Convenio 182 de 1999  de la Organización Internacional del Trabajo - OIT, 
aprobado por la Ley 704 de 2001, se consideran como Peores Formas de Trabajo 
Infantil entre otras, las siguientes:  La esclavitud y trabajos forzados, la explota-
ción sexual comercial, el reclutamiento, actividades ilegales (tráfico de drogas, 
mendicidad organizada) y cualquier otro trabajo que, por las condiciones en que 
se realiza, daña la salud, la seguridad o la moralidad de los niños y las niñas. 
La Política Pública de Infancia y Adolescencia de Bogotá 2011-2021, del Comité 
Operativo Distrital de Infancia y Adolescencia (CODIA, 2011, p.19), establece como 
marco normativo la explotación sexual como un delito (Ley 765 de 2002).

3 Ley 1098 de 2006. Código de Infancia y Adolescencia. Artículo 35. Determina 
las condiciones con las que debe cumplir un joven mayor de 15 años para acce-
der al permiso laboral. 

4 Ley 1098 de 2006. Código de Infancia y Adolescencia. Artículo 35. Parágrafo. El 
permiso laboral es expedido por la inspección de trabajo.

REFERENCIAS DEL DIAGRAMA
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Este primer escenario abarca toda la institución educativa y es donde han de 
consolidarse las acciones de prevención y erradicación del trabajo infantil, la 
erradicación de sus peores formas y el acompañamiento diferencial a adoles-
centes trabajadores. Al pasar por este escenario, el propósito de “Suma de 
Sueños” es posicionar al trabajo infantil como una cuestión institucional en la 
que está comprometida toda la comunidad educativa; desde este escenario 
han de facilitarse las condiciones para que los niños, niñas y adolescentes asis-
tan a la escuela y deseen permanecer en ella. Dentro de las orientaciones que 
da “Suma de Sueños” a las escuelas para convertirse en espacios de acogida de 
niños, niñas y adolescentes inmersos en dinámicas de trabajo infantil o en riesgo 
de estarlo se encuentran: 

En este sentido, el componente Prácticas 
de acogida aparece como una apuesta 
por hacer de la escuela un lugar de 
encanto y de goce y también un refugio 
donde los niños, niñas y adolescentes 
sean bienvenidos, se sientan protegidos 
para vivir felices la etapa vital en la que se 
encuentran y cuenten con el apoyo para 
tomar decisiones que los alejen de viven-
cias que les hacen daño, como el trabajo 
infantil, y los ayuden a imaginar caminos 
para alcanzar sus sueños. De esta manera, 
se convoca a la construcción conjunta de 
una pedagogía que, a decir de Van Manen 
(1998), esté atenta a los detalles, al cuida-
do de las relaciones, a la singularidad y al 
personalismo educativo. 

Estas actitudes de cuidado y de posicio-
namiento del ser humano en el centro de 

los procesos educativos se exploran en el 
componente Prácticas de acogida a 
través de tres escenarios: i) la escuela; ii) el 
aula; iii) la familia y la comunidad. Cabe 
anotar que la propuesta de “Suma de 
Sueños” no es desarrollar acciones por 
fuera de la jornada escolar o plantear 
actividades adicionales a las que se viven 
en la cotidianidad de la institución educa-
tiva distrital; tampoco son iniciativas para 
implementar exclusivamente con los 
niños, niñas y adolescentes inmersos en 
dinámicas de trabajo infantil, se trata de 
propuestas para desarrollar con toda la 
comunidad educativa que espera contri-
buir a la permanencia de los niños, niñas y 
adolescentes en la escuela y al abordaje 
del trabajo infantil desde el ámbito edu-
cativo. 

Escenario 1
Prácticas de acogida en la escuela

Para avanzar en esta tarea, desde “Suma de Sueños” se propone a las insti-
tuciones educativas una herramienta denominada “Invitados de honor, 
motivos amables de reunión”, con la cual se invita a revisar los motivos por 
los cuales se cita a las familias a la escuela y ver de qué manera estos apor-

tan a la consolidación de comunidad: ¿son escuelas de padres, ferias, 
jornadas culturales o la mayoría son citaciones para revisar las fallas de 
convivencia en las que han incurrido los estudiantes o entregar informes 
de sus calificaciones? No se trata de dejar de lado las entregas de boleti-
nes ni las citaciones para hablar del comportamiento y llegar a compromi-
sos; la idea es que estos no se conviertan en los únicos motivos de reunión. 
Para acercar a la familia a la escuela han de crearse otros motivos de 
encuentro, donde sus voces también se escuchen y puedan participar 
desde sus saberes. Además, también es válido y necesario entablar comu-
nicación para resaltar los aciertos y logros de los niños, niñas y adolescen-
tes. El propósito es asumir los encuentros entre escuela y comunidad 
como espacios de construcción, reunión, conversación y aprendizaje 
donde las familias se sientan acogidas y se asuman como parte funda-
mental de la escuela.

Otra de las propuestas que se hace desde “Suma de Sueños” es entregar a 
los niños, niñas y adolescentes el rol de ser agentes de movilización de las 
familias y la comunidad. Se puede llamar la atención de las familias si se les 
invita a ver presentaciones, encuentros deportivos y muestras artísticas en 
las que participen los propios niños, niñas y adolescentes; esta es otra 
manera de convocar desde sus potencialidades y no desde sus carencias, 
lo que a largo plazo acaba fortaleciendo los vínculos entre escuela y fami-
lia. Siguiendo con la resignificación de los motivos de reunión, “Suma de 
Sueños” anima a la escuela a convertirse en epicentro de la comunidad, 
extendiendo su oferta educativa a la comunidad y abriendo sus espacios 
para que entidades de la localidad puedan reunirse en sus instalaciones y 
ofrecer sus servicios a las familias, de acuerdo con sus intereses y necesi-
dades: ferias de empleo, jornadas de vacunación, encuentros de empren-
dedores, etc. 

Finalmente, se evidencia la necesidad de plantear espacios de sensibiliza-
ción y concientización con las familias frente a la situación del trabajo 
infantil. La propuesta es desarrollar espacios participativos y cálidos como 
conversatorios, tertulias o, simplemente, unas onces o un “compartir” 
donde se aborden temas de trabajo infantil y sus consecuencias; el signifi-
cado que tiene la educación en sus vidas; los roles de género en el hogar 
y en el trabajo; derechos humanos o cuidado de sí mismo y de los otros, 
para contribuir con ello al abordaje del trabajo infantil. 
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Brindar alternativas desde la propia escuela para que los estudiantes 
puedan usar su tiempo libre en actividades que les permitan ser niños, ser 
niñas, ser adolescentes y contribuyan al desarrollo de sus capacidades. 
Esto, con el fin de disminuir las horas que dedican al trabajo infantil y favore-
cer que permanezcan más tiempo en la institución educativa. La propuesta 
de “Suma de Sueños” es retomar el mapeo de la oferta institucional que se 
hizo en el componente Expectativa, así como las redes de apoyo interinsti-
tucionales que se identificaron en el componente de Redes, y ver cómo se 
puede convocar a los niños, niñas y adolescentes a que participen de diver-
sas propuestas para el uso de su tiempo libre, de acuerdo con sus intereses. 

Este ejercicio puede tomar diversos matices según el contexto de cada 
comunidad educativa; por ejemplo, las instituciones educativas que cuen-
ten con jornada completa o jornada única lo resolverán internamente, los 
que aún no cuentan con ella se valdrán de las alianzas interinstitucionales y 
la activación de redes.

Consolidar en acciones cotidianas la mirada diferencial al trabajo infantil. 
Esto implica analizar conjuntamente las características poblacionales y 
particularidades de los niños, niñas y adolescentes en dinámicas de trabajo 
que se identifiquen al interior de las comunidades educativas, planteándo-
se preguntas como: ¿Hay en la institución educativa estudiantes inmersos 
en dinámicas de trabajo infantil que sean indígenas, que tengan discapaci-
dad, que manifiesten tener identidades de género u orientaciones sexuales 
diversas?, ¿acaso estos niños, niñas y adolescentes inmersos en dinámicas 
de trabajo son víctimas del conflicto armado?, ¿hay más niños trabajadores 
que niñas o viceversa?, ¿qué trabajos realizan los niños y qué trabajos reali-
zan las niñas?, ¿cómo vamos a atender diferencialmente a los adolescentes 
que trabajan, según las necesidades e intereses propios de su ciclo vital?, 
¿cómo se va abordar el trabajo infantil en el primer ciclo?

Estas preguntas van más allá de la contemplación de la realidad y llevan a 
las instituciones educativas a la reflexión y a la acción sobre las mismas. En 
esta medida, cabe preguntarse por las estrategias que han de implemen-
tarse para transformar, paulatinamente, los estereotipos de género que 
acompañan las relaciones laborales de los niños, niñas y adolescentes, así 
como aquellas que se dirigen a la interacción entre las múltiples formas de 
ser y de vivir. Por ejemplo, ¿cómo hacemos para que entren en diálogo la 
concepción de trabajo que tienen los pueblos indígenas, en tanto práctica 
cultural que forma a los más jóvenes (OIT, 2010), y el abordaje que quere-
mos hacer del trabajo infantil desde la escuela?

1

2

3

4

Para avanzar en esta tarea, desde “Suma de Sueños” se propone a las insti-
tuciones educativas una herramienta denominada “Invitados de honor, 
motivos amables de reunión”, con la cual se invita a revisar los motivos por 
los cuales se cita a las familias a la escuela y ver de qué manera estos apor-

tan a la consolidación de comunidad: ¿son escuelas de padres, ferias, 
jornadas culturales o la mayoría son citaciones para revisar las fallas de 
convivencia en las que han incurrido los estudiantes o entregar informes 
de sus calificaciones? No se trata de dejar de lado las entregas de boleti-
nes ni las citaciones para hablar del comportamiento y llegar a compromi-
sos; la idea es que estos no se conviertan en los únicos motivos de reunión. 
Para acercar a la familia a la escuela han de crearse otros motivos de 
encuentro, donde sus voces también se escuchen y puedan participar 
desde sus saberes. Además, también es válido y necesario entablar comu-
nicación para resaltar los aciertos y logros de los niños, niñas y adolescen-
tes. El propósito es asumir los encuentros entre escuela y comunidad 
como espacios de construcción, reunión, conversación y aprendizaje 
donde las familias se sientan acogidas y se asuman como parte funda-
mental de la escuela.

Otra de las propuestas que se hace desde “Suma de Sueños” es entregar a 
los niños, niñas y adolescentes el rol de ser agentes de movilización de las 
familias y la comunidad. Se puede llamar la atención de las familias si se les 
invita a ver presentaciones, encuentros deportivos y muestras artísticas en 
las que participen los propios niños, niñas y adolescentes; esta es otra 
manera de convocar desde sus potencialidades y no desde sus carencias, 
lo que a largo plazo acaba fortaleciendo los vínculos entre escuela y fami-
lia. Siguiendo con la resignificación de los motivos de reunión, “Suma de 
Sueños” anima a la escuela a convertirse en epicentro de la comunidad, 
extendiendo su oferta educativa a la comunidad y abriendo sus espacios 
para que entidades de la localidad puedan reunirse en sus instalaciones y 
ofrecer sus servicios a las familias, de acuerdo con sus intereses y necesi-
dades: ferias de empleo, jornadas de vacunación, encuentros de empren-
dedores, etc. 

Finalmente, se evidencia la necesidad de plantear espacios de sensibiliza-
ción y concientización con las familias frente a la situación del trabajo 
infantil. La propuesta es desarrollar espacios participativos y cálidos como 
conversatorios, tertulias o, simplemente, unas onces o un “compartir” 
donde se aborden temas de trabajo infantil y sus consecuencias; el signifi-
cado que tiene la educación en sus vidas; los roles de género en el hogar 
y en el trabajo; derechos humanos o cuidado de sí mismo y de los otros, 
para contribuir con ello al abordaje del trabajo infantil. 
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Los gestos docentes: los gestos son movimientos del cuerpo o del rostro con 
los que se expresa aquello que se está sintiendo o pensando. También 
puede tratarse de un acto o hecho que lleva una intención, como un gesto 
de solidaridad o un gesto de rechazo; los gestos docentes están habitados 
por emociones, saberes y formas personales de enseñar. Cada maestro y 
cada maestra tienen sus gestos propios y “Suma de Sueños” acompaña en 
el reconocimiento que ellos y ellas hacen de sus gestos y del modo como 
estos aportan a hacer del aula un espacio de acogida en donde los estudian-
tes quieran estar. 

Los gestos docentes más sencillos y cotidianos como saludar, llamar por el 
nombre, mirar a los ojos, escuchar o abrazar no suelen aparecer en los 
manuales de pedagogía y didáctica; de ahí la importancia de construir colec-
tivamente una pedagogía de la acogida, con base en los saberes docentes, 
en el marco de procesos de formación y acompañamiento para su desarrollo 
profesional y humano que rescaten la experiencia cotidiana del aula. 

Mochila de historias es una propuesta para invitar las historias de vida al aula 
y con ellas la oportunidad de fortalecer los vínculos de confianza entre 
docentes y estudiantes, logrando que valoren sus vivencias personales y 
abran su imaginación a lo que está por venir. Al respecto, Ricoeur (2005) 
planteó la noción de identidad narrativa como elemento que configura lo 

humano, un proceso por el cual el sujeto se reconoce como capaz de 
hablar, de actuar y, especialmente, capaz de contar y contarse. En definiti-
va, se trata de una pedagogía de la acogida que abre la posibilidad a niños, 
niñas y adolescentes de fortalecer una mirada autobiográfica, respetando 
y comprendiendo sus situaciones particulares. 

Narrar la propia existencia representa una oportunidad para construir la 
identidad e imaginar lo que se desea hacer o ser (Bolívar, 2001). Al escu-
char la voz de los estudiantes contándose a sí mismos, los docentes 
pueden llegar a conocerlos, a comprender las causas por las que se 
encuentra en dinámicas de trabajo infantil e impulsarlos a imaginar lo que 
viene y a descubrir el poder que se tiene, tanto de cambiar la realidad 
como de mantener lo que se ama de sí mismo. 

Escenario 2
Prácticas de acogida en el aula

1

2

Este escenario es más delimitado e íntimo que el anterior, se trata del aula, enten-
dida como aquel lugar mágico en el que se encuentran docente y estudiantes 
para aprender, enseñar y crear. A menudo, el aula desborda los cuatro muros del 
salón de clase y se traslada a la biblioteca, al patio, al barrio o a la ciudad; el aula 
está donde estén el docente, los estudiantes y sus saberes (OIT, 2011). 

Desde este lugar de intercambio cotidiano, es posible desplegar muchas acciones 
para fortalecer el vínculo de los estudiantes con la educación y con la escuela. Pero 
más importante aún, es la transformación que puede hacerse de las prácticas 
docentes y de sus actitudes de cuidado para con los estudiantes, cambiando con 
ello la mirada que se da al trabajo infantil y a quienes lo viven, a través de la imple-
mentación de una pedagogía de la acogida. “Suma de Sueños” propone cuatro 
caminos para avanzar en esos cambios de mirada y para fortalecer el compromiso 
ético de cuidado de los docentes consigo mismos y con los niños, niñas y adoles-
centes.

Para avanzar en esta tarea, desde “Suma de Sueños” se propone a las insti-
tuciones educativas una herramienta denominada “Invitados de honor, 
motivos amables de reunión”, con la cual se invita a revisar los motivos por 
los cuales se cita a las familias a la escuela y ver de qué manera estos apor-

tan a la consolidación de comunidad: ¿son escuelas de padres, ferias, 
jornadas culturales o la mayoría son citaciones para revisar las fallas de 
convivencia en las que han incurrido los estudiantes o entregar informes 
de sus calificaciones? No se trata de dejar de lado las entregas de boleti-
nes ni las citaciones para hablar del comportamiento y llegar a compromi-
sos; la idea es que estos no se conviertan en los únicos motivos de reunión. 
Para acercar a la familia a la escuela han de crearse otros motivos de 
encuentro, donde sus voces también se escuchen y puedan participar 
desde sus saberes. Además, también es válido y necesario entablar comu-
nicación para resaltar los aciertos y logros de los niños, niñas y adolescen-
tes. El propósito es asumir los encuentros entre escuela y comunidad 
como espacios de construcción, reunión, conversación y aprendizaje 
donde las familias se sientan acogidas y se asuman como parte funda-
mental de la escuela.

Otra de las propuestas que se hace desde “Suma de Sueños” es entregar a 
los niños, niñas y adolescentes el rol de ser agentes de movilización de las 
familias y la comunidad. Se puede llamar la atención de las familias si se les 
invita a ver presentaciones, encuentros deportivos y muestras artísticas en 
las que participen los propios niños, niñas y adolescentes; esta es otra 
manera de convocar desde sus potencialidades y no desde sus carencias, 
lo que a largo plazo acaba fortaleciendo los vínculos entre escuela y fami-
lia. Siguiendo con la resignificación de los motivos de reunión, “Suma de 
Sueños” anima a la escuela a convertirse en epicentro de la comunidad, 
extendiendo su oferta educativa a la comunidad y abriendo sus espacios 
para que entidades de la localidad puedan reunirse en sus instalaciones y 
ofrecer sus servicios a las familias, de acuerdo con sus intereses y necesi-
dades: ferias de empleo, jornadas de vacunación, encuentros de empren-
dedores, etc. 

Finalmente, se evidencia la necesidad de plantear espacios de sensibiliza-
ción y concientización con las familias frente a la situación del trabajo 
infantil. La propuesta es desarrollar espacios participativos y cálidos como 
conversatorios, tertulias o, simplemente, unas onces o un “compartir” 
donde se aborden temas de trabajo infantil y sus consecuencias; el signifi-
cado que tiene la educación en sus vidas; los roles de género en el hogar 
y en el trabajo; derechos humanos o cuidado de sí mismo y de los otros, 
para contribuir con ello al abordaje del trabajo infantil. 
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Los gestos docentes: los gestos son movimientos del cuerpo o del rostro con 
los que se expresa aquello que se está sintiendo o pensando. También 
puede tratarse de un acto o hecho que lleva una intención, como un gesto 
de solidaridad o un gesto de rechazo; los gestos docentes están habitados 
por emociones, saberes y formas personales de enseñar. Cada maestro y 
cada maestra tienen sus gestos propios y “Suma de Sueños” acompaña en 
el reconocimiento que ellos y ellas hacen de sus gestos y del modo como 
estos aportan a hacer del aula un espacio de acogida en donde los estudian-
tes quieran estar. 

Los gestos docentes más sencillos y cotidianos como saludar, llamar por el 
nombre, mirar a los ojos, escuchar o abrazar no suelen aparecer en los 
manuales de pedagogía y didáctica; de ahí la importancia de construir colec-
tivamente una pedagogía de la acogida, con base en los saberes docentes, 
en el marco de procesos de formación y acompañamiento para su desarrollo 
profesional y humano que rescaten la experiencia cotidiana del aula. 

Mochila de historias es una propuesta para invitar las historias de vida al aula 
y con ellas la oportunidad de fortalecer los vínculos de confianza entre 
docentes y estudiantes, logrando que valoren sus vivencias personales y 
abran su imaginación a lo que está por venir. Al respecto, Ricoeur (2005) 
planteó la noción de identidad narrativa como elemento que configura lo 

La familia es la primera instancia de protección y cuidado, es allí donde se 
demandan o no los ingresos que puede representar un niño, niña o adolescen-
te que trabaja y es allí donde se consolidan los patrones culturales que avalan 
o rechazan prácticas como el trabajo infantil (Comité Interinstitucional Nacional 
de Erradicación del Trabajo Infantil y Protección del Joven Trabajador, 2008).

De allí que uno de los mayores desafíos que tiene la escuela es convertir a las 
familias y a la comunidad en aliadas para el abordar el trabajo infantil. Por esto, 
“Suma de Sueños” plantea que un tercer escenario para la implementación del 
componente Prácticas de acogida sea la familia y la comunidad próxima a la 
escuela, lo que implica idear mecanismos de convocatoria, transformar los 
motivos de reunión y optar por formas de acompañamiento y orientación 
frente al abordaje del trabajo infantil, en lugar de las salidas punitivas. Aunque 
se conoce de las dificultades de tiempo tanto de las familias como de los 
docentes para generar estos encuentros, es necesario empezar a tender puen-
tes para fortalecer un vínculo que resulta imprescindible en la prevención y 
erradicación del trabajo infantil y sus peores formas. 

humano, un proceso por el cual el sujeto se reconoce como capaz de 
hablar, de actuar y, especialmente, capaz de contar y contarse. En definiti-
va, se trata de una pedagogía de la acogida que abre la posibilidad a niños, 
niñas y adolescentes de fortalecer una mirada autobiográfica, respetando 
y comprendiendo sus situaciones particulares. 

Narrar la propia existencia representa una oportunidad para construir la 
identidad e imaginar lo que se desea hacer o ser (Bolívar, 2001). Al escu-
char la voz de los estudiantes contándose a sí mismos, los docentes 
pueden llegar a conocerlos, a comprender las causas por las que se 
encuentra en dinámicas de trabajo infantil e impulsarlos a imaginar lo que 
viene y a descubrir el poder que se tiene, tanto de cambiar la realidad 
como de mantener lo que se ama de sí mismo. 

Escenario 3
Prácticas de acogida en la familia y la comunidad

1 Para avanzar en esta tarea, desde “Suma de Sueños” se propone a las insti-
tuciones educativas una herramienta denominada “Invitados de honor, 
motivos amables de reunión”, con la cual se invita a revisar los motivos por 
los cuales se cita a las familias a la escuela y ver de qué manera estos apor-

tan a la consolidación de comunidad: ¿son escuelas de padres, ferias, 
jornadas culturales o la mayoría son citaciones para revisar las fallas de 
convivencia en las que han incurrido los estudiantes o entregar informes 
de sus calificaciones? No se trata de dejar de lado las entregas de boleti-
nes ni las citaciones para hablar del comportamiento y llegar a compromi-
sos; la idea es que estos no se conviertan en los únicos motivos de reunión. 
Para acercar a la familia a la escuela han de crearse otros motivos de 
encuentro, donde sus voces también se escuchen y puedan participar 
desde sus saberes. Además, también es válido y necesario entablar comu-
nicación para resaltar los aciertos y logros de los niños, niñas y adolescen-
tes. El propósito es asumir los encuentros entre escuela y comunidad 
como espacios de construcción, reunión, conversación y aprendizaje 
donde las familias se sientan acogidas y se asuman como parte funda-
mental de la escuela.

Otra de las propuestas que se hace desde “Suma de Sueños” es entregar a 
los niños, niñas y adolescentes el rol de ser agentes de movilización de las 
familias y la comunidad. Se puede llamar la atención de las familias si se les 
invita a ver presentaciones, encuentros deportivos y muestras artísticas en 
las que participen los propios niños, niñas y adolescentes; esta es otra 
manera de convocar desde sus potencialidades y no desde sus carencias, 
lo que a largo plazo acaba fortaleciendo los vínculos entre escuela y fami-
lia. Siguiendo con la resignificación de los motivos de reunión, “Suma de 
Sueños” anima a la escuela a convertirse en epicentro de la comunidad, 
extendiendo su oferta educativa a la comunidad y abriendo sus espacios 
para que entidades de la localidad puedan reunirse en sus instalaciones y 
ofrecer sus servicios a las familias, de acuerdo con sus intereses y necesi-
dades: ferias de empleo, jornadas de vacunación, encuentros de empren-
dedores, etc. 

Finalmente, se evidencia la necesidad de plantear espacios de sensibiliza-
ción y concientización con las familias frente a la situación del trabajo 
infantil. La propuesta es desarrollar espacios participativos y cálidos como 
conversatorios, tertulias o, simplemente, unas onces o un “compartir” 
donde se aborden temas de trabajo infantil y sus consecuencias; el signifi-
cado que tiene la educación en sus vidas; los roles de género en el hogar 
y en el trabajo; derechos humanos o cuidado de sí mismo y de los otros, 
para contribuir con ello al abordaje del trabajo infantil. 
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Para avanzar en esta tarea, desde “Suma de Sueños” se propone a las insti-
tuciones educativas una herramienta denominada “Invitados de honor, 
motivos amables de reunión”, con la cual se invita a revisar los motivos por 
los cuales se cita a las familias a la escuela y ver de qué manera estos apor-

tan a la consolidación de comunidad: ¿son escuelas de padres, ferias, 
jornadas culturales o la mayoría son citaciones para revisar las fallas de 
convivencia en las que han incurrido los estudiantes o entregar informes 
de sus calificaciones? No se trata de dejar de lado las entregas de boleti-
nes ni las citaciones para hablar del comportamiento y llegar a compromi-
sos; la idea es que estos no se conviertan en los únicos motivos de reunión. 
Para acercar a la familia a la escuela han de crearse otros motivos de 
encuentro, donde sus voces también se escuchen y puedan participar 
desde sus saberes. Además, también es válido y necesario entablar comu-
nicación para resaltar los aciertos y logros de los niños, niñas y adolescen-
tes. El propósito es asumir los encuentros entre escuela y comunidad 
como espacios de construcción, reunión, conversación y aprendizaje 
donde las familias se sientan acogidas y se asuman como parte funda-
mental de la escuela.

Otra de las propuestas que se hace desde “Suma de Sueños” es entregar a 
los niños, niñas y adolescentes el rol de ser agentes de movilización de las 
familias y la comunidad. Se puede llamar la atención de las familias si se les 
invita a ver presentaciones, encuentros deportivos y muestras artísticas en 
las que participen los propios niños, niñas y adolescentes; esta es otra 
manera de convocar desde sus potencialidades y no desde sus carencias, 
lo que a largo plazo acaba fortaleciendo los vínculos entre escuela y fami-
lia. Siguiendo con la resignificación de los motivos de reunión, “Suma de 
Sueños” anima a la escuela a convertirse en epicentro de la comunidad, 
extendiendo su oferta educativa a la comunidad y abriendo sus espacios 
para que entidades de la localidad puedan reunirse en sus instalaciones y 
ofrecer sus servicios a las familias, de acuerdo con sus intereses y necesi-
dades: ferias de empleo, jornadas de vacunación, encuentros de empren-
dedores, etc. 

Finalmente, se evidencia la necesidad de plantear espacios de sensibiliza-
ción y concientización con las familias frente a la situación del trabajo 
infantil. La propuesta es desarrollar espacios participativos y cálidos como 
conversatorios, tertulias o, simplemente, unas onces o un “compartir” 
donde se aborden temas de trabajo infantil y sus consecuencias; el signifi-
cado que tiene la educación en sus vidas; los roles de género en el hogar 
y en el trabajo; derechos humanos o cuidado de sí mismo y de los otros, 
para contribuir con ello al abordaje del trabajo infantil. 

2

3
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Para avanzar en esta tarea, desde “Suma de Sueños” se propone a las insti-
tuciones educativas una herramienta denominada “Invitados de honor, 
motivos amables de reunión”, con la cual se invita a revisar los motivos por 
los cuales se cita a las familias a la escuela y ver de qué manera estos apor-

tan a la consolidación de comunidad: ¿son escuelas de padres, ferias, 
jornadas culturales o la mayoría son citaciones para revisar las fallas de 
convivencia en las que han incurrido los estudiantes o entregar informes 
de sus calificaciones? No se trata de dejar de lado las entregas de boleti-
nes ni las citaciones para hablar del comportamiento y llegar a compromi-
sos; la idea es que estos no se conviertan en los únicos motivos de reunión. 
Para acercar a la familia a la escuela han de crearse otros motivos de 
encuentro, donde sus voces también se escuchen y puedan participar 
desde sus saberes. Además, también es válido y necesario entablar comu-
nicación para resaltar los aciertos y logros de los niños, niñas y adolescen-
tes. El propósito es asumir los encuentros entre escuela y comunidad 
como espacios de construcción, reunión, conversación y aprendizaje 
donde las familias se sientan acogidas y se asuman como parte funda-
mental de la escuela.

Otra de las propuestas que se hace desde “Suma de Sueños” es entregar a 
los niños, niñas y adolescentes el rol de ser agentes de movilización de las 
familias y la comunidad. Se puede llamar la atención de las familias si se les 
invita a ver presentaciones, encuentros deportivos y muestras artísticas en 
las que participen los propios niños, niñas y adolescentes; esta es otra 
manera de convocar desde sus potencialidades y no desde sus carencias, 
lo que a largo plazo acaba fortaleciendo los vínculos entre escuela y fami-
lia. Siguiendo con la resignificación de los motivos de reunión, “Suma de 
Sueños” anima a la escuela a convertirse en epicentro de la comunidad, 
extendiendo su oferta educativa a la comunidad y abriendo sus espacios 
para que entidades de la localidad puedan reunirse en sus instalaciones y 
ofrecer sus servicios a las familias, de acuerdo con sus intereses y necesi-
dades: ferias de empleo, jornadas de vacunación, encuentros de empren-
dedores, etc. 

Finalmente, se evidencia la necesidad de plantear espacios de sensibiliza-
ción y concientización con las familias frente a la situación del trabajo 
infantil. La propuesta es desarrollar espacios participativos y cálidos como 
conversatorios, tertulias o, simplemente, unas onces o un “compartir” 
donde se aborden temas de trabajo infantil y sus consecuencias; el signifi-
cado que tiene la educación en sus vidas; los roles de género en el hogar 
y en el trabajo; derechos humanos o cuidado de sí mismo y de los otros, 
para contribuir con ello al abordaje del trabajo infantil. 

Quinto componente: Huellas
Huellas es el quinto componente de la 
estrategia “Suma de Sueños”. Invita a las 
comunidades educativas a documentar 
lo vivido, a socializar lo aprendido en el 
proceso de abordar el trabajo infantil 
desde la escuela y a imaginar un nuevo 
ciclo de la implementación fortalecido a 
partir de las lecciones aprendidas; en 
resumen, se trata de una sistematización 
de la experiencia. Se espera que el paso 
de las comunidades educativas por cada 
uno de los componentes de la estrategia 
deje huellas y memorias enunciadas por 
sus propias voces, que cuenten los logros, 
obstáculos, incertidumbres y aprendiza-
jes, de modo que se puedan plantear 
mejoras para una nueva implementación. 

La sistematización de experiencias, en el 
campo social, en sus inicios tomó el 
camino de las descripciones, la recons-
trucción de acciones y la introducción de 
análisis externos para enriquecer dichas 
descripciones. Sin embargo, en “Suma de 
Sueños” la sistematización no se percibe 
como una descripción ni una evaluación 
de la implementación que se hace desde 
afuera, sino como una producción de 
saber que se hace desde la práctica, lo 
que implica un camino por el cual los 
sujetos de la acción se empoderan de 
auto-observar su experiencia y producir 
significados sobre ella, reconociéndose a 
sí mismos como creadores de lo que 
están viviendo (Mejía, 2008). 

De esta manera, se espera que, con el 
paso por el componente Huellas, las 

comunidades educativas diseñen su 
proceso de sistematización y visualicen el 
modo como van a documentar lo vivido 
en cada uno de los componentes de la 
estrategia, que lo lleven a cabo de modo 
participativo y que consoliden las memo-
rias de la implementación. “Suma de 
Sueños” acompaña a los actores educati-
vos en la creación de dispositivos y meto-
dologías de sistematización que acudan a 
diversos lenguajes, de acuerdo con los 
intereses y necesidades de la comunidad 
educativa. Se invita entonces a pensar en 
los relatos de experiencia docente, en los 
cuadernos viajeros que van a las familias y 
recogen sus impresiones y aportes; en 
diarios grupales para el aula; en muros de 
grafiti donde toda la comunidad educati-
va, y en especial los estudiantes, pueda 
expresar espontáneamente las huellas 
que le dejó el paso por “Suma de Sueños”, 
etc.

Además de documentar lo vivido, el 
proceso de sistematización del compo-
nente Huellas propone socializar los 
resultados de la implementación con los 
diferentes actores de la escuela, con la 
familia y la comunidad próxima a la insti-
tución educativa distrital (IED). De esta 
manera, se contribuye a visibilizar la situa-
ción del trabajo infantil y el modo como 
ha sido abordada por la misma, comuni-
cando los principales resultados, leccio-
nes aprendidas y retos. Así como la docu-
mentación en “Suma de Sueños” no siem-
pre debe ser un informe escrito, la sociali-
zación tampoco se hace siempre a 

manera de exposición o presentación; es 
válido pensar en una obra teatro hecha 
por los estudiantes, en publicar un artículo 
en el periódico de la IED o en la página 
web de la Secretaría de Educación del 
Distrito, emitir una entrevista o un progra-
ma radial en la emisora escolar o en una 
emisora local, entre otras.

Finalmente, en Huellas está planteado el 
ejercicio de imaginar, visualizar y proyec-
tar lo que será un nuevo ciclo de la imple-
mentación que, al estar fortalecido por la 

experiencia y los saberes que de allí se 
generaron, será más nutrido que el ante-
rior. Este ejercicio hace parte de la proyec-
ción institucional de cada institución edu-
cativa distrital y está articulado con sus 
planes de mejoramiento, para que cuente 
con el aval y el respaldo de las autorida-
des escolares; asimismo, debe contar con 
la aprobación de los estudiantes, docen-
tes, orientadores y familias, pues su parti-
cipación es el motor que impulsa el 
molino de “Suma de Sueños”. 



42

Para avanzar en esta tarea, desde “Suma de Sueños” se propone a las insti-
tuciones educativas una herramienta denominada “Invitados de honor, 
motivos amables de reunión”, con la cual se invita a revisar los motivos por 
los cuales se cita a las familias a la escuela y ver de qué manera estos apor-

tan a la consolidación de comunidad: ¿son escuelas de padres, ferias, 
jornadas culturales o la mayoría son citaciones para revisar las fallas de 
convivencia en las que han incurrido los estudiantes o entregar informes 
de sus calificaciones? No se trata de dejar de lado las entregas de boleti-
nes ni las citaciones para hablar del comportamiento y llegar a compromi-
sos; la idea es que estos no se conviertan en los únicos motivos de reunión. 
Para acercar a la familia a la escuela han de crearse otros motivos de 
encuentro, donde sus voces también se escuchen y puedan participar 
desde sus saberes. Además, también es válido y necesario entablar comu-
nicación para resaltar los aciertos y logros de los niños, niñas y adolescen-
tes. El propósito es asumir los encuentros entre escuela y comunidad 
como espacios de construcción, reunión, conversación y aprendizaje 
donde las familias se sientan acogidas y se asuman como parte funda-
mental de la escuela.

Otra de las propuestas que se hace desde “Suma de Sueños” es entregar a 
los niños, niñas y adolescentes el rol de ser agentes de movilización de las 
familias y la comunidad. Se puede llamar la atención de las familias si se les 
invita a ver presentaciones, encuentros deportivos y muestras artísticas en 
las que participen los propios niños, niñas y adolescentes; esta es otra 
manera de convocar desde sus potencialidades y no desde sus carencias, 
lo que a largo plazo acaba fortaleciendo los vínculos entre escuela y fami-
lia. Siguiendo con la resignificación de los motivos de reunión, “Suma de 
Sueños” anima a la escuela a convertirse en epicentro de la comunidad, 
extendiendo su oferta educativa a la comunidad y abriendo sus espacios 
para que entidades de la localidad puedan reunirse en sus instalaciones y 
ofrecer sus servicios a las familias, de acuerdo con sus intereses y necesi-
dades: ferias de empleo, jornadas de vacunación, encuentros de empren-
dedores, etc. 

Finalmente, se evidencia la necesidad de plantear espacios de sensibiliza-
ción y concientización con las familias frente a la situación del trabajo 
infantil. La propuesta es desarrollar espacios participativos y cálidos como 
conversatorios, tertulias o, simplemente, unas onces o un “compartir” 
donde se aborden temas de trabajo infantil y sus consecuencias; el signifi-
cado que tiene la educación en sus vidas; los roles de género en el hogar 
y en el trabajo; derechos humanos o cuidado de sí mismo y de los otros, 
para contribuir con ello al abordaje del trabajo infantil. 

Huellas es el quinto componente de la 
estrategia “Suma de Sueños”. Invita a las 
comunidades educativas a documentar 
lo vivido, a socializar lo aprendido en el 
proceso de abordar el trabajo infantil 
desde la escuela y a imaginar un nuevo 
ciclo de la implementación fortalecido a 
partir de las lecciones aprendidas; en 
resumen, se trata de una sistematización 
de la experiencia. Se espera que el paso 
de las comunidades educativas por cada 
uno de los componentes de la estrategia 
deje huellas y memorias enunciadas por 
sus propias voces, que cuenten los logros, 
obstáculos, incertidumbres y aprendiza-
jes, de modo que se puedan plantear 
mejoras para una nueva implementación. 

La sistematización de experiencias, en el 
campo social, en sus inicios tomó el 
camino de las descripciones, la recons-
trucción de acciones y la introducción de 
análisis externos para enriquecer dichas 
descripciones. Sin embargo, en “Suma de 
Sueños” la sistematización no se percibe 
como una descripción ni una evaluación 
de la implementación que se hace desde 
afuera, sino como una producción de 
saber que se hace desde la práctica, lo 
que implica un camino por el cual los 
sujetos de la acción se empoderan de 
auto-observar su experiencia y producir 
significados sobre ella, reconociéndose a 
sí mismos como creadores de lo que 
están viviendo (Mejía, 2008). 

De esta manera, se espera que, con el 
paso por el componente Huellas, las 

comunidades educativas diseñen su 
proceso de sistematización y visualicen el 
modo como van a documentar lo vivido 
en cada uno de los componentes de la 
estrategia, que lo lleven a cabo de modo 
participativo y que consoliden las memo-
rias de la implementación. “Suma de 
Sueños” acompaña a los actores educati-
vos en la creación de dispositivos y meto-
dologías de sistematización que acudan a 
diversos lenguajes, de acuerdo con los 
intereses y necesidades de la comunidad 
educativa. Se invita entonces a pensar en 
los relatos de experiencia docente, en los 
cuadernos viajeros que van a las familias y 
recogen sus impresiones y aportes; en 
diarios grupales para el aula; en muros de 
grafiti donde toda la comunidad educati-
va, y en especial los estudiantes, pueda 
expresar espontáneamente las huellas 
que le dejó el paso por “Suma de Sueños”, 
etc.

Además de documentar lo vivido, el 
proceso de sistematización del compo-
nente Huellas propone socializar los 
resultados de la implementación con los 
diferentes actores de la escuela, con la 
familia y la comunidad próxima a la insti-
tución educativa distrital (IED). De esta 
manera, se contribuye a visibilizar la situa-
ción del trabajo infantil y el modo como 
ha sido abordada por la misma, comuni-
cando los principales resultados, leccio-
nes aprendidas y retos. Así como la docu-
mentación en “Suma de Sueños” no siem-
pre debe ser un informe escrito, la sociali-
zación tampoco se hace siempre a 

manera de exposición o presentación; es 
válido pensar en una obra teatro hecha 
por los estudiantes, en publicar un artículo 
en el periódico de la IED o en la página 
web de la Secretaría de Educación del 
Distrito, emitir una entrevista o un progra-
ma radial en la emisora escolar o en una 
emisora local, entre otras.

Finalmente, en Huellas está planteado el 
ejercicio de imaginar, visualizar y proyec-
tar lo que será un nuevo ciclo de la imple-
mentación que, al estar fortalecido por la 

experiencia y los saberes que de allí se 
generaron, será más nutrido que el ante-
rior. Este ejercicio hace parte de la proyec-
ción institucional de cada institución edu-
cativa distrital y está articulado con sus 
planes de mejoramiento, para que cuente 
con el aval y el respaldo de las autorida-
des escolares; asimismo, debe contar con 
la aprobación de los estudiantes, docen-
tes, orientadores y familias, pues su parti-
cipación es el motor que impulsa el 
molino de “Suma de Sueños”. 

La Secretaría de Educación del Distrito, representada en la torre que sostiene al molino 
de viento, asume el compromiso de orientar la implementación de “Suma de Sueños” 
en las instituciones educativas distritales de Bogotá, apoyando a sus comunidades 
educativas en el paso por los distintos componentes de esta estrategia y en la apropia-
ción de sus líneas de acción: Prevención del trabajo infantil, Desincentivación del 
trabajo infantil para que los niños, niñas y adolescentes abandonen el trabajo de 
una manera progresiva y sostenible, Erradicación de sus peores formas de traba-
jo infantil y Acompañamiento diferencial a adolescentes trabajadores entre los 
quince (15) y diecisiete (17) años. Para lograrlo, el nivel central, a través de la Dirección 
de Inclusión e Integración de Poblaciones, desarrolla cuatro procesos con las comuni-
dades educativas: i) Fortalecimiento de capacidad institucional y asistencia técnica ii) 
acompañamiento; iii) articulación; iv) sistematización.  

1.6. Soporte desde el nivel central de la Secretaría de 
Educación del Distrito   
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Para avanzar en esta tarea, desde “Suma de Sueños” se propone a las insti-
tuciones educativas una herramienta denominada “Invitados de honor, 
motivos amables de reunión”, con la cual se invita a revisar los motivos por 
los cuales se cita a las familias a la escuela y ver de qué manera estos apor-

tan a la consolidación de comunidad: ¿son escuelas de padres, ferias, 
jornadas culturales o la mayoría son citaciones para revisar las fallas de 
convivencia en las que han incurrido los estudiantes o entregar informes 
de sus calificaciones? No se trata de dejar de lado las entregas de boleti-
nes ni las citaciones para hablar del comportamiento y llegar a compromi-
sos; la idea es que estos no se conviertan en los únicos motivos de reunión. 
Para acercar a la familia a la escuela han de crearse otros motivos de 
encuentro, donde sus voces también se escuchen y puedan participar 
desde sus saberes. Además, también es válido y necesario entablar comu-
nicación para resaltar los aciertos y logros de los niños, niñas y adolescen-
tes. El propósito es asumir los encuentros entre escuela y comunidad 
como espacios de construcción, reunión, conversación y aprendizaje 
donde las familias se sientan acogidas y se asuman como parte funda-
mental de la escuela.

Otra de las propuestas que se hace desde “Suma de Sueños” es entregar a 
los niños, niñas y adolescentes el rol de ser agentes de movilización de las 
familias y la comunidad. Se puede llamar la atención de las familias si se les 
invita a ver presentaciones, encuentros deportivos y muestras artísticas en 
las que participen los propios niños, niñas y adolescentes; esta es otra 
manera de convocar desde sus potencialidades y no desde sus carencias, 
lo que a largo plazo acaba fortaleciendo los vínculos entre escuela y fami-
lia. Siguiendo con la resignificación de los motivos de reunión, “Suma de 
Sueños” anima a la escuela a convertirse en epicentro de la comunidad, 
extendiendo su oferta educativa a la comunidad y abriendo sus espacios 
para que entidades de la localidad puedan reunirse en sus instalaciones y 
ofrecer sus servicios a las familias, de acuerdo con sus intereses y necesi-
dades: ferias de empleo, jornadas de vacunación, encuentros de empren-
dedores, etc. 

Finalmente, se evidencia la necesidad de plantear espacios de sensibiliza-
ción y concientización con las familias frente a la situación del trabajo 
infantil. La propuesta es desarrollar espacios participativos y cálidos como 
conversatorios, tertulias o, simplemente, unas onces o un “compartir” 
donde se aborden temas de trabajo infantil y sus consecuencias; el signifi-
cado que tiene la educación en sus vidas; los roles de género en el hogar 
y en el trabajo; derechos humanos o cuidado de sí mismo y de los otros, 
para contribuir con ello al abordaje del trabajo infantil. 

En la implementación de “Suma de 
Sueños”, la Secretaría de Educación del 
Distrito orienta procesos de fortalecimien-
to técnico a docentes, directivos docen-
tes, orientadores, familias y estudiantes 
con el fin de lograr la comprensión de la 
situación del trabajo infantil e impulsar la 
construcción colectiva de propuestas 
para abordarla, de acuerdo con el contex-
to particular de cada institución educativa 
distrital. El fortalecimiento de capacidad 
institucional y asistencia técnica se conci-
be aquí como procesos de elaboración 
colectiva, descentrados y plurales que 

permiten la circulación de saberes, donde 
todos los miembros de la comunidad 
educativa encuentren un espacio para ser 
escuchados y las condiciones de confian-
za y cuidado para formular sus propues-
tas e ideas. De este proceso de fortaleci-
miento y construcción colaborativa se 
espera obtener respuestas y nuevos inte-
rrogantes sobre la transformación de 
prácticas cotidianas escolares en prácti-
cas de acogida y el posicionamiento de la 
escuela como un territorio de encuentro, 
goce y protección. 

Desde el nivel central de la Secretaría de 
Educación del Distrito se acompaña la 
implementación de “Suma de Sueños” en 
las instituciones educativas distritales de 
Bogotá, a través de un equipo técnico 
que orienta el paso de las comunidades 
educativas por los diferentes componen-
tes de la estrategia y las apoya en la crea-
ción de herramientas y en la transforma-
ción de prácticas pedagógicas para el 
abordaje del trabajo infantil, de acuerdo 
con el contexto particular de cada institu-
ción educativa distrital. Además, este 
equipo de apoyo hace seguimiento al 
abordaje que la IED da a los diferentes 

casos de trabajo infantil identificados y a 
la canalización de los mismos a las entida-
des competentes, en los casos en que sea 
requerido. Este acompañamiento incluye 
el trabajo de campo en las instituciones 
educativas y el apoyo al fortalecimiento 
de capacidad institucional y asistencia 
técnica in situ de docentes, directivos 
docentes, orientadores, familias y estu-
diantes, lo que da elementos para guiar la 
implementación, atendiendo a las necesi-
dades del contexto y a la situación espe-
cífica de trabajo infantil que tiene cada 
institución educativa distrital.   

Fortalecimiento de capacidad institucional 
y asistencia técnica 

Acompañamiento 
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La Secretaría de Educación del Distrito 
adelanta la articulación entre institucio-
nes, proyectos y programas de los secto-
res de Salud e Integración Social que con-
tribuyen a la implementación de “Suma 
de Sueños” en las instituciones educati-
vas del Distrito de Bogotá. Las iniciativas 
sobre trabajo infantil que se realicen al 
interior de la escuela, desde otros secto-
res e instituciones diferentes al sector 
educativo, son lideradas por la Secretaría 
de Educación del Distrito, quien, a través 
de la Dirección de Inclusión e Integración 
a Poblaciones, da línea técnica en lo 
pedagógico y para la atención de niños, 
niñas y adolescentes inmersos en dinámi-
cas de trabajo infantil o en riesgo estarlo, 
dentro del sistema educativo. 

En la medida en que estas alianzas y 
estos esfuerzos articulados se hagan 
desde el nivel central, entre secretarías 
distritales, se facilita la consolidación de 

redes locales que las instituciones educa-
tivas puedan establecer para apoyar el 
abordaje del trabajo infantil desde la 
escuela. En este sentido, durante el año 
2015, fue posible visualizar el ejercicio 
articulado entre Salud Pública y el Ámbito 
Laboral, en lo relacionado con acompaña-
miento a adolescentes trabajadores y el 
manejo de trabajos peligrosos en niños, 
niñas y adolescentes. Asimismo, con 
Secretaría Distrital de Integración Social 
se pueden establecer acuerdos que 
permitan apoyar el trabajo que desde la 
escuela se hace con las familias de los 
estudiantes inmersos en dinámicas de 
trabajo infantil y gestionar la vinculación 
de niños, niñas y adolescentes a propues-
tas de uso adecuado del tiempo libre en 
contra jornada escolar, para el caso de las 
instituciones educativas que aún no 
cuentan con jornada completa o única. 
  

La Secretaría de Educación del Distrito 
participa activamente del proceso de 
sistematización de experiencias que ade-
lantan las instituciones educativas distri-
tales, en el marco de la implementación 
de la estrategia “Suma de Sueños”. Esto lo 
hace a través de un ejercicio permanente 
de capturar los significados, sentires y 
aportes de la implementación para los 
diferentes actores participantes, involu-
crando la reflexión sobre lo vivido     y lo 

aprendido de modo que se pueda retroa-
limentar a las instituciones educativas a 
partir de allí. 

Además de esto, la Secretaría de Educa-
ción del Distrito asume algunas tareas 
puntuales de sistematización, manejo de 
información y producción de saberes, 
durante el paso por los diferentes compo-
nentes:

Articulación

Sistematización
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  En el paso por el componente Expectativa, el nivel central recopila los 
intereses específicos de cada institución educativa distrital frente a “Suma de Sueños”, 
los acuerdos y compromisos que se establezcan para la implementación y el mapeo 
que cada escuela haga de su oferta institucional. 

  En el componente Encuentro, la Secretaría de Educación del Distrito se 
encarga de la aplicación, procesamiento y análisis del instrumento para la identifica-
ción de niños, niñas y adolescentes trabajadores en las instituciones educativas distri-
tales. Esto le permite contar con un panorama cuantitativo y descriptivo del trabajo 
infantil en la ciudad, obteniendo resultados a nivel distrital, local e institucional. Estos 
resultados son devueltos a las comunidades educativas en el marco de procesos de 
reflexión y formación.
 
  Durante el paso por Redes, se hace una recolección de las líneas de aten-
ción que se adopten para el manejo de los casos de trabajo infantil al interior de las 
instituciones educativas, así como las redes locales y barriales que cada escuela esta-
blezca para apoyar su tarea de abordar el trabajo infantil. La Secretaría de Educación 
del Distrito, por su parte, socializa las alianzas intersectoriales e interinstitucionales que 
se hayan hecho desde el nivel central.

  En el componente Prácticas de Acogida, se sistematiza la experiencia de 
las instituciones educativas distritales en su búsqueda de una pedagogía de la acogi-
da que parta de la cotidianidad escolar y la creatividad de la comunidad educativa.
 

... capturar los significados, 
sentires,  y aportes de la 
implementación para los 

diferentes actores participantes 
en "Suma de Sueños", 

involucrando la reflexión, lo 
vivido y lo aprendido...
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Sobre la concepción del trabajo infantil y la postura frente a su abordaje

El trabajo infantil es un síntoma de profundas vulneraciones y situaciones complejas 
que los niños, niñas y adolescentes viven al interior de sus hogares: pobreza, desem-
pleo, desestructuración familiar, violencia intrafamiliar, embarazo adolescente, etc. Tam-
bién es una puerta a otras vulneraciones: afectaciones a la salud, explotación sexual 
comercial, utilización de los niños, niñas y adolescentes en actividades ilícitas, consumo 
de estupefacientes, situación de calle, entre otras. Por esto, es importante abordar el 
trabajo infantil como la situación compleja que es y no como un fenómeno aislado al 
que se dan respuestas homogéneas, sin tener en cuenta el contexto de quienes la 
viven. 

2.1. Recomendaciones para la acción 

Todos los actores educativos que participaron en la construcción de la estrategia para 
abordar el trabajo infantil desde la escuela “Suma de Sueños” (niños, niñas, adolescen-
tes, familiares, docentes, orientadores escolares, enlaces académicos y psicosociales 
del Programa Volver a la Escuela, la Dirección de Inclusión e Integración de Poblaciones 
y sus profesionales y el equipo de la Corporación Juntos Construyendo Futuro) apren-
dieron de esta experiencia y se enriquecieron gracias a los aciertos, dificultades, logros 
y satisfacciones que vivieron durante el proceso.

En este capítulo se comparten los aprendizajes que surgen de las reflexiones y valora-
ciones que han hecho de “Suma de Sueños” quienes aportaron a su construcción. 
Dichos aprendizajes se convierten en recomendaciones y recaudos metodológicos 
que pueden llegar a ser de gran utilidad para su implementación en instituciones edu-
cativas distritales de Bogotá.

IMPLEMENTACIÓN
DE LA ESTRATEGIA 

“SUMA DE SUEÑOS”
II. Al respecto, la Dirección de Inclusión e Integración de Poblaciones debe continuar su 

apuesta articulada y diferencial para la atención de los grupos poblacionales y sectores 
sociales que se encuentran al interior del sector educativo, apuesta que reivindica el 
valor de la diversidad en las dinámicas educativas y evita ver la realidad de los niños, 
niñas y adolescentes por compartimentos diferenciales (por un lado, las poblaciones 
víctimas del conflicto armado, por otro, los estudiantes en extraedad escolar y, por otro, 
los niños, niñas y adolescentes pertenecientes a grupos étnicos...).

La Secretaría de Educación del Distrito apuesta por la “Desincentivación del trabajo 
infantil para que los niños, niñas y adolescentes abandonen el trabajo de una 
manera progresiva y sostenible”. El valor de esta propuesta radica en su carácter 
situado y contextual que responde a la realidad específica del trabajo infantil en Bogotá 
y, más puntualmente, en las instituciones educativas distritales de la ciudad. Por esto, es 
necesario considerar las metodologías e ideas planteadas desde “Suma de Sueños”, 
orientadas al fortalecimiento de los significados que estudiantes y familias otorgan a la 
educación y los vínculos afectivos entre estos y la escuela y que permitan abordar el 
trabajo infantil desde la cotidianidad, desde espacios de diálogo, de reflexión individual 
y colectiva con docentes, directivos docentes, estudiantes y familias, que aporten a su 
desincentivación.  

Para lograr la prevención y erradicación del trabajo infantil, se requiere de cambios 
culturales y actitudinales en las comunidades educativas que no se logran de forma 
inmediata. Por eso, la implementación de “Suma de Sueños” debe planearse y desarro-
llarse en el marco de procesos que implican periodicidad, frecuencia y constancia. Igual-
mente, se debe velar porque los lineamientos que se den desde el nivel central de la 
Secretaría de Educación del Distrito para su abordaje se proyecten a corto, mediano y 
largo plazo, superando lo efímero de algunos proyectos e iniciativas que se interrumpen 
con los cambios de administración distrital, por la modificación en prioridades de inver-
sión o por la rotación de equipos profesionales, etc., enfatizando en el cumplimiento de 
lo establecido en el marco normativo internacional, nacional y distrital. 

Es necesario adelantar estudios y reflexiones sobre el contexto escolar que permitan 
dar una mirada al trabajo infantil desde la primera infancia, avanzando en la compren-
sión de lo que es ser un niño o niña “acompañante” y determinar a partir de qué 
momento y situaciones ya se puede hablar de trabajo infantil. Desde el sector educati-
vo pueden darse importantes aportes a la creación de estrategias para la prevención 
del trabajo infantil en estas primeras etapas del ciclo vital y pistas sobre la intervención 
con las familias de los niños y las niñas.  

A
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El trabajo infantil es un síntoma de profundas vulneraciones y situaciones complejas 
que los niños, niñas y adolescentes viven al interior de sus hogares: pobreza, desem-
pleo, desestructuración familiar, violencia intrafamiliar, embarazo adolescente, etc. Tam-
bién es una puerta a otras vulneraciones: afectaciones a la salud, explotación sexual 
comercial, utilización de los niños, niñas y adolescentes en actividades ilícitas, consumo 
de estupefacientes, situación de calle, entre otras. Por esto, es importante abordar el 
trabajo infantil como la situación compleja que es y no como un fenómeno aislado al 
que se dan respuestas homogéneas, sin tener en cuenta el contexto de quienes la 
viven. 

Al respecto, la Dirección de Inclusión e Integración de Poblaciones debe continuar su 
apuesta articulada y diferencial para la atención de los grupos poblacionales y sectores 
sociales que se encuentran al interior del sector educativo, apuesta que reivindica el 
valor de la diversidad en las dinámicas educativas y evita ver la realidad de los niños, 
niñas y adolescentes por compartimentos diferenciales (por un lado, las poblaciones 
víctimas del conflicto armado, por otro, los estudiantes en extraedad escolar y, por otro, 
los niños, niñas y adolescentes pertenecientes a grupos étnicos...).

La Secretaría de Educación del Distrito apuesta por la “Desincentivación del trabajo 
infantil para que los niños, niñas y adolescentes abandonen el trabajo de una 
manera progresiva y sostenible”. El valor de esta propuesta radica en su carácter 
situado y contextual que responde a la realidad específica del trabajo infantil en Bogotá 
y, más puntualmente, en las instituciones educativas distritales de la ciudad. Por esto, es 
necesario considerar las metodologías e ideas planteadas desde “Suma de Sueños”, 
orientadas al fortalecimiento de los significados que estudiantes y familias otorgan a la 
educación y los vínculos afectivos entre estos y la escuela y que permitan abordar el 
trabajo infantil desde la cotidianidad, desde espacios de diálogo, de reflexión individual 
y colectiva con docentes, directivos docentes, estudiantes y familias, que aporten a su 
desincentivación.  

Para lograr la prevención y erradicación del trabajo infantil, se requiere de cambios 
culturales y actitudinales en las comunidades educativas que no se logran de forma 
inmediata. Por eso, la implementación de “Suma de Sueños” debe planearse y desarro-
llarse en el marco de procesos que implican periodicidad, frecuencia y constancia. Igual-
mente, se debe velar porque los lineamientos que se den desde el nivel central de la 
Secretaría de Educación del Distrito para su abordaje se proyecten a corto, mediano y 
largo plazo, superando lo efímero de algunos proyectos e iniciativas que se interrumpen 
con los cambios de administración distrital, por la modificación en prioridades de inver-
sión o por la rotación de equipos profesionales, etc., enfatizando en el cumplimiento de 
lo establecido en el marco normativo internacional, nacional y distrital. 

Es necesario adelantar estudios y reflexiones sobre el contexto escolar que permitan 
dar una mirada al trabajo infantil desde la primera infancia, avanzando en la compren-
sión de lo que es ser un niño o niña “acompañante” y determinar a partir de qué 
momento y situaciones ya se puede hablar de trabajo infantil. Desde el sector educati-
vo pueden darse importantes aportes a la creación de estrategias para la prevención 
del trabajo infantil en estas primeras etapas del ciclo vital y pistas sobre la intervención 
con las familias de los niños y las niñas.  

B

C

D
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Sobre el desarrollo de políticas públicas y el fortalecimiento 
institucional

Las políticas públicas sobre el trabajo infantil suelen estar orientadas a las consecuen-
cias más que a sus causas estructurales. Sin embargo, es importante tener en cuenta 
que desde el sector educativo es posible hacer un aporte significativo para enfrentar las 
causas culturales del trabajo infantil: con la movilización de patrones culturales que 
avalan el trabajo infantil; el cuestionamiento a los estereotipos de género que definen 
los trabajos que realizan los niños y los que realizan las niñas; el desarrollo de actitudes 
de cuidado y autocuidado, que alejen a la infancia y a la juventud de situaciones de 
riesgo; la puesta en crisis de un modelo económico que invita al consumo desmedido y 
al individualismo, en el que importa el fin más que los medios, etc.

El acceso a la escuela de los niños, niñas, adolescentes inmersos en dinámicas de traba-
jo infantil que estaban desescolarizados es un proceso que puede presentar dificulta-
des debido a dinámicas administrativas o a la disposición de la familia para formalizar 
los procesos de matrícula. Por esto, es indispensable desarrollar acciones de concienti-
zación con los funcionarios de las direcciones locales de Educación y con las familias 
para lograr una coordinación y gestión que conlleve a la asignación de cupos de 
manera oportuna y pertinente. Por otro lado, para la vinculación de niños, niñas y ado-
lescentes inmersos en dinámicas de trabajo infantil a instituciones educativas distrita-
les, es recomendable optar por modalidades educativas flexibles e interculturales que 
se adapten a sus necesidades específicas. Ejemplos de ello son el Programa Volver a la 
Escuela, que atiende a estudiantes en extraedad escolar en grupos reducidos de clase 
o procesos de atención educativa a estudiantes con discapacidad y talentos y o capa-
cidades excepcionales, entre otras. 

El abordaje del trabajo infantil desde la escuela requiere la armonización intersectorial 
entre la Secretaría de Educación del Distrito, la Secretaría Distrital de Salud y la Secreta-
ría Distrital de Integración Social, al igual que el fortalecimiento de relaciones interinsti-
tucionales de las instituciones educativas distritales, con las entidades públicas, priva-
das y comunitarias de las localidades, que les puedan apoyar en la atención de casos 
de trabajo infantil identificados, especialmente, en aquellos que desbordan la capaci-
dad de respuesta escolar: restablecimiento de derechos de los niños, niñas y adoles-
centes; visitas domiciliarias y a sitios de trabajo; reincidencia en trabajo infantil en perio-
dos de receso escolar; apoyo a familias en temas de empleabilidad y emprendimiento, 
etc. 

En el proceso de construcción de “Suma de Sueños”, la Secretaría de Educación del 
Distrito logró, en el año 2017 y 2018, la creación y puesta en marcha de un sistema de 

información, con un aplicativo en línea que permite identificar a los estudiantes inmer-
sos en dinámicas de trabajo infantil o en riesgo de estarlo. Este contiene un instrumento 
denominado “Identificación de niños, niñas y adolescentes y la caracterización de sus 
actividades escolares y no escolares”, que recopila datos personales, condiciones fami-
liares, relación con sus actividades diarias y entorno educativo de la población educati-
va. 

Para dinamizar este instrumento, es fundamental el rol de los docentes y directivos 
docentes de las instituciones educativas distritales en la movilización de acciones 
para que el estudiantado acceda al instrumento y cuente con el acompañamiento 
necesario para una adecuada aplicación. De esta manera, se favorece un sistema de 
información en tiempo real para la identificación y caracterización del trabajo infantil en 
Bogotá, en cada localidad y en cada institución educativa distrital, brindando un pano-
rama cuantitativo de esta situación. A futuro, el sistema de información, podría contener 
un módulo de seguimiento a los niños, niñas y adolescentes identificados y caracteriza-
dos en dinámicas de trabajo infantil y sus familias, visualizando el paso que hacen por 
los diferentes servicios del distrito.
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Sobre la implementación de “Suma de Sueños” en instituciones educa-
tivas distritales (IED) de Bogotá

Las políticas públicas sobre el trabajo infantil suelen estar orientadas a las consecuen-
cias más que a sus causas estructurales. Sin embargo, es importante tener en cuenta 
que desde el sector educativo es posible hacer un aporte significativo para enfrentar las 
causas culturales del trabajo infantil: con la movilización de patrones culturales que 
avalan el trabajo infantil; el cuestionamiento a los estereotipos de género que definen 
los trabajos que realizan los niños y los que realizan las niñas; el desarrollo de actitudes 
de cuidado y autocuidado, que alejen a la infancia y a la juventud de situaciones de 
riesgo; la puesta en crisis de un modelo económico que invita al consumo desmedido y 
al individualismo, en el que importa el fin más que los medios, etc.

El acceso a la escuela de los niños, niñas, adolescentes inmersos en dinámicas de traba-
jo infantil que estaban desescolarizados es un proceso que puede presentar dificulta-
des debido a dinámicas administrativas o a la disposición de la familia para formalizar 
los procesos de matrícula. Por esto, es indispensable desarrollar acciones de concienti-
zación con los funcionarios de las direcciones locales de Educación y con las familias 
para lograr una coordinación y gestión que conlleve a la asignación de cupos de 
manera oportuna y pertinente. Por otro lado, para la vinculación de niños, niñas y ado-
lescentes inmersos en dinámicas de trabajo infantil a instituciones educativas distrita-
les, es recomendable optar por modalidades educativas flexibles e interculturales que 
se adapten a sus necesidades específicas. Ejemplos de ello son el Programa Volver a la 
Escuela, que atiende a estudiantes en extraedad escolar en grupos reducidos de clase 
o procesos de atención educativa a estudiantes con discapacidad y talentos y o capa-
cidades excepcionales, entre otras. 

El abordaje del trabajo infantil desde la escuela requiere la armonización intersectorial 
entre la Secretaría de Educación del Distrito, la Secretaría Distrital de Salud y la Secreta-
ría Distrital de Integración Social, al igual que el fortalecimiento de relaciones interinsti-
tucionales de las instituciones educativas distritales, con las entidades públicas, priva-
das y comunitarias de las localidades, que les puedan apoyar en la atención de casos 
de trabajo infantil identificados, especialmente, en aquellos que desbordan la capaci-
dad de respuesta escolar: restablecimiento de derechos de los niños, niñas y adoles-
centes; visitas domiciliarias y a sitios de trabajo; reincidencia en trabajo infantil en perio-
dos de receso escolar; apoyo a familias en temas de empleabilidad y emprendimiento, 
etc. 

En el proceso de construcción de “Suma de Sueños”, la Secretaría de Educación del 
Distrito logró, en el año 2017 y 2018, la creación y puesta en marcha de un sistema de 

La Secretaría de Educación del Distrito se ha propuesto adelantar procesos de fortaleci-
miento de capacidad institucional, asistencia técnica y acompañamiento a las comunida-
des educativas con el fin de lograr su empoderamiento sobre la implementación de 
“Suma de Sueños”. De esta manera, se requiere conformar un equipo de profesionales 
que sirva de puente de comunicación entre los diferentes niveles de la Secretaría de Edu-
cación del Distrito: entre el nivel central, local e institucional (IED). El equipo de profesio-
nales se debe caracterizar por el soporte que otorga a las instituciones educativas del 
distrito en el paso por los diferentes componentes de la estrategia “Suma de Sueños”. Es 
importante que este equipo esté conformado por pedagogos y otros profesionales 
conocedores de las dinámicas escolares y de la situación del trabajo infantil, con habilida-
des para potenciar la construcción colectiva, pues cada institución educativa trazará un 
camino diferente para el abordaje del trabajo infantil, conforme a su contexto. 

El apoyo de este equipo de profesionales no debe generar dependencia en el proceso de 
implementación. Por eso es importante que las comunidades sean las protagonistas en 
la planeación y desarrollo de las acciones, lo que permitirá una intervención sostenible y 
legítima. Es conveniente identificar y formar a líderes de las instituciones educativas 

información, con un aplicativo en línea que permite identificar a los estudiantes inmer-
sos en dinámicas de trabajo infantil o en riesgo de estarlo. Este contiene un instrumento 
denominado “Identificación de niños, niñas y adolescentes y la caracterización de sus 
actividades escolares y no escolares”, que recopila datos personales, condiciones fami-
liares, relación con sus actividades diarias y entorno educativo de la población educati-
va. 

Para dinamizar este instrumento, es fundamental el rol de los docentes y directivos 
docentes de las instituciones educativas distritales en la movilización de acciones 
para que el estudiantado acceda al instrumento y cuente con el acompañamiento 
necesario para una adecuada aplicación. De esta manera, se favorece un sistema de 
información en tiempo real para la identificación y caracterización del trabajo infantil en 
Bogotá, en cada localidad y en cada institución educativa distrital, brindando un pano-
rama cuantitativo de esta situación. A futuro, el sistema de información, podría contener 
un módulo de seguimiento a los niños, niñas y adolescentes identificados y caracteriza-
dos en dinámicas de trabajo infantil y sus familias, visualizando el paso que hacen por 
los diferentes servicios del distrito.

A

distritales, con interés en el tema del trabajo infantil, que tengan habilidades para movili-
zar a las comunidades educativas y disposición para estar en comunicación con el nivel 
central. En este sentido es importante que cada IED se plantee el modo en que van a 
participar los niños, niñas, adolescentes y sus familias en la implementación de “Suma de 
Sueños”, no sólo como beneficiarios, sino como actores que proponen desde sus realida-
des. 

“Suma de Sueños” debe operar bajo el principio de la corresponsabilidad de los actores 
educativos. La Secretaría de Educación del Distrito acompañará a las comunidades edu-
cativas a definir sus itinerarios para implementar la estrategia, en lo que se debe contem-
plar la participación de la familia, los estudiantes, docentes y directivos docentes y los 
orientadores escolares. Para que “Suma de Sueños” sea apropiada por las instituciones 
educativas, se requiere que los rectores y coordinadores participen del proceso de forta-
lecimiento técnico y acompañamiento, pues en ellos recae la responsabilidad de liderar 
las acciones y de articular la oferta institucional e interinstitucional para lograr una aten-
ción integral de los casos de trabajo infantil identificados al interior de las instituciones 
educativas distritales. 

La implementación de “Suma de Sueños” debe ser gradual, al principio las metas han de 
ser a corto plazo y orientarse a tareas puntuales y a aquellos aspectos que se han defini-
do como “no negociables”, por ser considerados básicos en la tarea de abordar el trabajo 
infantil desde la escuela. Son las comunidades educativas las encargadas de ir marcando 
el cambio de ritmos y el trazo de propósitos de más largo aliento. Si bien hay acciones de 
la estrategia que en principio parecen tareas inalcanzables, la implementación se ajustará 
de acuerdo con las posibilidades de las instituciones educativas distritales, y de los acto-
res. Por esto, se recomienda que no haya una duración predeterminada para el paso por 
los diferentes componentes de “Suma de Sueños”, sino que estos tiempos se vayan ajus-
tando en el camino, de acuerdo con el proceso de cada institución educativa.

Es importante que desde la Secretaría de Educación del Distrito se apoye a las institucio-
nes educativas distritales, en la articulación de su oferta institucional, brindando elemen-
tos para tejer los diferentes programas, proyectos e iniciativas de la comunidad educativa 
y ponerlos al servicio de los niños, niñas y adolescentes, y sus familias, especialmente de 
aquellos que sean identificados en dinámicas de trabajo infantil o en riesgo de estarlo. Se 
recomienda al nivel central entablar vínculos y armonizar acciones entre “Suma de 
Sueños” y estrategias o programas de educación media, proyecto de vida, orientación 
vocacional, emprendimiento, jornada completa o única. Así mismo, se sugiere revisar los 
materiales que desde el área de ciudadanía y convivencia se han creado para la forma-
ción de capacidades ciudadanas y el desarrollo de actitudes de cuidado y autocuidado 
en los niños, niñas, adolescentes, estableciendo relaciones con el abordaje pedagógico 
que se hará del trabajo infantil desde la escuela.

Realizar el proceso de identificación, registro y caracterización de los niños, niñas, adoles-
centes por parte del nivel central de la Secretaría de Educación del Distrito, se convierte 
en un punto de partida fundamental para la implementación de “Suma de Sueños” que 
le permitirá al nivel central contar con un mapeo del trabajo infantil al interior del sistema 
educativo, por localidades e instituciones educativas. Para lograr una aplicación sosteni-
da y regular del “Instrumento de identificación de niños, niñas y adolescentes y la carac-
terización de su actividades escolares y no escolares”, a los estudiantes, es importante 
que este sea breve, claro, acorde a los ciclos vitales y que contemple metodologías de 
aplicación diferenciales para niños, niñas y adolescentes con discapacidad, para estu-
diantes indígenas y para quienes aún no han formalizado su proceso de lectura y escritu-
ra. 

Frente a la identificación de niños, niñas y adolescentes inmersos en dinámicas de traba-
jo infantil o en riesgo de estarlo y la caracterización de los tipos de trabajo que los mismos 
realizan, quedan dos desafíos importantes: la creación de un módulo para aplicar en el 
primer ciclo y los mecanismos para detectar peores formas de trabajo infantil, que en la 
mayoría de los casos son invisibilizadas o se pretende ocultar por las dinámicas ilegales 
y de violencia que suelen estar tras de ellas.

Si bien “Suma de Sueños” tiene como uno de sus ejes transversales al enfoque diferencial, 
es necesario seguir avanzando en el análisis y la reflexión sobre el cruce de variables 
(trabajo infantil y discapacidad, trabajo infantil y población víctima del conflicto armado, 
trabajo infantil y maternidad o paternidad temprana o trabajo infantil y embarazo en la 
adolescencia), con el fin de crear herramientas desde lo pedagógico que permitan su 
abordaje desde la escuela. Se hace un llamado especial a profundizar en las implicacio-
nes de un enfoque diferencial étnico del trabajo infantil indígena extracomunitario y 
explorar modos de contacto desde la escuela con las autoridades indígenas para lograr 
una mayor comprensión de estas dinámicas desde su cultura, que facilite la toma de 
decisiones frente al manejo de los casos de trabajo infantil en la escuela. 
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La Secretaría de Educación del Distrito se ha propuesto adelantar procesos de fortaleci-
miento de capacidad institucional, asistencia técnica y acompañamiento a las comunida-
des educativas con el fin de lograr su empoderamiento sobre la implementación de 
“Suma de Sueños”. De esta manera, se requiere conformar un equipo de profesionales 
que sirva de puente de comunicación entre los diferentes niveles de la Secretaría de Edu-
cación del Distrito: entre el nivel central, local e institucional (IED). El equipo de profesio-
nales se debe caracterizar por el soporte que otorga a las instituciones educativas del 
distrito en el paso por los diferentes componentes de la estrategia “Suma de Sueños”. Es 
importante que este equipo esté conformado por pedagogos y otros profesionales 
conocedores de las dinámicas escolares y de la situación del trabajo infantil, con habilida-
des para potenciar la construcción colectiva, pues cada institución educativa trazará un 
camino diferente para el abordaje del trabajo infantil, conforme a su contexto. 

El apoyo de este equipo de profesionales no debe generar dependencia en el proceso de 
implementación. Por eso es importante que las comunidades sean las protagonistas en 
la planeación y desarrollo de las acciones, lo que permitirá una intervención sostenible y 
legítima. Es conveniente identificar y formar a líderes de las instituciones educativas 

B

C
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distritales, con interés en el tema del trabajo infantil, que tengan habilidades para movili-
zar a las comunidades educativas y disposición para estar en comunicación con el nivel 
central. En este sentido es importante que cada IED se plantee el modo en que van a 
participar los niños, niñas, adolescentes y sus familias en la implementación de “Suma de 
Sueños”, no sólo como beneficiarios, sino como actores que proponen desde sus realida-
des. 

“Suma de Sueños” debe operar bajo el principio de la corresponsabilidad de los actores 
educativos. La Secretaría de Educación del Distrito acompañará a las comunidades edu-
cativas a definir sus itinerarios para implementar la estrategia, en lo que se debe contem-
plar la participación de la familia, los estudiantes, docentes y directivos docentes y los 
orientadores escolares. Para que “Suma de Sueños” sea apropiada por las instituciones 
educativas, se requiere que los rectores y coordinadores participen del proceso de forta-
lecimiento técnico y acompañamiento, pues en ellos recae la responsabilidad de liderar 
las acciones y de articular la oferta institucional e interinstitucional para lograr una aten-
ción integral de los casos de trabajo infantil identificados al interior de las instituciones 
educativas distritales. 

La implementación de “Suma de Sueños” debe ser gradual, al principio las metas han de 
ser a corto plazo y orientarse a tareas puntuales y a aquellos aspectos que se han defini-
do como “no negociables”, por ser considerados básicos en la tarea de abordar el trabajo 
infantil desde la escuela. Son las comunidades educativas las encargadas de ir marcando 
el cambio de ritmos y el trazo de propósitos de más largo aliento. Si bien hay acciones de 
la estrategia que en principio parecen tareas inalcanzables, la implementación se ajustará 
de acuerdo con las posibilidades de las instituciones educativas distritales, y de los acto-
res. Por esto, se recomienda que no haya una duración predeterminada para el paso por 
los diferentes componentes de “Suma de Sueños”, sino que estos tiempos se vayan ajus-
tando en el camino, de acuerdo con el proceso de cada institución educativa.

Es importante que desde la Secretaría de Educación del Distrito se apoye a las institucio-
nes educativas distritales, en la articulación de su oferta institucional, brindando elemen-
tos para tejer los diferentes programas, proyectos e iniciativas de la comunidad educativa 
y ponerlos al servicio de los niños, niñas y adolescentes, y sus familias, especialmente de 
aquellos que sean identificados en dinámicas de trabajo infantil o en riesgo de estarlo. Se 
recomienda al nivel central entablar vínculos y armonizar acciones entre “Suma de 
Sueños” y estrategias o programas de educación media, proyecto de vida, orientación 
vocacional, emprendimiento, jornada completa o única. Así mismo, se sugiere revisar los 
materiales que desde el área de ciudadanía y convivencia se han creado para la forma-
ción de capacidades ciudadanas y el desarrollo de actitudes de cuidado y autocuidado 
en los niños, niñas, adolescentes, estableciendo relaciones con el abordaje pedagógico 
que se hará del trabajo infantil desde la escuela.

Realizar el proceso de identificación, registro y caracterización de los niños, niñas, adoles-
centes por parte del nivel central de la Secretaría de Educación del Distrito, se convierte 
en un punto de partida fundamental para la implementación de “Suma de Sueños” que 
le permitirá al nivel central contar con un mapeo del trabajo infantil al interior del sistema 
educativo, por localidades e instituciones educativas. Para lograr una aplicación sosteni-
da y regular del “Instrumento de identificación de niños, niñas y adolescentes y la carac-
terización de su actividades escolares y no escolares”, a los estudiantes, es importante 
que este sea breve, claro, acorde a los ciclos vitales y que contemple metodologías de 
aplicación diferenciales para niños, niñas y adolescentes con discapacidad, para estu-
diantes indígenas y para quienes aún no han formalizado su proceso de lectura y escritu-
ra. 

Frente a la identificación de niños, niñas y adolescentes inmersos en dinámicas de traba-
jo infantil o en riesgo de estarlo y la caracterización de los tipos de trabajo que los mismos 
realizan, quedan dos desafíos importantes: la creación de un módulo para aplicar en el 
primer ciclo y los mecanismos para detectar peores formas de trabajo infantil, que en la 
mayoría de los casos son invisibilizadas o se pretende ocultar por las dinámicas ilegales 
y de violencia que suelen estar tras de ellas.

Si bien “Suma de Sueños” tiene como uno de sus ejes transversales al enfoque diferencial, 
es necesario seguir avanzando en el análisis y la reflexión sobre el cruce de variables 
(trabajo infantil y discapacidad, trabajo infantil y población víctima del conflicto armado, 
trabajo infantil y maternidad o paternidad temprana o trabajo infantil y embarazo en la 
adolescencia), con el fin de crear herramientas desde lo pedagógico que permitan su 
abordaje desde la escuela. Se hace un llamado especial a profundizar en las implicacio-
nes de un enfoque diferencial étnico del trabajo infantil indígena extracomunitario y 
explorar modos de contacto desde la escuela con las autoridades indígenas para lograr 
una mayor comprensión de estas dinámicas desde su cultura, que facilite la toma de 
decisiones frente al manejo de los casos de trabajo infantil en la escuela. 
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La Secretaría de Educación del Distrito se ha propuesto adelantar procesos de fortaleci-
miento de capacidad institucional, asistencia técnica y acompañamiento a las comunida-
des educativas con el fin de lograr su empoderamiento sobre la implementación de 
“Suma de Sueños”. De esta manera, se requiere conformar un equipo de profesionales 
que sirva de puente de comunicación entre los diferentes niveles de la Secretaría de Edu-
cación del Distrito: entre el nivel central, local e institucional (IED). El equipo de profesio-
nales se debe caracterizar por el soporte que otorga a las instituciones educativas del 
distrito en el paso por los diferentes componentes de la estrategia “Suma de Sueños”. Es 
importante que este equipo esté conformado por pedagogos y otros profesionales 
conocedores de las dinámicas escolares y de la situación del trabajo infantil, con habilida-
des para potenciar la construcción colectiva, pues cada institución educativa trazará un 
camino diferente para el abordaje del trabajo infantil, conforme a su contexto. 

El apoyo de este equipo de profesionales no debe generar dependencia en el proceso de 
implementación. Por eso es importante que las comunidades sean las protagonistas en 
la planeación y desarrollo de las acciones, lo que permitirá una intervención sostenible y 
legítima. Es conveniente identificar y formar a líderes de las instituciones educativas 

E

F

distritales, con interés en el tema del trabajo infantil, que tengan habilidades para movili-
zar a las comunidades educativas y disposición para estar en comunicación con el nivel 
central. En este sentido es importante que cada IED se plantee el modo en que van a 
participar los niños, niñas, adolescentes y sus familias en la implementación de “Suma de 
Sueños”, no sólo como beneficiarios, sino como actores que proponen desde sus realida-
des. 

“Suma de Sueños” debe operar bajo el principio de la corresponsabilidad de los actores 
educativos. La Secretaría de Educación del Distrito acompañará a las comunidades edu-
cativas a definir sus itinerarios para implementar la estrategia, en lo que se debe contem-
plar la participación de la familia, los estudiantes, docentes y directivos docentes y los 
orientadores escolares. Para que “Suma de Sueños” sea apropiada por las instituciones 
educativas, se requiere que los rectores y coordinadores participen del proceso de forta-
lecimiento técnico y acompañamiento, pues en ellos recae la responsabilidad de liderar 
las acciones y de articular la oferta institucional e interinstitucional para lograr una aten-
ción integral de los casos de trabajo infantil identificados al interior de las instituciones 
educativas distritales. 

La implementación de “Suma de Sueños” debe ser gradual, al principio las metas han de 
ser a corto plazo y orientarse a tareas puntuales y a aquellos aspectos que se han defini-
do como “no negociables”, por ser considerados básicos en la tarea de abordar el trabajo 
infantil desde la escuela. Son las comunidades educativas las encargadas de ir marcando 
el cambio de ritmos y el trazo de propósitos de más largo aliento. Si bien hay acciones de 
la estrategia que en principio parecen tareas inalcanzables, la implementación se ajustará 
de acuerdo con las posibilidades de las instituciones educativas distritales, y de los acto-
res. Por esto, se recomienda que no haya una duración predeterminada para el paso por 
los diferentes componentes de “Suma de Sueños”, sino que estos tiempos se vayan ajus-
tando en el camino, de acuerdo con el proceso de cada institución educativa.

Es importante que desde la Secretaría de Educación del Distrito se apoye a las institucio-
nes educativas distritales, en la articulación de su oferta institucional, brindando elemen-
tos para tejer los diferentes programas, proyectos e iniciativas de la comunidad educativa 
y ponerlos al servicio de los niños, niñas y adolescentes, y sus familias, especialmente de 
aquellos que sean identificados en dinámicas de trabajo infantil o en riesgo de estarlo. Se 
recomienda al nivel central entablar vínculos y armonizar acciones entre “Suma de 
Sueños” y estrategias o programas de educación media, proyecto de vida, orientación 
vocacional, emprendimiento, jornada completa o única. Así mismo, se sugiere revisar los 
materiales que desde el área de ciudadanía y convivencia se han creado para la forma-
ción de capacidades ciudadanas y el desarrollo de actitudes de cuidado y autocuidado 
en los niños, niñas, adolescentes, estableciendo relaciones con el abordaje pedagógico 
que se hará del trabajo infantil desde la escuela.

Realizar el proceso de identificación, registro y caracterización de los niños, niñas, adoles-
centes por parte del nivel central de la Secretaría de Educación del Distrito, se convierte 
en un punto de partida fundamental para la implementación de “Suma de Sueños” que 
le permitirá al nivel central contar con un mapeo del trabajo infantil al interior del sistema 
educativo, por localidades e instituciones educativas. Para lograr una aplicación sosteni-
da y regular del “Instrumento de identificación de niños, niñas y adolescentes y la carac-
terización de su actividades escolares y no escolares”, a los estudiantes, es importante 
que este sea breve, claro, acorde a los ciclos vitales y que contemple metodologías de 
aplicación diferenciales para niños, niñas y adolescentes con discapacidad, para estu-
diantes indígenas y para quienes aún no han formalizado su proceso de lectura y escritu-
ra. 

Frente a la identificación de niños, niñas y adolescentes inmersos en dinámicas de traba-
jo infantil o en riesgo de estarlo y la caracterización de los tipos de trabajo que los mismos 
realizan, quedan dos desafíos importantes: la creación de un módulo para aplicar en el 
primer ciclo y los mecanismos para detectar peores formas de trabajo infantil, que en la 
mayoría de los casos son invisibilizadas o se pretende ocultar por las dinámicas ilegales 
y de violencia que suelen estar tras de ellas.

Si bien “Suma de Sueños” tiene como uno de sus ejes transversales al enfoque diferencial, 
es necesario seguir avanzando en el análisis y la reflexión sobre el cruce de variables 
(trabajo infantil y discapacidad, trabajo infantil y población víctima del conflicto armado, 
trabajo infantil y maternidad o paternidad temprana o trabajo infantil y embarazo en la 
adolescencia), con el fin de crear herramientas desde lo pedagógico que permitan su 
abordaje desde la escuela. Se hace un llamado especial a profundizar en las implicacio-
nes de un enfoque diferencial étnico del trabajo infantil indígena extracomunitario y 
explorar modos de contacto desde la escuela con las autoridades indígenas para lograr 
una mayor comprensión de estas dinámicas desde su cultura, que facilite la toma de 
decisiones frente al manejo de los casos de trabajo infantil en la escuela. 
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“Suma de Sueños” ha venido documentando su postura conceptual, 
pedagógica, operativa y metodológica en cuatro textos que apoyarán 
su implementación 

 El primer texto corresponde al presente documento: la estrategia para abordar 
el trabajo infantil desde la escuela “Suma de Sueños”, en el que se plantea su con-
ceptualización, su propósito, las líneas de acción y sus componentes. 

 El segundo texto es la Ruta operativa. En este se describen las actividades a        
desarrollar de manera conjunta entre los niveles central, local e institucional de la Secre-
taría de Educación del Distrito, para poner en marcha “Suma de Sueños”, lo que indica: 
su llegada a las direcciones locales de Educación y a las instituciones educativas distri-
tales; los espacios de fortalecimiento técnico con docentes y directivos docentes; los 
espacios de encuentro con las familias; el proceso de identificación y caracterización de 
niños, niñas y adolescentes inmersos en dinámicas de trabajo infantil o en riesgo de 
estarlo; y el significado del proceso de acompañamiento y de asistencia técnica a las 
instituciones educativas distritales, por parte del nivel central de la Secretaría de Educa-
ción del Distrito. 

 El tercer texto, denominado Guía pedagógica con enfoque metodológico, el cual 
plantea una conversación en torno a las diferentes oportunidades y posibilidades que 
existen, desde la misma oferta institucional (programas, proyectos e iniciativas) para 
abordar el trabajo infantil; en esta perspectiva y contexto de cada institución educativa 
distrital, y se presentan de manera articulada a los componentes de “Suma de Sueños” 
estrategias, actividades y algunos recursos de apoyo. 

 El cuarto texto, denominado Módulo pedagógico familia – escuela y trabajo 
infantil, que contiene una serie de orientaciones y herramientas para las instituciones 
educativas distritales, con para fortalecer la relación familia – escuela y reconocer el 
papel de la familia en la garantía de los derechos de los niños, niñas y adolescentes y 
para el abordaje del trabajo infantil junto a la escuela, en el contexto familiar.
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